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    Capítulo I


    ¡Nunca más!


    


    


    


    L a tarde era oscura y sombría acompañada de una atmósfera húmeda, gélida, llovía sin parar desde hacía varios días y empezaban a añorarse los cálidos rayos de sol. Noviembre llegaba a su fin, ya se notaba en el ambiente la cercanía de la Navidad. Yo observaba desde mi despacho cómo desde los inmensos nubarrones caían incesantes gotas de lluvia, ininterrumpidas, golpeando las aceras y el pavimento de la calle y acumulando charcos cada vez más profundos que hacían grandes pompas conforme chocaban. Parecía como si al saltar en una de estas burbujas pudieras sumergirte en el océano infinito. Siempre me habían dicho que cuando las pompas eran enormes y se cerraban por completo en los charcos era presagio de varios días seguidos de lluvia, y, en efecto, tenían razón. Estaba solo en la oficina porque mis compañeros habían salido a tomar un café, al menos, esa era la excusa puesta esta vez para marcharse y dejar montones de papeles desparramados por el despacho. Los documentos abarrotaban los escritorios, estaban desordenados, desorganizados, conseguían estresar a cualquier persona por muy paciente que fuera. Tal vez esa era su forma de dar la bienvenida a los novatos, quizás era una nueva manera para que te integraras en el grupo o por el contrario era la forma de aprovecharse del nuevo. Fuera lo que fuese, necesitaba mantener ese trabajo, no me quedaba otra, era una necesidad.


    Ya de vuelta a casa, empecé a pensar lo poco que significa, muchas veces, el trabajo en la vida de muchas personas. Cuando ir a trabajar se convierte en lo más desagradable del día, algo no está funcionando como es debido. Todos tenemos que trabajar para subsistir, es irremediable, no se puede cambiar. ¡Ojalá hubiera nacido rico! ¡Ojalá me tocase la lotería! Cuántas veces no has oído decir esto, pero la realidad es bien distinta y por desgracia muchas personas tienen la obligación de trabajar a pesar de que no les guste su profesión, por ese motivo poco a poco se van convirtiendo en unos amargados de la vida, basta con mirarles a la cara para darte cuenta de su infelicidad. Yo me encontraba en una situación difícil porque había pasado de trabajar casi en el trabajo de mis sueños a tener que hacerlo por necesidad, pasé de ganar más de cincuenta mil a quince mil. Sin duda tenía muchos problemas de adaptación en mi nuevo puesto. Pensé en todas esas personas engreídas, los llamados sabelotodos, que siempre creen saber más que los demás. Había detectado a más de uno en la nueva oficina, tenía que tener cuidado con ellos. Mi mal carácter me había jugado muy malas pasadas y debía aprender a controlarme si no quería tener más problemas. No todo era gris aquella tarde, también había congeniado con varios nuevos colegas, algo casi necesario porque después de terminar una relación larga me hacía falta socializarme para intentar salir un poco de la cueva donde estaba instalado aquellos días. ¡En fin! Pensaba en el trabajo otra vez. Por si fueran pocas las horas que tenemos que pasar trabajando, luego salgo y para colmo sigo pensando en lo mismo. ¡Vaya desgracia la mía!, no poder muchas veces borrar de mi cabeza esas pequeñas cosas que pasan y no son de ninguna importancia, pero que quedan grabadas en mi memoria como si fueran importantes, cuando en realidad no lo son. ¡Maldita mi memoria por recordar esas estupideces en vez de quedarse muchas veces con detalles, momentos que sí que fueron y serán importantes en mi existencia! Cada uno es como es, ¡qué le vamos a hacer! Aunque tratara mil millones de veces de no preocuparme, de no dar vueltas a las cosas, sabía que lo volvería a hacer. Aunque no fuera a ganar nada, en la mayoría de ocasiones, no fuera ni siquiera a aprender algo nuevo, ¡volvería a caer! Cada uno tiene sus defectos y sus virtudes, y uno de mis principales defectos, a la vez a veces también virtud, es mi testarudez.


    Lo peor de llegar a casa era la soledad. Desde mi divorcio con Sara, hacía dos meses, empecé a vivir solo, ¡no aguantaba la soledad! Volver, llegar después de un día agobiante, tan gris, tan gélido; entrar, sentir cómo el frío recorría mi espalda y llegaba hasta mi corazón era muy desagradable, era muy triste, era por eso que muchos días prefería bajar al bar del barrio donde por lo menos, mientras cenaba, hablaba con el camarero o con algún desconocido y me hacían olvidar mi situación, mi infinita soledad. Una vez dentro del bar, me acerqué a la barra; ya solo entrar me hizo sentir la calidez del lugar. El olor a cocina me abrió más aún el apetito. Pedí una cerveza con un bocadillo de calamares, mientras observaba la retransmisión de las noticias por televisión. El servicio fue rápido, no tardó en llegar. Los calamares chorreaban aceite quemado, no tenían muy buena pinta, pero no tenía ganas de discutir, me los iba a comer sin quejarme. Estaba bastante arrepentido de mis quejas, de mi mal humor, de mí mismo. Sin darme cuenta había entrado en una espiral de protestas, de mal humor, de críticas, en una palabra, ¡negatividad!, que me llevaron a perder el mismo mes mi mujer y mi trabajo. Lo de mi ex mujer era caso aparte. El aspecto no tenía nada que ver con el sabor, a cada bocado saqué mejor gusto al bocata, al final me pareció una exquisitez. Muchas veces no existe la necesidad de gastarse un dineral para poder disfrutar de auténticos manjares, además, no todos tenemos el mismo paladar. Yo, por ejemplo, con poco era feliz, no obstante, reconozco mi debilidad culinaria, siempre me apasionó el buen jamón. No había casi nadie en el bar: el camarero, un par de extranjeros medio borrachos atiborrándose de cervezas y yo. «Mal lugar para buscar con quién hablar e intentar olvidar mis penas». Cuando de repente llegó ella con un cigarrillo en sus labios. ¡Increíble mujer! No muy alta, no muy baja, de figura firme, pechos turgentes, labios gruesos y mirada penetrante, con el pelo recogido, vestido de color negro ajustado y zapatos de tacón bajo. Solo con su presencia, aunque estuviera bastante distante, hizo cambiar el olor a aceite quemado por una fragancia desconcertante y seductora.


    Yo seguía en el bar con mi bocadillo, estaba estupendo con toda su grasa, acompañado de mi cerveza bien fresquita. Ella se colocó al otro lado de la barra, entre los dos extranjeros que seguían bebiendo y riendo sin parar y yo. Ellos también notaron la presencia de tan exuberante belleza y por un momento pararon su conversación, sus risas, y la observaron detenidamente. Desde luego era para deleitarse, porque su figura era impresionante, el perfil afilado de su rostro encajaba con las sobresalientes curvas de su cuerpo. Esperó sin prisas y cuando se acercó el camarero, una vez que estaba a su altura, pidió un whisky solo. «¡Vaya tela! ¡Qué mujer!». Ya entrada la noche se atrevía a pasar sola a un bar de poca monta; no solo eso, sino que también se atrevía a pedir de beber sin ningún tabú. ¡Impresionante!, e impresionado estaba yo mientras observaba cada detalle de tan sublime cuerpazo; quedé fascinado, alucinaba, babeaba como cuando un niño pequeño mira una bolsa repleta de sus caramelos favoritos. Ella se dio cuenta de que no paraba de mirarla y cruzó por unos segundos su mirada con la mía, me hizo mirar a otro sitio un poco sonrojado. «Había sido un día duro, nada mejor que animar la vista con tan estupenda visión», pensaba mientras la observaba con cuidado de no llamar mucho su atención. Más me hubiera gustado a mí poder hablar con ella para quitarme las penas, para saber qué pensaba, para conocerla, pero mi timidez nunca me había ayudado a lo largo de mi vida a empezar amistades con mujeres. Una verdadera pena. Pensé en todas las ocasiones desperdiciadas por culpa de esta rara cualidad, añoré no haber hecho caso de las charlas de mi abuelo cuando me aconsejaba ser un chico atrevido, no tener miedo al fracaso, me explicaba con sus humildes palabras cómo lo único que podía hacer al intentarlo era ganar. Sin embargo, allí estaba yo, medio hundido, con ese mismo defecto presente en mí durante tanto tiempo. ¿Por qué no hice caso?


    La tranquilidad es algo a valorar, con el paso de los años aprendes su importancia e intentas buscarla en casi todas las facetas de la vida, bien sea en la vida profesional, familiar o social. ¿Quién quiere buscar problemas si estos llegan solos? Esa era la filosofía adquirida por mi experiencia con el devenir de los años. Aquella noche, después de varios días sin ver el sol, cuando parecía que un rayo de esperanza había surcado el nublado cielo y mostraba tan bella aparición, ¡todo se iba a estropear! Desde el momento en que los dos borrachos comenzaron a intentar entablar conversación con ella, se podía vaticinar que algo raro iba a suceder, «¡lo sabía!». Le empezaron preguntado la hora y así continuaron con una conversación de besugos que ella seguía sin interés, con cara de circunstancias. La cantidad de alcohol acumulada por estos elementos tal vez fuera el elemento principal de lo que estaba por venir, y esto, unido a que les siguiera la conversación, les dio pie a tomarse más confianzas. Ella notó cómo se acercaron, no le gustó nada, a partir de ahí no siguió la conversación de estos dos mamarrachos, pero ellos, muy a su pesar, no cejaron en su empeño de intentar ligar. Difícil evitar su interés cuando tienes esa figura y eres la única mujer del lugar. Pensé que era una temeraria por pasar a este tipo de sitios sola, sin nadie conocido, por hacer caso a desconocidos, por ser simpática con ellos. Hasta ese momento había sido una conversación normal, pero su desinterés hizo que aquellos hombres subieran el tono, se notaba su lamentable estado, no tardaron en vocear porque ella no les hacía ni puto caso, y cuanto menos caso les hacía más se enojaban. Uno de ellos se levantó, la cogió del brazo y la obligó a girarse para mirarle, momento en que ella le soltó un bofetón que retumbó en el pequeño local. Sonó muy fuerte, consiguiendo hacer eco en todos los vasos vacíos que había en el bar. ¡Plass!, menuda hostia le dio, le quitó la borrachera casi de inmediato. Todos quedamos impresionados con la reacción de aquella mujer, era sin dudas de armas tomar. Tampoco contábamos con la reacción de aquel individuo, avergonzado y enojado a partes iguales, que ni corto ni perezoso cogió y fue a devolver la bofetada, que fue cuando sin saber muy bien por qué intervine agarrándole la mano, impidiendo que llegara a golpearla. ¡Aquí llegó el superhéroe! ¿Quién me manda a mí meterme donde no me llaman?


    Fue un momento dulce, de estos en que te sientes superbién, vamos, noté cómo mi pecho se hinchó de orgullo y generó una sensación formidable, inigualable, consiguió hacer crecer mi autoestima como necesitaba, me hizo sentir más varonil, diferente y lleno de energía. Me miró asombrada, no esperaba que nadie diera la cara por ella, y menos un desconocido como yo. En aquel instante era el gallito del corral, la miré fijamente y arqueé una de mis cejas. Por desgracia, eso fue lo que pasó, di la cara por ella, bien la di. Mientras estos dos personajes estaban sentados, alcoholizados, no me había dado cuenta de su verdadera talla y de lo grandes que eran, lo cual pude comprobar con absoluta claridad cuando se levantaron y se dirigieron hacia mí con no muy buenas intenciones. El primer puñetazo no sé cómo ni quién me lo dio, impactó directo contra mi pómulo cerca de la oreja e hizo surgir un pitido zumbante, que silbaba en el interior de mi oído derecho, y a la vez empecé a ver como pequeñas mariposas de luces diminutas distorsionadas por todo el interior del local. Parecía como si el bar estuviera lleno de pequeñas hadas en busca de mis sueños. Me costaba creer lo que estaba pasando, estos dos tíos empezaron a darme puñetazos y patadas, por todos sitios, no pude hacer nada, tan solo cubrirme e intentar buscar la salida del bar. Pero no fue tan fácil, antes me atizaron varios golpes en la cara y patadas a la altura del pecho, sin embargo, tuve suerte y no me hicieron ningún corte ni me rompieron ningún hueso. Mi rostro quedó magullado, con un ojo casi cerrado. Por suerte el dueño del bar, al ver la pelea, llamó con urgencia a la policía. Un coche estaba patrullando la zona y en menos que canta un gallo se presentó en el bar. Gracias a la celeridad de estos profesionales, pude quedar de una pieza, si no estos tíos me hubieran mandado al hospital, o qué sé yo, lo mismo...


    ¿Cómo es posible que exista en el mundo gente tan exaltada? Por cualquier estupidez son capaces de hacer cualquier locura, no les importa nada tu integridad, tu vida, hasta su propia libertad. Esta gente cualquier día puede terminar en la cárcel, es una verdadera pena tener que convivir con personas tan alteradas, así es la vida, aquel fatídico día me tocó vivirlo a mí, mañana le puede tocar a otro, así hasta que terminen en prisión o alguien les dé una buena tunda y les quite las ganas de más tonterías. Me dolía la cara, el ojo poco a poco se cerraba y me costaba mantenerlo abierto. La policía actuó de inmediato, calmó a estos dos boxeadores y, tras tomarles nota de sus datos y comprobar que tampoco era un hecho de gravedad, se marcharon del bar. Allí estábamos solo ella, el camarero y yo, momento en el cual aquella preciosidad se dirigió a mí y me dijo:


    —Muchas gracias, has sido muy amable por evitar que me diera ese monstruo, pero vaya cómo se han puesto, poco más y te matan —dijo con voz dulce y amable.


    —Sí, sí —respondí yo a la vez que forzaba una sonrisa—, un poco más y me dejan que no puedo ni abrir los ojos. Esta gente son de lo peor, son capaces de darte una paliza por cualquier estupidez y quién sabe hasta dónde hubieran podido llegar.


    —Suerte que llegó la policía tan rápido —dijo ella acercándose a mí; a la vez me tocó con delicadeza la parte de la cara, cerca del ojo, que no podía abrir—. ¡Vaya cómo te han puesto el ojo! ¿Quieres que llame a una ambulancia?


    «¡Qué amable! —pensé—, me han partido la cara, por gilipollas, por meterme donde nadie me llama, y ahora se ofrece a llamar a una ambulancia. ¡Hay que joderse lo tonto que soy que no voy a aprender nunca! ¿A ver para qué hostias me meto yo en jaleos que luego nadie te lo agradece?, ¡no voy a aprender en la puta vida!». Esto pasó por mi cabeza a la misma velocidad con que pasa un cometa al surcar el cielo durante las cerradas y oscuras noches de verano, y contesté:


    —No, no, tampoco es para tanto, un poco de hielo y seguro que mañana no tengo ni un rasguño.


    —No seas tan terco —murmuró con voz tierna y agradable. ¿Cómo vas a decir que no tienes nada si tienes el ojo que parece se te va a salir de la órbita?


    No lo podía negar, me habían dado una buena tunda, estaba dolorido por varias partes de mi cuerpo; aunque quisiera hacerme el duro, estaba bastante afligido. No tenía ganas de seguir la conversación por esos derroteros, así que aproveché que se había roto el hielo y le pregunté:


    —Por cierto, ¿cómo te llamas?


    —Me llamo Cecilia —dijo ella con una corta sonrisa en su cara—, ¿tú cómo te llamas?


    —Me llamo Arturo, sí, Arturo —respondí un tanto tímido y cortado—, vivo aquí cerquita, vamos, soy del barrio. Por cierto, es la primera vez que te veo por aquí, ¿tú no eres de aquí, o llevas poco tiempo?


    —Sí, la verdad es que no soy de aquí, he parado de casualidad y solo estoy de paso. Voy de viaje y me apetecía beber algo antes de echarme una cabezada para continuar con mi trayecto —contestó mientras con su mano indicaba un coche que estaba aparcado frente al bar.


    —Por cierto, vaya bofetón le has dado a ese maromo —dije con una sonrisa un tanto maliciosa dibujada en mi cara—, ha retumbado todo el bar, incluso parecía que se iban a romper los cristales.


    Los dos nos miramos, cómplices, aún un tanto tímidos, y empezamos a reír, comenzando unos minutos de risas contagiosas difíciles de explicar. Fue muy agradable poder compartir junto a ella aquel momento cómico; sin querer creamos una atmósfera cercana y amena. Parecía una mujer de lo más normal, además de encantadora y atractiva. Las risas se calmaron, tras ellas llegaron unos minutos de miradas, de observarnos sin vergüenza, con intensidad, parecía que intentábamos estudiar cada milímetro de nuestros cuerpos, de nuestras caras. Su piel, llena de vitalidad y juventud, su cara parecía haber llegado del mismísimo cielo. Era como un ángel guardián, como si hubiera llegado a rescatarme de mi soledad. De repente ella parecía haber pasado de un estado normal a uno diferente, distinto. Se notaba que estaba muy entusiasmada, pero a la vez serena y pletórica, llena de vitalidad y confianza.


    El dueño del bar nos llamó la atención, nos dijo que nos diéramos prisa en terminar lo que estábamos bebiendo. Su whisky estaba aún a la mitad, mi cerveza estaba casi terminada, yo solo tuve que dar un trago y se acabó. Ella no pareció hacer mucho caso al camarero y continuó con pequeños sorbos; entre uno de esos sorbos, con una mirada fija e intensa, pasó la punta de su lengua por la parte superior de su labio. Casi me caigo del taburete, no me lo creía, solo hacía unos minutos había conocido a tan bella mujer, ¡y se acababa de insinuar!, o al menos eso era lo que me había parecido. Yo sonreí, en mi interior sentí cómo la más obscena lujuria aceleraba mi corazón y la sangre de mis venas circulaba de forma veloz por todo mi cuerpo y llegaba a cada rincón de mi ser. Ella volvió a pasarse la punta de la lengua esta vez por la parte inferior del labio, y una vez terminó dio un pequeño bocado con los dos paletos a ese mismo labio. No me lo podía creer, ¡estaba insinuándose de verdad! Tuve una pequeña erección y me sentí un poco avergonzado, aunque pude controlar la situación y le ofrecí tomar una copa en otro sitio; ella me miró extrañada; mucho me temía que iba a mandarme a la mierda; pasaron unos lentos segundos mientras decidía, no lo tenía claro, su cara pasó de la incertidumbre a la incredulidad, mi corazón latía tan fuerte que iba a salir de mi pecho. Al final todo dio un vuelco inesperado, sonrió de forma irresistible y aceptó, sin poner ninguna traba. Ella disfrutaba de su whisky con tranquilidad, no le importó lo más mínimo que el camarero nos hubiera metido prisa. Hasta terminar su copa charlamos un poco más y descubrí más cosas sobre ella. Aparte de llamarse Cecilia y de ser de Orense, me contó que se dirigía sola en su coche a celebrar la despedida de soltera de una amiga con quien había estudiado en la Universidad de Granada y trabajaba allí en esa misma ciudad. Como le pillaba de camino, había pasado por Madrid, por ese mismo motivo estaba aquí parada, descansando de su largo viaje antes de echar una cabezadita en su coche para seguir su camino. «Beber y conducir no son compatibles», desaprobé, y le conté la mala experiencia sufrida hacía unos meses por un íntimo amigo mío, mezclar bebida y conducción le habían llevado al hospital por más de un mes y, lo peor de todo, a la silla de ruedas para el resto de su vida. No pareció importarle lo más mínimo.


    Al final, le llevó terminar su copa diez largos minutos, no tenía ninguna prisa. Parecía que los golpes recibidos de esos dos tíos habían dejado de dolerme como por arte de magia, no obstante, el puñetazo en el ojo no tenía muy buena pinta, era algo evidente, se iba cerrando lento, como una concha en el mar. Ella se preocupó por mi estado, se acercó a mí, pude sentir su fragancia, la misma que había percibido cuando la vi llegar, me pidió bajar mi cabeza para poder observar bien el dolorido ojo. Mientras tanto me comentó un poco más de su vida, había estudiado enfermería y, según ella, lo mejor de momento para bajar la hinchazón era aplicar hielo y tomar algún antiinflamatorio. Se acercó tanto a mí, con una dulzura inusual en alguien que acababa de conocer, que me resultó raro y a la vez estimulante, en especial cuando comenzó a rozarme con sus pechos en mi brazo, no sé si adrede o no, si bien la sangre volvió a circular con violencia por mi organismo, llegando a lugares donde con claridad se podía apreciar cómo este gesto estaba siendo muy excitante. El camarero no tardó ni un minuto en echar la rejas y apagar el interior del bar; Cecilia y yo nos quedamos solos en la calle. Llovía a cántaros, la noche a esas horas era oscura y cerrada, la calle permanecía alumbrada por varias farolas con una luz tenue. El ruido de las gotas al caer del cielo impedía que pudiera oírla bien. Ella volvió a acercarse a mí, esta vez se cruzó de brazos, me dijo que tenía mucho frío y por sorpresa me preguntó dónde la iba a invitar a la última copa, ¡no lo podía creer! Mi cerebro funcionó rápido, tampoco conocía muchos bares que pudieran estar abiertos por el barrio a esas horas, le ofrecí ir a mi casa. Además comenté cómo en casa tenía una botella sin empezar de whisky del bueno. Ella en un principio no dijo nada, me miró con una sonrisa burlona y durante un breve espacio de tiempo permaneció en silencio mientras me miraba directamente. El frío ambiente traspasó mi ropa, estaba a punto de comenzar a temblar. Por mi mente surcó la idea de que fuera a mandarme a hacer puñetas, parecía demasiado irreal todo esto, era algo casi imposible, una mujer así con un hombre como yo, no pegábamos ni con cola, aunque hay veces en que los milagros se cumplen. Con una extraña sonrisa en su cara me dijo que sí; añadió con algo de timidez que no creyera que era una fresca, simplemente me iba a acompañar para tomar esa copa propuesta y así poder ver mejor cómo evolucionaba la herida de mi ojo y ayudarme con el hielo.


    No tardamos mucho en llegar a mi casa. Vivía en el quinto piso de un bloque de seis plantas, éramos cuatro los vecinos por planta, con el hándicap de no existir ascensor. Era un edifico antiguo, la vecindad no era muy decente, aunque tampoco era un gueto de delincuentes. Según subía por las escaleras, justo al llegar al tercer piso, pudimos oír a mi vecina acercarse a la puerta para mirar por la mirilla, como era su costumbre, ¡menuda cotilla! Esa mujer no tenía vida propia, siempre hacía este tipo de cosas, como si disfrutara enterándose de la vida de sus vecinos. Al entrar me sentí bastante avergonzado por el desorden existente en el interior; por lo menos estaba limpio, con una fragancia fresca y agradable. Ella pasó, no puso mucho interés en el mobiliario, la acompañé al salón, donde se encontraba el mueble bar, lo abrí en su presencia, observamos la botella prometida. Ella quedó sentada, relajada en el sofá, yo fui a la cocina a coger hielo, de paso pude observarme con más detenimiento en el espejo de la entrada. No tenía muy buena pinta, para ser sincero, el ojo estaba inflamado, muy enrojecido, era probable que se fuera a poner morado en breve. Fui al lavabo, me lavé la cara con agua fría, tuvo un efecto relajante, consiguió despertarme un poco y bajó un poco la hinchazón, consiguió hacer mi ojo un poco más manejable. Antes de regresar al salón busqué entre el desorden, donde encontré el sencillo de mi canción favorita, me pareció un momento perfecto para compartirlo con ella y no lo dudé, puse un poco de ambiente. Cuando volví, Cecilia ya se había servido su whisky, sin hielo, en vaso ancho, estaba de pie y observaba cómo seguía lloviendo sin cesar a través del cristal de la ventana. Pude deleitarme con su impresionante figura gracias al destello que entraba del exterior que mostraba al trasluz su cuerpo escultural. Su pelo moreno a media melena le llegaba justo por encima de la cintura. Quedé un instante perplejo, impresionado, mientras contemplaba tan exuberante mujer. ¿Cómo era posible que estuviera en mi casa? Me gustó observarla, era como un regalo para mis ojos, al mirarla conseguí activar mi imaginación, mis más oscuros deseos, la lujuria más íntima escondida en mi interior, ¡salían de mí!, fruto de su cuerpo, de sus curvas femeninas, de las sombras y las transparencias de su vestido, del producto de mi fantasía.


    Pasado ese instante me dirigí hacia la ventana, donde nos encontramos, esta vez la aproximación fue sin palabras, nos miramos fijamente, ella se acercó a mí y me acarició con la mano izquierda mi dolorido pómulo; sin dirigirnos una palabra más, nos arrimamos el uno al otro, nuestros cuerpos se unieron, pude sentir la firmeza de sus pechos contra los míos, nos abrazamos sin saber por qué, rozamos todas las partes de nuestros cuerpos hasta que sin remedio nuestros labios coincidieron, se unieron, intercambiamos nuestros sabores, sentí el frescor de su boca, y agarré con fuerza su musculoso trasero. Era firme como una roca caliza. Nos besamos con pasión, primero en los labios, luego, a la vez que nos acariciábamos, los besos y las caricias pasaron por cada milímetro de nuestros cuerpos. Utilicé una dulzura y una ternura que nunca antes hubiera imaginado pudiera ser capaz. Una extraña sensación recorrió todo mi cuerpo y deambulaba por toda la estancia. Los besos y las caricias llovieron dentro de la habitación, parecía que la tormenta había traspasado las paredes y llegaba a cada rincón de mi destartalado salón. Sentí un escalofrío cuando ella comenzó a besarme allí donde los dos extranjeros no me habían golpeado; tan solo pude devolver el favor, la acaricié con delicadeza, a la vez que jadeaba, fruto del placer que mutuamente nos regalábamos. Perdí la noción del tiempo, no sé cuánto rato nos besamos apasionados, excitados, derrochando cariño, solo sé que me entregué con ternura, con delicadeza, con ese ferviente deseo que había olvidado desde hacía mucho tiempo, hasta que sin decirnos una sola palabra, los dos cogidos de la mano, nos dirigimos a mi dormitorio, a entregarnos sin tapujos, a disfrutar de nuestros cuerpos. Una vez allí, terminé de desnudarla, cada prenda, cada beso, cada segundo eran el camino del edén. Nunca antes había visto ni había estado con una mujer tan espectacular. Contemplé impaciente tan excelso cuerpo femenino, con unas curvas perfectas que mis manos acariciaban, siguiendo su figura celestial, de una firmeza espectacular. Nos entregamos con pasión, no sé cuántas veces ni cuánto tiempo, solo recuerdo que fue inolvidable, practiqué posiciones, posturas que nunca antes había ni imaginado, nunca creí que pudiera dar tanto de mí para el sexo, aquella noche disfruté e hice disfrutar como nunca antes había podido ni imaginar. Caí rendido, aturdido, extenuado, no podía casi ni respirar, después de aquella noche con Cecilia ya sabía lo que era el paraíso. No sé bien cuándo, cómo ni qué más pasó, en mi recuerdo solo hubo un instante cuando cerré los ojos y caí exhausto, inmerso en un profundo sueño, con una inmensa sonrisa en mi cara.


    Al levantar, bien entrada la mañana, ella ya se había ido y no me había dicho ni adiós, tan solo me quedaba de ella su recuerdo, su fragancia que aún persistía en mi cuerpo, en la cama, en toda la habitación. Sonreí y estuve un buen rato pensando en ella, en su cuerpo, en su cara, en sus besos, hasta que noté que algo extraño había pasado. El dormitorio estaba hecho un desastre, todo estaba más revuelto de lo normal, todos los cajones abiertos con la ropa descolocada. En efecto, algo raro había pasado y no iba a tardar mucho en darme cuenta. ¡La muy hija de puta!, había aprovechado que terminé destrozado para registrar todo el piso y llevarse todo aquello que creyó de algún valor. Se había llevado hasta los últimos calzoncillos de colección que me había regalado mi ex mujer. No me había dejado en el piso ni café. La muy perra se había llevado la tele, las joyas, la consola, el DVD, todo lo que le dio la gana, solo le faltó llevarse los electrodomésticos de la cocina y el teléfono fijo. Por suerte no había encontrado mi cartera ni mi teléfono móvil, que estaban en mi pantalón debajo de la cama. ¿Cómo era posible que me hubiera podido engañar? ¿Quién podía imaginar que pudiera ser capaz de hacerme esto? Me había salido caro el sexo, vaya tela, la muy sin vergüenza. Desde luego hay en el mundo de todo, no te puedes fiar a veces ni de tu propia sombra. Para colmo, llevaba menos de un mes en el piso y no me había dado tiempo de hacer el seguro del hogar; estaba muy ocupado con la mudanza, con el reparto de las cosas que tenía a medias con mi ex mujer, y lo había olvidado por completo. Eso significaba que todo lo robado por esta impresentable nunca más lo volvería a recuperar, a no ser, claro esta, que lo comprara otra vez. ¡Menuda tía!, se había llevado mi colección de relojes y de monedas antiguas. Me duché con agua templada, trataba de relajarme, de borrar aquella perenne fragancia presente en mí, aunque era difícil no recordar, por lo doloridas que tenía algunas partes de mi cuerpo. Llamé por teléfono a la oficina para comunicar lo sucedido e informar de que era posible que ese día fuera a llegar tarde. Por suerte, pude observar desde la ventana cómo mi coche seguía aparcado donde lo dejé, y la llave también se encontraba en su lugar. Hice un recuento de todas las cosas robadas a primera vista, no quería perder tiempo, sabía por mi experiencia en este tipo de hechos que el tiempo volaba en mi contra, con cada minuto las pruebas y restos corrían el riesgo de desaparecer, así que tan rápido como pude me dirigí a la comisaría de policía más cercana para poner en conocimiento los hechos. Intenté no tocar mucho, porque ya me había pasado en otras ocasione:, después de interponer la correspondiente denuncia pasaban los integrantes de policía científica por el lugar para intentar descubrir huellas o algún tipo de vestigio para poder incriminar a los autores.


    Salí apresurado de mi piso, bajé por las escaleras tan rápido como pude, aunque fue imposible evitar a mi vecina del tercero, la cual estaba con la puerta abierta como casi todos los días. Aquel día paré y pregunté:


    —Hola, buenos días, verá, es... —no sabía cómo seguir porque me estaba mirando con cara de circunstancias—. Esta noche me han robado en el piso. ¿Ha oído usted o ha visto algo raro durante la noche? —dije con el riesgo de terminar avergonzado por su respuesta.


    Aunque mi vecina tenía unos cincuenta años, la mujer estaba de muy buen ver, con un cuerpo de muchas curvas pero bien prietas. Ella me miró a través de sus gafas un poco sonrojada, sabía perfectamente que había subido con una desconocida, me miró directo a los ojos y entendí aun sin mediar palabra su significado. No quise indagar más en la pregunta, me despedí con cordialidad y me marché sin perder ni un segundo.


    Estaba demasiado acelerado, lleno de rabia e indignación. Encendí mi coche y me dirigí un tanto desquiciado a la comisaría más próxima. Tenía que cruzar parte de la ciudad, era hora punta y Madrid no es lo que digamos una ciudad ágil en cuanto a tráfico se refiere, pero me daba igual, quería perder el mínimo tiempo posible; esperaba tener alguna posibilidad de que pudieran identificarla. Los nervios, junto con el enfado, me llevaron a conducir de una forma poco habitual en mí. Yo nunca solía circular deprisa, mas esa mañana parecía tener encarnado al mismo diablo en mis pies y manos, el cual aceleraba sin mirar las señales y, lo más peligroso, sin mirar en cruces. La ira recorría cada centímetro de mi cuerpo, me hacía acelerar sin temor, ignorar el peligro, solo pensaba en una cosa, ¡venganza! Quería volver a ver a esa zorra que decía llamarse Cecilia, la quería ver con las esposas puestas, mientras yo esperaba al fondo de una sala de vistas en el juzgado para condenarla por lo que había hecho. Justo en el cruce de la Glorieta de Toledo, con la calle Toledo se oyó un gran estruendo, de repente sentí un fuerte dolor en el hombro más próximo al cinturón de seguridad, el cual impidió que me estampara contra el cristal delantero. La prisa, mala compañera de viaje, me había hecho ver un semáforo en color ámbar cuando en realidad estaba en color rojo, y fruto de la imprudencia golpeé de frente a otro vehículo. Quedó con un bollón enorme; el conductor me recriminaba que me había saltado el semáforo en rojo. Lo peor de todo fue ver cómo este pobre hombre llevaba en la parte de atrás del coche un niño de unos seis años que impresionado por el accidente no paraba de llorar y llamar a su mamá. No me lo podía creer, para colmo esto. Ya dice el refrán vísteme despacio que tengo prisa, ¡razón tiene! En un breve espacio de tiempo eran varios los conductores que me recriminaban haberme saltado el semáforo en rojo. Me quité el cinturón de seguridad y bajé para ver cómo había quedado mi vehículo. El morro del coche estaba totalmente abollado, estaba claro que el motor había sufrido daños importantes y era muy posible que se hubiera desplazado de su sitio. Parecía que iba a tener que visitar el taller, sí o sí. Lo que me faltaba. De mal en peor. Si me cuentan que me iba a pasar eso no me lo hubiera creído. El dolor del hombro se hizo poco a poco más intenso, este golpe había despertado heridas ocultas en mi cuerpo que el cabreo por lo sucedido había hecho desaparecer. La gente, curiosa por naturaleza, según pasaba y veía lo ocurrido, allí se paraba para observar el accidente, como si se tratara de una película de suspense. Lo peor fue que empezaron a tomarla conmigo, recriminaban mi actitud, mi poca humanidad, según me criticaban no me había preocupado nada por lo ocurrido al niño que no paraba de llorar. Lloraba como si se fuera a terminar el mundo. Temí haberle causado alguna herida importante, me sentí bastante avergonzado, pedí disculpas al padre por lo sucedido y por lo que le pudiera haber hecho a su hijo, él me calmó, me dijo que su hijo era un llorón de tres pares de cojones. ¡Menos mal! Me quitó un peso de encima. Ese sentimiento de culpa instalado en mí momentos antes desapareció como por arte de magia.


    Al lugar llegó una patrulla de policía local para interesarse por lo ocurrido y no tardaron en pedir colaboración; llegó otra patrulla que se puso a dirigir el tráfico en el lugar del accidente, evitando que se creara un atasco y controlando a los numerosos curiosos que se habían aglutinado para observar lo ocurrido. Uno de los policías locales vino hacia mí y el otro habló con el otro conductor involucrado. Se dirigió a mí con mucha educación, me dio los buenos días, de forma correcta y amable me preguntó por el accidente, pero yo, fuera de mí, con muy malos modales, respondí rabioso y con muy mal tono que había cruzado el semáforo en ámbar y culpé sin reparos al otro coche, asegurando que había emprendido la marcha antes de tiempo. El agente me pidió calmarme, me recordó que estaba hablando con un agente de la autoridad, recordándome que debía guardar las formas. No sé qué mosca me picó ese día, en ese momento, y en vez de calmarme me puse más nervioso, la cólera contenida parecía manipular mis acciones, dando voces como un energúmeno, falté el respeto al policía y a todo aquel que se dirigió a mi. El otro agente, al ver mi actitud, se acercó al lugar y ya ambos con un tono un tanto amenazante me invitaron a calmarme. Casi sin darme cuenta enrabieté a los agentes, al otro conductor y a todos los presentes. De seguir así, como no pudiera controlar mi rabia, las cosas podían ponerse muy feas. Lejos de calmarme, no se me ocurrió nada más que coger y dar un fuerte empujón a uno de los agentes; casi cayó al suelo de cabeza, todo esto en presencia de los demás conductores y la nube de curiosos que empezaban a abarrotar la zona. Tras esto, recuerdo con tristeza dar con mi cara y todos mis huesos en el suelo, un fuerte pinchazo se instaló en mi hombro de nuevo. Quedé inmovilizado. Pataleé como un niño pequeño y grité lleno de furia, llegué al extremo de babear y convulsionar como un enfermo. La escena fue bochornosa, jamás hubiera pensado que podía comportarme así, de forma tan humillante como aquella mañana. Me engrilletaron, ahora sí la había liado bien, pero bien de cojones. ¡Vaya puto gilipollas estaba hecho! De mal en peor, ya vería cómo salía de esta. ¡Vaya un tonto de las narices! Pero es que en vez de calmarme, una vez estaba engrilletado, cuando me dieron la vuelta para meterme en el coche patrulla, me líe a lanzar patadas y a insultar enfurecido, fuera de control, a los policías que estaban allí. Perdí la cuenta del número de agentes presentes, porque habían acudido varias patrullas más; al final entre cuatro agentes tuvieron que introducirme en el coche patrulla, donde seguí con patadas y gritos como un esquizofrénico exaltado.


    Una vez en comisaría, no tardé mucho en terminar en el interior de uno de los calabozos. El aire era un tanto irrespirable, mezcla de sudor y olor a pies. Cuando estás entre rejas, tienes tiempo de tranquilizarte, de pensar en lo estúpido que has sido, de recriminarte todas las tonterías hechas para llegar ahí, o puedes continuar dando la lata y agrandar el problema. Yo opté por lo primero, me tranquilicé, comencé a pensar en por qué estaba allí, en qué había pasado. ¿Cómo un joven ingeniero, con trabajo fijo bien remunerado que el año pasado estaba feliz, casado y pensando en tener familia, se encontraba un año después, solo, sin nada, entre rejas y con un montón de problemas? Empecé a valorar, en silencio, pensaba con sobriedad cómo hay veces en que vale más mantener lo conseguido que luchar por cosas imposibles. Hay muchas ocasiones en que merece la pena escuchar los consejos de los demás y, aunque sea por respeto a ellos, tenerlos en cuenta en nuestras decisiones, en vez de cerrarnos en absurdas decisiones. El trabajo no deja de ser una obligación que hay que cumplir día a día para vivir y no se puede convertir jamás en el centro de tu existencia. Más vale desconfiar de las personas que llegan a tu vida de repente e intentan ocupar un sitio importante. Valoraba mucho más dar tiempo al tiempo, ser paciente y constante, no rendirme nunca en mis objetivos y querer, valorar y respetar a quien me quisiera y estuviera contigo. Estar entre rejas estaba haciéndome ver cosas, y llegaron pensamientos a mi cabeza que de ninguna otra forma hubieran llegado. No estaba satisfecho con nada de lo ocurrido, sin embargo, todo pasa por algo. Más bien me sentía abochornado al recordar mi estúpido comportamiento, cómo había tratado a los agentes, cómo me había podido engañar una extraña y robar mi piso. Mis sentimientos eran mi mayor azote, culpabilizándome de todo lo ocurrido. El mayor de nuestros enemigos son las ideas de uno mismo, y en esos instantes me sacudían sin piedad. Agarré con energía los barrotes de la inhóspita celda y miré preocupado al techo, cuando una minúscula gota de sudor resbaló por mi frente la cual acompañé con mi mirada hasta golpear el frío suelo. Justo en ese momento pensé: «Nunca más, ¡nunca más!».


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo II


    La señal


    


    


    


    C ontinué mi largo viaje, quería llegar lo antes posible a Granada, allí me esperaba mi valorada Eva para celebrar juntas su despedida de soltera. Era mi mejor amiga, no le podía fallar. Me moría de ganas de volverla a ver. Aquella mañana estaba bastante confusa, parecía como si la noche anterior hubiera sido un sueño. Me daba igual si lo que había hecho estaba mal, o, mejor dicho, muy mal si me había comportado como una puta. ¡Sí! Como una puta, por acostarme con un desconocido nada más conocerle. Era la primera vez que había hecho algo semejante en mi vida, tampoco me sentía orgullosa, pero no me arrepentía de nada por haberlo hecho. Hacía unos meses que había roto con mi ex novio, después de más de seis años en los que fui siempre fiel, mi cuerpo y en especial mi mente necesitaban descongestionarse, ilusionarse, vivir sin censuras, sin tapujos. Además, aquel pobre hombre dio la cara por mí, había recibido una paliza por mi culpa, bueno, más que por mi culpa, por su valentía, y cuando vi cómo le habían dejado los otros dos maleducados borrachuzos consiguió enternecerme. ¡Casi se me parte el corazón! Su mirada desde el primer momento fue como un dardo en mi interior. Arturo era un chico normal, de esos que nunca te fijarías si no pasa nada raro. Vamos, vas andando por la calle, te cruzas con él y ni lo miras. Bajo, morenito con poco pelo y con barriguita cervecera. Si bien aquella noche fue algo distinto, fue mi pequeño héroe inesperado. Me cautivó con su valiente proeza, cómo se comportó, de esa forma tan natural, tan peculiar, como si no hubiera hecho nada. Podemos decir con certeza que fue mi salvador, porque aquellos dos tíos no se presagiaba que fueran a hacerme nada bueno, además el dueño del bar pasaba absolutamente del tema y no había nadie más. Fue tan tierno, tan bravo y decidido... Pobrecillo cómo le dejaron la cara, poco más y lo mandan directo para el hospital. No sé qué hubiera sido de mí sin él. Yo había estudiado enfermería con Eva, juntas terminamos la carrera, hacía justo un año y no podía negarme a ayudarle. Sin duda, no esperaba me fuera a invitar a su casa a tomar la última copa, me pilló de improviso. Jamás habría aceptado una proposición semejante de un desconocido al que acababa de conocer; más bien le hubiera mandado a freír espárragos, además de reprobarle e informarle de con quién se creía que estaba hablando, con una prostituta o algo parecido. Pero ayer no fue así, no sé muy bien por qué, pero acepté; sabía muy bien cómo podía terminar todo aquello, intuía que me embarcaba en una nueva aventura y no sabía cómo podía terminar, porque yo no me entrego a cualquiera, ni cualquiera es capaz de hacer que yo me entregue como lo hice.


    


    


    Faltaban unos ciento cincuenta kilómetros para llegar a Granada, estaba muy ilusionada con la idea de volver a ver a Eva, hacía mucho que no estábamos juntas, justo, desde que terminamos los estudios momento en que ambas nos separamos y comenzamos a trabajar cada una en una ciudad distinta y distante. ¡Teníamos tantas cosas que contarnos! Yo encontré rápido trabajo en Orense, mi ciudad natal, aquella que vaya donde vaya siempre me hace sentir que soy extraña, comparando todos los monumentos, las tiendas, los centros comerciales, los edificios y los parques con los suyos. Ella sin embargo empezó a trabajar en el Hospital de Granada, cada una en una punta del país. Tenía que contarle en primera persona mi ruptura con Ernesto, ella le conocía muy bien porque cuando estudiábamos ya salía con él. No me apetecía mucho hablar sobre el tema, pero con ella mejor que con nadie más en el mundo. Nadie me entendía mejor, ni nadie me escucharía con tanto cariño como mi querida amiga, ni siquiera había hablado de este tema con mis familiares. Era un tema muy delicado que aún estaba presente en lo más profundo de mi corazón, que dolía y necesitaba sin duda mucho tiempo para dejar de escocer, de sangrar, para sanar. Las rupturas nunca son fáciles, menos aún cuando has compartido con esta persona tantas cosas en los últimos años de tu vida. Todo tiene un inicio y un final en la vida, como los ríos llegan a su fin, como los días dan paso a las noches, las vidas tienen un número definido de días. Tenía claro que debía aprovechar cada instante como si fuera el último y, aunque no fuera mi estilo, es lo que hice con aquel héroe desconocido.


    Casi sin querer por mi memoria no dejaban de pasar los momentos que acababa de vivir con aquel peculiar hombre. Recordaba cuando fuimos a su casa, que estaba hecha un total desastre, se notaba que vivía solo a mil leguas. Ropa tendida por el salón, latas de cervezas vacías por varios sitios del piso. ¡Un desorden absoluto! A pesar de que fuera un desbarajuste total, me encantó pasar a su piso, tenía un aroma muy peculiar y agradable y desde el primer momento me encantó. Él me dejó en el salón, no mintió, tenía whisky muy bueno, no desperdicié la oportunidad y antes de que volviera ya me había servido yo misma en un vaso ancho del mueble bar. Consiguió crear una atmósfera íntima e inolvidable con aquella maravillosa canción que nunca podré olvidar. Fui a la ventana para observar cómo estaba diluviando y una extraña sensación pasó por mi cuerpo al tocar el frío cristal, cuando me di la vuelta allí estaba él, muy atractivo ahora cuando le vi con más luz, pero el pobre tenía un fuerte golpe en el ojo, me acerqué y le acaricié la herida. Todo lo demás llegó de una forma natural, tan natural que casi no recuerdo haber dicho ni una sola palabra más. Sus labios se fundieron con los míos, sentí un dulce gusto, aterciopelado, me sedujo ese sabor. Me abrazó, pude sentir su fuerza, su energía en cada movimiento, con firmeza, mas con delicadeza. Me besó con pasión y con elegancia. Sus besos y sus caricias me transportaron a un lugar que difícilmente puedo describir, si bien una vez llegas allí nunca quieres volver. Fue genial, disfruté en una noche más de lo que había disfrutado en el último año entero con mi ex pareja. Arturo me hizo sentir especial, exploró cada centímetro de mi cuerpo como nunca antes podía haber imaginado, con dulzura y tranquilidad, llegó un momento en el que casi le tengo que pedir que lo hiciera, no podía aguantarme más, ¡qué excitación! Nunca antes sentí tanto ardor, tanta ternura, tanto cariño, tanto...


    Ya quedaban menos de 50 kilómetros para llegar a Granada, no obstante, mucho me temía que iba a necesitar hacer otra parada para repostar, el testigo del coche se había encendido de repente, no me gustaba andar en reserva, ¡nunca se sabe lo que puede pasar! Pasados dos minutos llegué a una estación de servicio de carretera, lo típico, una gasolinera con un edificio viejo al lado, una especie de tienda en la que venden todo tipo de artículos. Llené el deposito, pasé al interior de la tienda, pude observar en las vitrinas la misma marca, el mismo tipo de whisky al que horas antes Arturo me había invitado en su piso. Mi cuerpo estaba presente en la gasolinera, pero mi espíritu estaba ausente, estaba en un sitio mucho mejor, estaba en un sitio donde se goza más que se sufre, donde las cosas son más fáciles, donde lo difícil se hace fácil, donde la vida se disfruta de verdad sin mirar atrás, sin arrepentimientos y sin reproches. Mi mente estaba aún en ese piso desordenado, caótico, con ese aroma tan especial que no podía olvidar, me transportaba una y otra vez a un paraíso terrenal y no lo quería abandonar, al revés, quería permanecer allí hasta el fin de los tiempos. Permanecí unos instantes mirando fijamente la botella, momento roto cuando mis pensamientos volvieron de su efímero viaje a mi cuerpo y salí de la tienda al coche. ¡Qué ganas tenía de volver a ver a Eva!


    Granada seguía como siempre, no obstante, la gente de la ciudad decía que había cambiado mucho, a mí me pareció tan esplendida y llena de misterio como siempre me había parecido. La Alhambra a lo lejos protegía, haciéndose testigo de cada suspiro de la ciudad, de cada vivencia, de cada minuto y cada segundo. Sin lugar a dudas estaba entrando en una de las ciudades, para mi gusto, más bonitas de España y de Andalucía. En especial la zona del Albaicín, donde se encuentran incrustados la Alhambra junto con el jardín de Generalife. Su catedral está considerada como la primera iglesia renacentista de España. Además de su belleza, Granada destaca por su vida, por la multitud de personas y nacionalidades que podemos encontrarnos en su interior, incluidos los diversos estudiantes llegados desde todos los países del mundo para formarse allí. Había quedado con Eva en la plaza de los Reyes Católicos, una de las más céntricas de la ciudad. Tan pronto como pude aparcar mandé un whatsapp a mi amiga para decirle que ya había llegado. Por suerte no tardé mucho en encontrar sitio, nada más bajar del coche, un hombre escuálido, bajito y desaliñado, vestido con lo que parecía un uniforme de color azul claro con una gorrilla, me dijo:


    —Hola, guapa, son cinco euros aparcar aquí.


    Tardé unos segundos en asimilar lo que me dijo, mas reaccioné de inmediato y le contesté:


    —¿Dónde pone que le tenga que dar cinco euros? No lo veo por ningún sitio —«este tío es un carota», pensé.


    —Aquí funcionan así las cosas, en estas calles yo soy el encargado de vigilar que no le pase nada a los coches, por eso me tiene que dar los cinco euros —respondió con voz directa y segura.


    —Pero —continué mirándole fijamente a los ojos con cara de pocas amigas—, ¿quién se ha creído que es usted para darle cinco euros? ¡No le voy a dar nada!


    Él se puso un poco pesado y me repitió varias veces la misma historia de que allí las cosas funcionaban así, que él era quien se encargaba de cuidar los coches en esas calles. Aunque insistió bastante, no le di nada, dejé mi coche aparcado y pasé de él.


    ¡El reencuentro fue maravilloso! Yo caminaba rápido por las calles de la ciudad y no tardé en llegar a la plaza, donde pude distinguir la figura de mi querida amiga. Eva estaba espléndida, nunca antes la había visto tan guapa, con su larga melena rubia; vestía un vestido estampado de flores que hacía destacar su magnífico cuerpo, sus piernas esculturales, largas como la misma calle. Se notaba con claridad que era asidua de los gimnasios de la ciudad. Tan pronto me vio, vino a mi encuentro, nos fundimos en un fuerte y cariñoso abrazo. Fue muy agradable ver cómo nada había cambiado a pesar del tiempo, hacía más de un año que no nos habíamos visto en persona. Es muy reconfortante volver a ver a un amigo al que hace tiempo no ves, pero nada más encontrarlo notas cómo la amistad sigue intacta, aún persiste esa misma sintonía que había antes. ¡Así es la amistad! Eso es lo que pasó, Eva y yo comenzamos a hablar, a contarnos nuestras vivencias, nuestros pequeños secretillos, todo seguía igual entre ella y yo. ¡Nada había cambiado! Juntas nos dirigimos a un bar próximo a la zona, tomamos una taza de café, charlamos tranquilas, sin prisa, sobre como había ido el viaje, sobre cómo eran nuestras primeras experiencias profesionales. Eva, como era normal, estaba muy ilusionada con su boda, con todos los preparativos, ultimando pequeños detalles, además estaba encantada con su despedida de soltera, a fin de cuentas era el motivo por el que yo había viajado, para pasárnoslo en grande y compartir juntas uno de los días más importantes de su vida. Hablamos y hablamos, le conté con tristeza cómo había sido la ruptura con mi ex novio, cómo poco a poco nos habíamos ido distanciando uno del otro, hasta el punto de ser más amigos que pareja, motivo por el cual decidimos de mutuo acuerdo poner fin a la relación. No tuve fuerzas de contarle todos los detalles. El fuego, la pasión poco a poco habían sido derruidas por la monotonía, por el individualismo, por pensar en mí más que en nosotros, por lo que ni siquiera nos planteamos darnos otra oportunidad. Él por su lado y yo por el mío, siempre quedaría el recuerdo de una bonita relación en su momento, además ambos queríamos mantener nuestra amistad. Todo tiene un principio y un fin, aun siendo doloroso era la mejor decisión.


    No me atreví a contarle lo ocurrido en Madrid cuando venía de camino, con ese desconocido al cual había conocido y con quien había tenido una aventura ese mismo día. No me gustaba la idea de que mi amiga pudiera pensar que fuera una despechada o una facilona. Eva me conocía desde hacía mucho tiempo, sabía perfectamente que no era ese tipo de mujer, además sabía perfectamente, como yo sabía de ella, que no era por interés, ya que ambas éramos las dos chicas más pretendidas e idolatradas de la universidad, si bien siempre supimos mantener nuestra reputación intacta. Humildes y respetadas por todos y cada uno de los estudiantes. Eva me comentó cómo tenían programada sus amigas a priori su despedida. Incluyéndome a mí, íbamos a ser un total de cinco, a las otras no las conocía, no obstante, ella me aseguró que me caerían bien. Según me dijo el plan era ir a cenar a un restaurante de moda, a ella le encantaba ir a sitios pijos concurridos por la gente guapa de la ciudad. Después nos trasladarían a una discoteca en el centro de la ciudad especializada en este tipo de celebraciones, vamos, cachondeo y ese tipo de cosas, entendí. Según me comentó, el garito en el que íbamos a terminar era muy famoso en la ciudad por ser donde terminaban todas las fiestas de despedida, tanto las de mujeres como las de hombres, creando un ambiente perfecto para disfrutar a tope la ocasión. También me contó que ella ya había estado en otras despedidas en el mismo sitio y se lo había pasado en grande. Todo estaba preparado, íbamos a pasar una noche genial, mañana sábado sería una fiesta de esas que siempre perduran en la memoria por mucho que pase el tiempo, durante años y años, haciéndote sonreír por el simple hecho de recordar. En parte todos somos como somos por nuestras vivencias, capaces de transportarnos cuando estamos solos, volviendo a sentir, a rememorar aquellas que en su día nos hicieron felices o nos hicieron gozar y, por qué no decirlo, también nos hicieron llorar.


    Estaba muy emocionada por todo cuanto mi amiga Eva me iba contando, por todos los preparativos organizados en tan importantes citas de su vida. La despedida de soltera más bien la habían organizado sus amigas de Granada, las conocidas de toda la vida. En cuanto a la boda, me encantó cómo se preocupó por contarme hasta el más ínfimo detalle; lo difícil que es preparar todo, cuánto trabajo, cuánto tiempo y hasta cuántas veces había tenido que discutir con su novio para que todo fuera a su gusto, bueno, al gusto de los dos. Me contó cómo hasta para sentar a los invitados en el salón habían tenido una discusión. «¡Increíble», pensé yo sin llegar a decírselo. Tras una larga, agradable y entretenida charla, Eva había quedado con su madre para concretar los últimos detalles del vestido de novia. Me pidió que las acompañara, la verdad, me hubiera gustado, sin embargo, estaba tan agotada que no tuve otra opción más que declinar la solicitud. La noche había sido movidita y necesitaba descansar. Su madre no tardó mucho en llegar, nos saludamos de forma cordial, hacía mucho tiempo que no la veía, me pidió varias veces acompañarles, me hizo sentir un poco mal tener que decirles que no, pero necesitaba relajarme. Sin remedio, nos despedimos y quedamos para el sábado por la mañana para pasar más tiempo juntas y después empezar la despedida por la tarde-noche. Cuando me quedé sola, me dirigí a pie hacia el hotel, andaba con tranquilidad, cuando volvieron a mi cabeza de nuevo las imágenes de lo vivido hacía tan solo un día. Noté como un nudo en el pecho, fue una sensación extraña y a la vez reconfortante. No podía apartar de mis pensamientos a ese desconocido, tan osado y sensual, que me había hecho disfrutar hasta límites inimaginables. Recorrimos cada rincón de su piso besándonos con pasión, para terminar en su habitación, donde con la punta de su lengua me hizo sentir sensaciones fantásticas, erotismo apasionado, que jamás había sentido antes. Fue una noche perfecta, inigualable. Al final Arturo quedó tan profundamente dormido que me dio pena despertarlo cuando llegó el momento de marcharme. Miré con ternura cómo quedó tendido en la cama, medio desnudo, medio arropado con la sábana. Pensé que tenía que dejarle una señal, algo para hacerle comprender cuánto me había encantado. No quería dejarle ninguna nota ni nada similar, quería dejar algo más profundo, con un doble sentido. Algo que pudiera notar pero que a la vez le hiciera pensar, le hiciera dudar, le hiciera reflexionar. Por eso cuando me fui de su piso dejé lo que yo consideré una señal, una pista para que al despertar interpretara que la puerta había quedado abierta. ¿Para una relación? ¿Quién sabía si para un nuevo amor?


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo III


    ¡La encontraré!


    


    


    


    ¡ Maldita la hora que me crucé en el camino de aquella mujer! Jamás pensé que un polvo pudiera costarme tan caro. Incluso la separación con Sara de hacía unos meses, tan reciente en mi vida, había sido barata y menos complicada en comparación. Fueron unos momentos especialmente desagradables los que viví con resignación y tristeza en los lúgubres y fríos calabozos de comisaría, intentaba buscar todo el tiempo la explicación de lo ocurrido, sin embargo, no había razonamiento alguno. Cecilia me había hecho más daño en una noche que en mi última relación de ocho años. Aunque parezca mentira, empecé a echar de menos a mi ex mujer, la añoraba, en mi mente retumbaban sus palabras de ánimo que ella siempre tenía cuando más falta me hacía. Los segundos se hacían horas en el calabozo, esperando que me llevaran en presencia del juez. Tenía miedo, temor de no saber a qué me enfrentaba, pavor a que mi vida a partir de ese momento cambiara drásticamente y nunca más volviera a ser igual. Un frío intenso invadió todo mi cuerpo, empecé a temblar sin poder controlarme, tuve que llamar al policía encargado de mi custodia para pedirle una manta con la cual abrigarme. Por fin abrigado, una vez entré en calor, encontré la ansiada tranquilidad, pude dormir y descansar. Aquella noche tuve un sueño de lo más extraño, aquella zorra había atravesado mi subconsciente y se había instalado en mi pensamiento sin ninguna autorización. «Volvía de la calle, llegaba a mi portal. Abrí la puerta con llave y subí las escaleras, pero por mucho que subía nunca llegaba a mi piso, por mucho que caminaba, seguía siempre en esas eternas escaleras, infinitas, que no me llevaban a ningún sitio. Empecé a correr tratando de llegar a algún descansillo, pero era un trayecto interminable, no terminaban nunca. Estaba empezando a quedarme sin aire, sofocado, extenuado de la fatiga y cansado de subir, no me quedó más remedio que bajar, si bien mi sorpresa fue aún mayor al ver cómo por mucho que bajaba tampoco volvía a la entrada. ¡No! ¿Qué esta pasando? ¿Dónde estaba?». El agobio de no poder llegar a mi piso, esa sensación de estar angustiado y exhausto, atrapado sin salida, fue lo que me hizo despertar, me hizo recordar que estaba detenido en aquel frío y nauseabundo calabozo. Tardé un buen rato en volver a dormir, pero tan cansado estaba, tan extenuado, que ya nada pudo impedirlo.


    Un agente de policía abrió la puerta de la celda y un chirrido metálico, estridente, retumbó en toda la estancia y me despertó de mi placentero sueño; me incorporé con un salto eléctrico un tanto desorientado y no tardé en recordar dónde estaba. Por mucho que intentaba olvidar, no podía dejar de pensar en lo ocurrido, no podía dejar de pensar en el estúpido sueño que acababa de tener. Intuía, como si mi subconsciente me alertara de haberme metido en un problema del cual sería muy difícil salir. El agente se dirigió a mí de una forma seca, iba a ser trasladado a la sede judicial, donde pasaría a disposición de la autoridad judicial. Una enorme sensación de desasosiego apareció en aquel instante; sentí miedo, mucho miedo, por lo desconocido, por enfrentarme a una situación sin ningún control por mi parte, la temperatura en mi cuerpo aumentó y comencé a sudar como si estuviera en una sauna. Nunca antes había vivido una situación semejante y el estrés se apoderaba de mí como hacía tiempo no me había pasado. El agente me engrilletó con la muñecas a la espalda; me trasladaron a la cabina de un coche patrulla que esperaba en los aparcamientos de la comisaría. ¡Qué olor más nauseabundo cuando entré! Nadie había limpiado ese coche en años. El viaje fue rápido e incómodo, muy incómodo; el hecho de llevar las manos en la espalda fue lo más molesto que había soportado desde el sermón del cura en las clases previas al matrimonio, en ciertos momentos sentí un dolor tan agudo, tan fuerte, que no sabía si iba a aguantar. Se lo dije a los agentes que conducían el coche patrulla, no obstante, estos dijeron ser parte del procedimiento y no hicieron nada. Cuando llegué a los juzgados, no fui directo a presencia del juez, como yo esperaba. En su lugar ingresé de nuevo en otros calabozos habilitados en la planta baja del edificio, en esta ocasión, estaba acompañado por, al menos, tres detenidos más, los cuales me hicieron sentir, por desgracia, aún mucho peor de como me sentía. Eran tres tipos jóvenes, desaliñados, de etnia gitana, mal vestidos y, lo peor de todo, olían que apestaban, yo incluso diría que alguno de ellos se había hecho caca encima. ¡Qué asco! Casi me dieron arcadas, sin embargo, me contuve y pude sentarme en un rincón de la celda donde había corriente, por lo menos podía respirar aire fresco. Los tres gitanos empezaron a mirarme sin pestañear, a hablar entre ellos, a la vez que cuchicheaban entre sí. Esperaba que las cosas siguieran su cauce y no empeoraran más. ¡Bastante había hecho ya! Pero los tres gitanos chismorreaban entre ellos sin cesar, parecía que uno de ellos agitaba a los otros, intentaba convencerles de algo, daban la impresión de estar cada vez un poco más nerviosos. Yo fingía no haberme dado cuenta de su enfado, pensaba y deseaba que no fuera conmigo, bastante afligido estaba yo con mis propios actos para añadir nuevos problemas. Creía que ya se habían calmado cuando uno de ellos se dirigió a mí con muy malas formas:


    —¿Por qué estás trincado, chacho? ¿No será que has violado a alguna nena? ¡Tienes cara de violador!


    —No, no, ¡cómo voy a violar yo a nadie! Tuve un incidente con la policía local en un accidente de tráfico y me detuvieron —respondí con voz ronca y llena de temor.


    —Es que hace unos días violaron a una prima nuestra, y nos dijo que había sido un payo como tú —espetó otro de los gitanos al dirigirse a mí y señalarme con su dedo índice.


    —No, no, yo jamás he hecho nada malo a nadie, es más, estoy aquí por culpa de una mujer que me ha desvalijado el piso donde vivo, de la rabia por no tenerla enfrente para cagarme en sus muelas, es por lo que tuve el accidente por el que estoy aquí —volví a responder, si cabe, con más agitación.


    —¿Tú nos has visto a nosotros cara de tontos o qué te crees, payo? —bramó otro de los gitanos a la vez que se levantaba y me miraba con cara de muy pocos amigos.


    No respondí, no respiré, simplemente esperaba, empezaba a sentirme bastante mal, fruto de la intranquilidad y el disgusto ocasionado por mis compañeros de celda. Estos tres elementos se estaban poniendo cada vez más tensos, no paraban de mirarme, de hablar entre ellos, cada vez más violentos, inquietos y agitados. Parecía que había llegado al lugar erróneo en el momento equivocado. ¡Vaya tela! Parecía que me hubiera mirado un tuerto, como decía el refranero español. Lejos de calmarse, el clima se calentó más, más y más, ellos estaban bastante desquiciados, fuera de sí. Yo casi no podía aguantar el olor putrefacto que envolvía toda la habitación. Era una mezcla entre sudor, suciedad y mierda que por momentos llegaba a igualar la nauseabunda pestilencia de la carne podrida. Estaban discutiendo entre ellos mismos, porque uno de ellos no creía la versión de que yo pudiera ser el desgraciado que había violado a su prima. Al final uno de los gitanos se dirigió a mí sin ninguna educación con tono amenazante:


    —¡Parece que estás muy nervioso para no haber hecho nada! ¿No será que eres un mentiroso y a la vez un violador...?


    —¿Cómo puedes pensar eso? Pero si yo en mi vida se me ha ocurrido hacer algo así. Ni siquiera se me pasa por la cabeza hacer algo parecido...


    —¡Cállate, payo! —interrumpió otro de los gitanos lleno de furia y agresividad—. Me estás tocando ya los cojones y acabas de llegar. Tienes cara de violador y punto, además, mi prima me dijo que era igualito a ti, vamos, clavado...


    —Tiene que haber un error, ya os digo que...


    —¿Sabes lo que te puede salvar a ti, payo? Que no tengas ningún tatuaje, mi prima nos dijo que el hijo de perra que se la chingó tenía un tatuaje mu grande an el pecho.


    Los tres gitanos se levantaron sin perderme de vista y uno de ellos me ordenó:


    —Enséñanos tu pecho o te damos aquí mismo tal paliza que no sales con vida de la celda, ¡vamos, payo, hazlo! —terminó pasándose el dedo pulgar por el cuello.


    Tragué saliva como pude, maldecí el momento en que me tatué, maldecí haberme tatuado en el pecho, intenté pensar algo para ganar tiempo, pensé en gritar para llamar la atención de los agentes que custodiaban los calabozos, si bien parecía que habían salido de la habitación. Quedé inmovilizado, física y mentalmente, no sabía qué podía hacer ni qué podía pasar, solo sabía que no podía hacer nada, estaba en manos del destino, me había abandonado la suerte, me iban a dar otra paliza en menos de un día, esta vez sin comerlo ni beberlo. Los tres gitanos empezaron a mirarme con cara de locos, estaban todo enrabietados. Estaba convencido sin remedio de que nada podía salvarme, intenté tragar saliva pero tenía la boca tan seca que hasta me costaba despegar mi lengua del paladar. Los tres venían a por mí, me iban a dar lo que no estaba escrito, yo me acurruqué en un extremo de la celda, cerré los ojos, no quería ver lo que iba a pasar, pasaron dos, tres, cuatro segundos y oí el chirriante y desagradable ruido de la puerta al abrirse, noté cómo una mano me agarraba por mi brazo, abrí los ojos con terror, con pánico y horror. Jamás en mi vida me alegré tanto de ver a un agente de policía como aquel día. Sin darse cuenta el agente me había salvado de aquella situación tan rocambolesca. Me dieron ganas de abrazarlo, hasta de darle un beso, pero me contuve. Me dijo que el juez había solicitado mi presencia, teníamos que irnos a otra dependencia. Salí de la celda acompañado del policía, el cual volvió a esposarme, no miré a esos tres individuos, no quería mirarlos, ni volver a verlos en mi vida. Cuando abandoné la celda, esperaba y deseaba no volver a ese lugar nunca jamás en el tiempo que me quedara de vida. ¡Qué mal lo había pasado! Además, no tenía ni la más mínima idea de lo que decían. ¿Cómo era posible que me hubieran confundido con un violador? ¡No podía creerlo! La casualidad casi se convierte en fatalidad. Hacía tan solo unos meses ni se me hubiera pasado por la cabeza lo que me estaba sucediendo, ni en la peor de mis pesadillas podía imaginarme que fuera a terminar conducido por dos agentes de policía para que un juez decidiera sobre mi más inminente futuro. Hacía menos de sesenta días mi vida parecía tener el equilibrio perfecto, una mujer con quien creía podría formar una familia, un trabajo estable y bien pagado, pero si algo tenía claro en aquel momento era que jamás puedes dar nada por sentado. Las personas, como los jardines, necesitan cuidados; en los trabajos, como en los estudios, se necesita responsabilidad, si no pasa lo que me pasó. De camino a la sala de vistas del juez pensé en silencio aquello que me podía decir o preguntar, nunca había vivido una situación semejante, varias preguntas rondaban mi cabeza, si bien no tuve demasiado tiempo de planear nada, ya que en un minuto más o menos llegamos a la sala.


    La juez era una mujer de mediana edad bastante atractiva, mas su semblante reflejaba autoridad e inflexibilidad. En efecto, así fue, me hizo varias preguntas sobre lo qué había pasado. No pude negar nada de lo ocurrido, toda la versión de los hechos, todo lo ocurrido, todo lo narrado por ella fue todo verdad. No me quedó más remedio que admitir que había sido un estúpido, y reconocí que fue la primera vez me pasaba algo así, sintiéndolo de veras. Hice justo lo contrario que me había aconsejado el abogado cuando me atendió en la comisaría de policía, el cual me asesoró diciéndome que dijera que había sido todo mentira, que había tenido un accidente, si bien al llegar la policía, en vez de calmarme, lo que hicieron fue hablarme mal, siendo groseros e irrespetuosos conmigo, faltándome al respeto, y no tuve más remedio e igualmente les contesté de mala manera, motivo por el que uno de ellos perdió los estribos y me dio una bofetada, reduciéndome después entre los dos, engrilletándome. Eso de mentir no era lo mío, con mucha probabilidad si hubiera defendido esa versión hubiera tenido opción de quitarme la multa que me puso la jueza, pero a lo hecho pecho, así para otra vez aprendía a comportarme, un palo a tiempo podía evitar muchos futuros problemas. Cuando no sabes gestionar un problema, mi experiencia me decía que, por no saber tratarlo y solucionarlo, se iba volviendo en uno cada vez más grande, hasta el extremo final cuando se hacía una bola tan inmensa que dejaba de ser manejable y te explotaba en toda la cara. ¡No! Lo hice y lo pagué. La jueza me informó cómo, al ser la primera vez que había sido detenido, y dada la poca gravedad de los hechos a imputarme, tenía opción de dejar la pena en suspenso, si esa era mi elección, claro, informándome de forma clara y dura de que si en los próximos dos años volvía a liarla de alguna manera y me detenían de nuevo esta vez la pena sería más grande sin posibilidad de anularla. Acepté su solicitud, esperando y deseando que no volviera a pasarme nada semejante. Me hizo firmar un documento del cual me dio copia. Salí del juzgado sin volver a pasar por los calabozos donde se encontraban mis tres amigos, esperándome con los brazos abiertos. «¡Uff!, menos mal», pensé cuando estaba saliendo por la puerta del inmenso edificio, de esta me he salvado por la campana. La luz de un espléndido y radiante sol me iluminó el rostro justo al salir por la puerta, pensé en todo lo ocurrido y por mi mente retumbó una idea: «¡Espero pensar las cosas dos veces para la próxima ocasión!».


    Había cambiado la meteorología, las lluvias del día anterior parecían haber remitido dando paso a un tiempo más suave y agradable. Para ser finales de noviembre era un día espectacular, incluso se podía ir en manga corta a mediodía. Llegaba el fin de semana, llamé a la oficina para excusarme por no haber podido ir a trabajar, además de ofrecerme por si era necesario terminar el trabajo que había quedado atrasado por mi culpa. Grata fue mi sorpresa al ver cómo mi jefe, el cual parecía bastante serio y malhumorado, estaba inusualmente contento. Me transmitió de forma muy comprensiva y amable entenderlo, cuando él era joven también había vivido una situación similar, eran cosas que pasaban y por suerte el trabajo había salido bien, así que no hacía falta mi presencia. Se despidió deseándome pasar un buen fin de semana, aconsejándome que aprovechara para disfrutar desconectándome de la rutina. «¡Ojalá!», pensé nada más oír su consejo, sin embargo, eso era justo lo que no podía hacer. No podía evitar continuar pensando en aquella mujer, había traspasado mi cerebro y estaba instalada en mi subconsciente. Me escocía y dolía pensar cómo la pasada noche me había hecho disfrutar y sentir como un dios, para luego al despertar hacerme sentir como el hombre más estúpido que pisa este planeta llamado tierra. No podía creer que hubiera gente tan desconsiderada y maliciosa, ¿cómo fue capaz de acostarse conmigo para saquearme después? Una y otra vez venía a mi cabeza la paliza que me habían dado en el bar por salir en su defensa. Eso seguramente lo recordaba mejor porque aún me dolían los moratones que tenía en la cara. Traté de recordar cada una de las palabras de la conversación que mantuve con ella, pero no era fácil porque habían pasado demasiadas cosas en tan poco tiempo que tenía la cabeza hecha un lío. El enfado conmigo mismo hacía nacer contra mí un sentimiento de ridículo, de inmaduro, de tantas cosas y todas ellas negativas que no sabía qué podía hacer para intentar, por lo menos, apaciguarlo. Nunca había sido un prodigio, eso estaba más que claro, pero tampoco había sido el ridículo de turno, por eso mismo aquella situación, aquellos sentimientos de culpa, estaban revolviendo mis entrañas. Según salí del juzgado me dirigí a la comisaría más cercana a interponer la correspondiente denuncia. Había dejado el piso tal y como había quedado sin tocar ni alterar nada, esperaba que hubiera quedado alguna huella o rastro por el que pudiera demostrarse que ella había sido la ladrona. No tuve mucho más tiempo de seguir castigándome, recordando lo que había ocurrido, sintiéndome estúpido, inocente, culpable de todo, por suerte llegué rápido a la comisaría en el edificio colindante al del juzgado, no tuve que esperar casi nada para interponer la denuncia. Una vez terminé me dijeron que fuera al piso porque iban a ir a realizar una inspección en busca de huellas u otros vestigios que pudieran haber dejado los autores. Así lo hice, me dirigí de inmediato allí, para lo que tuve que pedir un taxi. Cuando llegué estaban esperándome dos policías de paisano cargados con unos maletines. Al subir las escaleras me hicieron varias preguntas, resultándoles extraño que no hubiera oído nada. Quien seguro había oído todo era la cotilla de mi vecina; según subía charlando con los dos agentes, observé cómo el punto de luz de su mirilla oscurecía de repente. Les dije a los agentes que tal vez era una buena idea preguntarle a ella, se enteraba de todo lo que pasaba en el portal casi sin salir de su casa. Me acompañaron y accedieron junto a mí observando todo el revoltijo del interior. Estuvieron un buen rato buscando huellas, examinando cada rincón, cada mueble, cada vaso de la cocina, hicieron un gran trabajo. Intenté buscar el vaso que había utilizado, mas por una desconocida razón no logré encontrarlo. Me informaron de que habían encontrado huellas de los posibles autores y necesitaban tomar las mías para comprobarlas con las que habían encontrado. ¡No hubo suerte! Todas las huellas eran mías. No me atreví a decirles que había estado con ella en la cama, porque seguro que hubieran podido encontrar algún otro tipo de vestigio, pero desistí de hacerlo, sentí una gran decepción al saber que no habían encontrado nada útil para esclarecer el asunto. Sin decirles nada me informaron de que tal vez el autor había entrado por el método del resbalón, aprovechando nuestra confianza muchas veces olvidamos cerrar por dentro o echar la llave cuando nos vamos, hecho conocido por este tipo de delincuentes. Los dos agentes se despidieron pero antes de irse estuvieron recorriendo todo el portal hablando con los vecinos, preguntando si habían visto algo. Mi vecina estuvo hablando un buen rato con ellos, ojalá les hubiera aportado algo de interés, ojalá pudiera resolverse este caso. Tantas veces la había criticado, ahora parecía mentira que fuera mi única esperanza. ¡Ironías de la vida!


    Cuando los policías se fueron me quedé solo, pasé a mi habitación, aún estaba la cama deshecha, recreé mi memoria por un momento. Me acerqué a la almohada pudiendo diferenciar claramente un perfume, un aroma que no era el mío. Quité la ropa de cama, poniéndola directamente en la lavadora, no quería que quedara ningún resto de aquella persona en mi piso, quería borrarla de mis recuerdos, de mi memoria, de mi mente, sin embargo, eso era más difícil. Estaba en alguna parte oculta, haciéndome recordar lo vivido la noche anterior, estaba tan presente en mis pensamientos que casi podía verla, tocarla, sentir su fragancia, el tacto de su piel. ¡Dios! ¿Por qué me había hecho eso? Seguí evocando cada palabra, cada una de las frases que me había dicho, recordando con exactitud me comentó que iba de camino a Granada para celebrar la despedida de soltera de una de sus mejores amigas. Ese era el lugar, ahí es donde quería llegar, tendría que ir a esa histórica ciudad y encontrar a aquella mujer. No podía consentir que se hubiera mofado de mí con tanta facilidad, ¡no era tan fácil ridiculizarme! Me tenía que explicar muchas cosas, entre ellas dónde había vendido todas las cosas que me había robado. Busqué en mi teléfono móvil los lugares donde se celebraban despedidas en la ciudad de Granada y, bingo, encontré varios pubs y restaurantes que eran los más famosos de la ciudad. No había casi tiempo, eran apenas las dos de la tarde, tenía que darme prisa si quería cazar a mi presa. Me di una ducha rápida, cogí mi cartera y una pequeña mochila con dos mudas para cambiarme. Granada me esperaba, no era muy difícil llegar a esa ciudad, en la que ya había estado antes en dos ocasiones, tenías que coger la autopista A-4 y continuar por la misma autovía hasta la ciudad, ¡difícil perderse!


    Otra vez estaba siendo presa de mi testarudez, ¿por qué no olvidaba lo que había pasado? ¿Qué podía ganar si la encontraba? Todo eran preguntas sin contestar, lejos de asustarme o de sentir que tenía que olvidarlo, me obstiné con esa idea. Sabía que era mi problema, obsesionarme con las cosas, pero no lo podía evitar, por lo menos de momento. Era consciente de que muchos de mis problemas habían llegado por este mismo asunto, pero aun así me dirigí a la empresa más cercana de alquiler de vehículos, estaba a un buen rato andando, me sentía animado, lleno de energía, me iba haciendo a la idea de que la iba a encontrar. Mientras caminaba iba imaginado distintas versiones en mi cabeza de lo que iba a hacer si la encontraba, todas ellas llenas de venganza, de rencor, de cómo hacerle sentir vergüenza, cualquier cosa que pudiera ruborizar a esa mujer conseguía aliviar mi sentimiento de culpa. Por fin llegué a la empresa, alquilé un vehículo de lo más común, un Seat Ibiza de color rojo, con motor diesel de 90 caballos, vamos, un coche de lo más normal. Ya estaba preparado, tenía la oportunidad de encontrarla y no la iba a desperdiciar. Necesitaba aliviar mi interior culpándola a ella por lo mal que lo había pasado, para no sentirme como un necio. En mi sesera, en mi raciocinio, en lo más profundo de mi ser, solo existía una idea: «¡La encontraré!».


    


    


    


    


    


    

  



  

     


    


    


    


    


     


    Capítulo 4


    ¡Sigue ahí!


     


     


     


    ¡ Estaba tan ilusionada con todo lo que se avecinaba¡ ¡Cómo nos lo íbamos a pasar! Iba a ser una despedida estupenda, íbamos a hacer de Eva la persona más especial en el mundo entero, valorada como se merecía. Queríamos hacerle sentir que tenía un montón de gente que la aprecia por ser como era, por ser sencilla y educada, inteligente y diferente, por haber sido y haber estado cuando hacía falta, en una palabra, queríamos que no cambiara nunca, que siguiera siendo así. ¡No cambies nunca! Con Eva había vivido muchas de mis primeras experiencias en la vida, las dos juntas habíamos compartido diversidad de situaciones, nunca se pueden ni deben olvidar. Era posible, como es ley de vida, que el tiempo con sus idas y venidas nos separase y cada una seguiríamos nuestro camino, si bien nunca deberíamos olvidar todas las cosas compartidas en el trayecto. Eva y yo éramos como uña y carne, almas gemelas, cuando empezamos bachiller, éramos inseparables, siempre juntas, incluso nos sentábamos en mesas que siempre estaban al lado para poder hablar y contarnos nuestros secretillos durante las clases. Recuerdo como si fuera ayer mi primera desilusión con un chico, fue compartida, porque ambas empezamos a salir con dos chicos del mismo instituto, pero cursaban un curso más. Las dos estábamos tan ilusionadas, creíamos haber encontrado a nuestros príncipes azules, todo era alegría pensando en el futuro por venir, en lo nuevo que íbamos a hacer, nuestros deseos eran compartidos, nuestras intimidades. Por desgracia, pronto ambas descubrimos cómo de lo que se piensa a lo que es la realidad va mucho, mucho no, muchísimo. Aquellos príncipes azules los cuales creíamos eran nuestros dulces galanes, no tardando mucho, se convirtieron en feas y horribles ranas. Fue un golpe para las dos, nosotras deseosas de cariño, de comprensión, creíamos haber encontrado el amor de nuestras vidas, pero pronto descubrimos con mucha amargura que no fue así. No obstante, aquella dura experiencia nos hizo estar más unidas, juntas pasamos malos momentos, apoyándonos, comprendiéndonos, siendo ese apoyo necesario que ambas necesitábamos en aquellos dolorosos momentos. Éramos inseparables, un sostén la una en la otra, por encima hasta de la familia, no se podía reemplazar. Por esa razón estaba incluso más feliz de que con el paso del tiempo, aunque nos hubiéramos separado por el discurrir de la vida, ella hubiera sido capaz de encontrar aquello con lo cual siempre habíamos estado ilusionadas, aquello con lo que siempre soñábamos, aquello que yo aún no había encontrado, un hombre con el cual compartir la vida. Yo creía haberlo conseguido, estaba casi segura, lo tuve entre mis brazos, pero en esta vida nunca puedes dar nada por hecho, aunque creas que lo has conseguido todo puede volverse efímero si no sabes cuidarlo. Si no cuidas tu jardín se va llenado de malas hierbas, llega un momento en que estas invaden todo, convirtiendo aquello conocido en algo desconocido, lejano, y en nada se parece al que tenías.


    Una vez estaba alojada e instalada en la habitación del hotel, lo primero fue darme una larga ducha, con agua bien caliente, para relajarme y quitar un poco de tensión de mi cuerpo. Ya eran casi las diez de la noche y, a pesar de estar muy cansada, aún no tenía ganas de dormir, un montón de momentos, de ideas, de memorias venían a mi cabeza, alterando mi tranquilidad. Deseaba con todo mi corazón dormir, estar descansada para lo que se avecinaba mañana, pero era imposible conciliar el sueño, era imposible dejar de pensar en todas esas pequeñas cosas que inundaban mi mente. Los recuerdos fluían a tal velocidad que hubiera sido totalmente imposible reflejarlos en un papel. Estaba muy nerviosa y excitada de pensar en cómo sería la despedida de Eva. No era la primera vez que acudía a una fiesta de este tipo, pero sí era la primera vez que iba a celebrar una despedida de alguien tan importante para mí. Aunque mi cuerpo necesitaba descansar, fue imposible relajar mi cabeza, hice algún ejercicio mental para intentar calmarme, sin embargo, nada funcionó, así que decidí bajar al bar del hotel para tomar algo, hacer un poco de tiempo esperando que mis ideas se calmaran y fuera posible poder dormir y descansar de una vez. Me vestí con el primer vestido que encontré en la maleta, me maquillé para parecer una persona, bajé por las escaleras abajo y miré la carta de precios del hotel, era una auténtica burrada el precio de las cosas allí; decidí dar un pequeño paseo por las inmediaciones del hotel, hasta encontrar un lugar de mi gusto para entrar y tomar algo. En el caminó pasé por la zona donde tenía aparcado mi coche, pude comprobar cómo algún hijo de puta había pinchado dos ruedas. Pensé en aquel hombrecillo del traje azul, en su malvada sonrisa cuando me fui sin darle los malditos cinco euros. ¡Vaya cómo se las gastan los andaluces! Tampoco me preocupó en exceso, aunque era evidente que me iba a hacer perder mi valioso tiempo, con una llamada al seguro lo podía solucionar, para eso existían.


    Caminé un par de manzanas por el barrio, disfruté de la espléndida noche estrellada, el cielo era inmenso, repleto de diminutos diamantes luminosos, la temperatura no era muy baja. Descubrí un pub bastante agradable para mi gusto y al entrar no pude evitar volver a pensar en aquel desconocido que el día anterior estaba tomando un bocadillo con una cerveza, el cual al notar mi presencia no dejó de mirarme, estudiando cada movimiento de mi cuerpo, cada centímetro del mismo. Era un lugar bastante más sofisticado comparado con el bar de barrio de aquel día, si bien tenían algo en común, no había casi nadie, solo el camarero, en este caso una camarera, un cliente y yo. Por eso mismo me animé a pasar a ese pub desconocido, ya que por lo general no iba sola a este tipo de sitios, pero desde mi ruptura con mi última pareja alguna vez pasaba, sobre todo por las noches, para tomar algo sin la presión de estar sola en casa y relajar mi mente mientras trataba de olvidar aquellas preocupaciones que se mantienen, evitando nuestra tranquilidad. La camarera se dirigió a mí muy simpática, le pedí un whisky solo, pareció bastante impresionada cuando se lo dije, era la única bebida que conseguía apartar mis inquietudes de mi sesera. Una vez me lo sirvió, lo cogí y fui a sentarme en una mesa que estaba en una esquina del pub, desde donde podía observar todas las personas en el interior del local. Por suerte en el pub había variedad de revistas y cogí una de cocina, para leer algo interesante mientras disfrutaba mi bebida. El whisky que me había servido era una auténtica basura, esa misma marca la había probado antes varias veces y podía asegurar que no era la misma bebida. De esta forma me aseguraba que era la única que iba a tomar allí. El otro cliente del pub era un hombre mayor, con una barba cana muy característica, vestía con traje y corbata, tenía apariencia de ser un juez o alguien por el estilo. Estaba empezando a relajarme en ese pub, en ese rincón en el que me había sentado, cuando mi espíritu empezó a volar, intentando buscar resquicios donde hubieran quedado momentos alegres y agradables dignos de rememorar. Aún podía recordar perfectamente ese aroma al entrar en su piso, claramente me indicó que estaba frente a un hombre limpio, al cual le gustaba cuidar su aspecto, algo para mí fundamental en una pareja. Todo el desorden que imperaba en el piso me transmitió sin lugar a dudas que era un hombre que vivía solo, tal vez desde no hacía mucho tiempo, ya que pude observar algunas cajas todavía vacías. ¿Tal vez hacía poco que había roto con una pareja anterior? Tal vez estaba en mi misma situación, estaba herido, mas con ganas de sanar ese pesar y conocer alguna persona nueva. Ojalá hubiera interpretado mi forma de marchar como una señal, ojalá hubiera entendido que no quería decirle adiós, ojalá entendiera mi marcha como un hasta luego, que pudiera ser el principio de un nuevo amor. Estaba bastante ilusionada, mi mente no paraba de recordar la dulzura con que me había tratado Arturo, sencillo pero a la vez elegante era aquel hombre que había sido capaz desde el primer momento de hacerme sentir protegida a su lado, aunque aquellos dos individuos le dieron una buena tunda. ¡Cómo me gustaría volver a ver a ese hombre! De repente me arrepentí de no haber dejado una nota de despedida, algo para que supiera lo mucho me había gustado estar con él, había sido algo especial, algo para recordar. Me estaba encantando ese momento, estaba sentada tranquila, mi cabeza, mi cuerpo y hasta lo más profundo de mi alma estaban viajando a un lugar plácido, especial, que me hacía gozar de una gratificante satisfacción.


    La puerta del pub al cerrarse me hizo volver a la realidad de donde estaba, acababa de entrar al lugar una mujer de unos treinta años, más o menos, como yo, vestía con ropa bastante pija, de marcas elegantes y caras. Iba maquillada de forma sofisticada, sus complementos eran los más bonitos y nuevos que había visto esa temporada, todos de marcas de alto nivel. Sin quererlo, creí por un momento que me había metido en uno de los pubs más pijos de la zona, Eva seguro que lo conocía. Entre el hombre con pinta de juez, ahora la supermodelo, pensé: «Así no tendré que soportar más borrachos, no como la última vez». Yo no estaba interesada en las marcas de los complementos de esa mujer, ni siquiera en su estiloso peinado, tampoco en la ropa de moda que llevaba, yo seguía soñando con cerrar una herida, con olvidar a mi último novio; la verdad, después de haber estado con él tanto tiempo, tan poco había aportado a mi vida, a mi persona. Cuando estábamos juntos daba la impresión de que el reloj se parara, como si no supiéramos qué hacer, tumbados en el sofá viendo series de televisión, para colmo a él le gustaban un tipo y a mi otro completamente distinto. Me parecía increíble cómo en los últimos meses, más de medio año, ni siquiera habíamos mantenido relaciones sexuales. La dejadez y la monotonía nos habían vencido. Hubo unos meses en que creía que me estaba engañando con otra mujer, estaba casi segura de esto, si bien él mismo me prometió no estar con nadie más, es más, me aseguró después de la ruptura que no tenía más ganas de volver con ninguna mujer. Nunca quiso asegurarme este aspecto de su sexualidad, pero tengo que dejar claras las dudas al respecto. Imagina después de más de ocho años con tu pareja y resulta que cambia su orientación sexual. Aunque nunca me lo aseguró, este detalle me hizo mucho más daño que cualquier otro aspecto de la ruptura; me sentía vacía, incapaz de llenar a un hombre, sin ganas de comenzar ninguna relación. Por ese motivo yo estaba deseosa de aventuras, de conocer a gente que pudiera aportarme cosas nuevas que me hicieran crecer y mejorar. Durante todo el tiempo de mi relación fui fiel, nunca jamás pasó por mi pensamiento acostarme con nadie, aunque en más de una ocasión hasta alguno de los mejores amigos de mi pareja me insinuaran llegar más lejos. No solo fui fiel, sino que cuando esto pasó le conté todo para que supiera la mujer y los amigos que tenía. Por eso, aunque quisiera, no paraba de pensar en él; su cara, desde el primer momento, me dijo que era una persona especial, su mirada me insinuó que podía aprender con él cosas nuevas que nunca antes ni siquiera hubiera imaginado. Esa era mi ilusión, mi más añorada búsqueda, eso necesitaba en mi vida, mejorar, conocer a alguien que me entendiera, apoyara y confiase en mí, ser ese apoyo necesario que todos necesitamos si estamos tratando de aprender hasta dónde somos capaces de llegar, hasta dónde somos capaces de mejorar. Hay ocasiones en que necesitamos conocer quién somos nosotros mismos. Aunque solo fuera por una noche, había conseguido olvidar todas mis inseguridades, todos mis miedos, todos los fantasmas creados desde la ruptura, todo gracias a él.


    Todas mis ilusiones, todos mis anhelados deseos desaparecieron de mí de un «puff»; aquella mujer tan imponente, tan a la moda, vestida tan elegante, se había sentado en mi misma mesa, había traído su copa, me miraba fijamente y se dirigió a mí diciendo:


    —No te importa si me siento contigo, ¿verdad? Acabo de salir de la oficina rodeada de hombres y me encantaría poder hablar aunque fuera solo unos minutos con una mujer. Necesito pensar por unos minutos en femenino, todo el día en ese lugar se hace interminable —todo esto con una sonrisa picarona y una mirada de lo más amistosa.


    —Sí, sí, claro, siéntate y charlamos un rato, será un placer —respondí con una sonrisa en mi cara.


    Se sentó frente a mí y pude apreciar con claridad su bonita cara, con rasgos asiáticos, sus grandes ojos verdes, sus labios gruesos, carnosos, todo ello acompañado de una agradable fragancia que no debía de costar menos de lo que cuesta un anillo de oro. Su pelo estaba cuidado a la perfección, era evidente que era asidua a la peluquería, con un corte de pelo que hacía destacar la belleza de su rubia cabellera. Continuó dirigiéndose a mí con una pregunta:


    —Por cierto, cariño, ¿tú no eres de por aquí? Es la primera vez que te veo, por lo menos, en este barrio. Verás, cielo, yo trabajo en el bufete de abogados que está justo frente a este pub, suelo venir alguna que otra tarde cuando termino la jornada, para rebajar el estrés. ¡Ya sabes! Una copita como la que estás tomando tú es ideal para relajarme y volver a casa para descansar.


    —¡Claro que te entiendo! Eso mismo me pasa a mí desde que rompí con mi último ex. Hay veces que necesito olvidar, relajar las ideas, antes de volver a casa, a mi soledad. Prefiero que sea así para no tener que hacerlo en casa, eso sería un poco adictivo, ¿no crees? —terminé con una pequeña carcajada.


    Contagié mi burlona sonrisa a su sofisticada expresión. Habíamos encajado a la perfección, desde el primer momento noté una sintonía con ella, me agradaba, su compañía era de lo más relajante. Estuvimos charlando largo y tendido. Nos entendíamos a las mil maravillas, se llamaba Sonia, era abogada, para ser más concisos era la propietaria del bufete al cual se había referido, todo encajaba a la perfección, a partir de ese instante podía entender con más facilidad el alto nivel adquisitivo que exhibía en cada prenda, en cada complemento. Le conté cómo había sido mi última ruptura, ella con mucha amabilidad me abrió los ojos sobre un montón de aspectos legales, conocimientos muy técnicos los cuales yo desconocía. Según me indicó, su despacho estaba especializado en temas civiles, más en concreto en accidentes de tráfico, separaciones y divorcios, fue una ayuda, desde luego fue una conversación muy enriquecedora. Nunca pensé que pudieran existir mujeres que denunciaban a sus parejas por malos tratos, asesoradas por sus pérfidos abogados, con el vil objetivo de conseguir la custodia de sus hijos, disfrute de vivienda, y más y más... Desde luego era una experta en el tema, aunque ella aseguró que nunca había asesorado a ninguna de sus clientes que hicieran ese tipo de chanchullos, aunque desde luego conocía todos los atajos legales de una forma brillante y sobresaliente. Digamos que cualquier afluente llegaba al río de su conocimiento en este campo. Terminé mi copa con pequeños sorbos; le agradecí su compañía, había sido un privilegio y un gusto haber charlado con ella durante ese agradable rato, pero insistió e insistió en invitarme a tomar otra, y tanto insistió, tan pesada se puso, que finalmente accedí. Esta vez ella pidió el whisky a la camarera, se notaba que era una cliente habitual; cuando lo probé, la diferencia fue tan grande, se notaba tanto que era otra bebida, que me dieron ganas de reclamarle por la porquería que me había dado antes, era una basura, un engaño. Daba un poco de pánico salir a otra ciudad, debías estar atenta y tener especial cuidado en evitar engaños; parecía como si todo el mundo esperara su oportunidad para timarte. No merecía la pena discutir, de todas formas Sonia pagó las dos copas, esta que me invitaba y la anterior. Era una mujer sensacional, además de agradable, educada y culta. Justo la clase de personas que me gusta tener alrededor, con las que me gusta compartir mi tiempo. Tomando la nueva copa fue ella quien comenzó a contarme sus preocupaciones: según me decía, su bufete había sido denunciado y la denuncia admitida a tramite, situación que le estaba ocasionando dolores de cabeza extra. Un cliente con quien previamente había acordado una prima, de palabra, ahora le pedía que le devolviera treinta mil euros y denunciaba que su bufete se lo había apropiado de forma fraudulenta. Según me contaba, lo más preocupante de este cliente es que no era una persona normal, era un hombre con bastantes contactos a nivel político y judicial, motivo por el cual estaba mucho más nerviosa. Ese dicho de que la justicia es igual para todos queda muy bonito en la Constitución, en los libros, si bien a la hora de la verdad, según ella misma me decía, el poder, es el poder, mucho mejor no toparse con gente así, porque todas las estadísticas dicen que, si esto pasa, siempre terminan perdiendo los pleitos los mismos.


    Todo transcurría con armonía y tranquilidad, al principio Sonia se había sentando frente a mí, pero al volver con las siguientes copas se sentó a mi lado. Un movimiento un tanto extraño, pero no le di más importancia, cuando de repente noté cómo su mano se fue acercando hasta quedarse instalada en lo alto de mi muslo. Luego esa mano empezó a hacer presión, lo cual me pareció bastante extraño, hasta que por sorpresa para mí esa misma mano tomó camino de mis partes íntimas. Mis ojos se abrieron hasta dos veces más de lo normal, por un momento creí que se iban a salir de sus órbitas, no lo podía creer, y antes de poder reaccionar Sonia se abalanzó sobre mí dándome un beso en los labios e intentó meter su lengua en mi boca. La aparté dándole un empujón y espeté:


    —¿Qué demonios estás haciendo? ¿Quién te has creído que soy? ¡Perdona! Pero te estás confundiendo, y mucho. ¡Por favor, déjame en paz ahora mismo!


    —Anda, no seas tonta, si seguro que te va a gustar, yo pensaba que no era la primera vez que estabas con una mujer, una chica tan guapa y bella como tú, lo normal es...


    Antes de que terminara la frase la interrumpí diciendo:


    —Lo normal es ¿qué? ¿Estar con otra mujer? Sonia, por favor, ¿en qué mundo vivimos? —exclamé subiendo el tono—. Mira, ha sido una conversación muy agradable, pero ya ha llegado al final, así que adiós.


    Tras esto me levanté con intención de salir del pub, pero Sonia me cogió por la muñeca y volvió a tirar de mí hasta que a la fuerza me senté, susurrándome al oído:


    —No, no, no bonita no creas que es tan fácil librase de mí —dijo mirándome fijamente a los ojos con cara de loca.


    No sabía cómo reaccionar, me pareció una situación tan irreal e inesperada... Siempre escuchas que pasan cosas raras, sin embargo, jamás piensas que te puedan suceder a ti. Nada, ninguna idea llegó a mi cerebro cuando sentí su aliento en mi cara, me quedé bloqueada sin saber qué hacer, hasta que hubo un instante en el cual una pequeña lucidez llegó a mi raciocinio y empecé a gritar.


    Ella no creía que fuera a ser capaz de empezar a gritar como una energúmena como de hecho hice. Grité hasta que a ella, avergonzada, no le quedó otra alternativa más que soltarme y dejarme marchar.


    La camarera me miró e hizo una mueca. Ya conocían a Sonia, seguro que no era la primera vez que intentaba flirtear con desconocidas, seguro que había tenido mucho éxito otros días, si bien hoy no había sido así.


    Estaba muy alterada al salir del pub y casi me entraron ganas de correr sin rumbo ni dirección. Según me fui alejando del lugar, mi corazón empezó a latir menos acelerado, hasta el momento en que perdí de vista la puerta de ese lugar. Cuando crucé la calle y doblé la esquina, oteé hacia atrás para comprobar cómo aquella mujer no me seguía. Entonces, solo entonces, fue cuando me relajé. Caminé hasta llegar al hotel y una vez en el hall por fin pude tranquilizarme. ¿Cómo era posible que me hubiera pasado a mí eso? ¡Vaya con algunas granadinas! Esto de ir sola a los bares se estaba convirtiendo en una aventura que resultaba ser pocas veces agradable y otras muchas muy desapacible. Sin embargo, yo era una mujer optimista, no me gustaba quedarme con lo malo, las historias incómodas que habían pasado en mi vida no quedaban en mi memoria, sino que me servían para aprender e intentar mejorar, llenando el baúl de mi experiencia, evitando que se pudieran volver a repetir. Aunque esta vez, pensándolo bien, nada había hecho yo para que ocurriera este extraño episodio, más bien fue fruto del destino que a veces nos tiene preparadas gratas sorpresas y otras las más desafortunadas experiencias.


    Una vez volví a la habitación y cerré la puerta, intenté olvidar todo lo que había ocurrido, intenté olvidar a esa mujer, su nombre, su perfume, todo aquello que pudiera hacerme recordarla aunque fuera de forma efímera y pasajera. Intenté que mi mente quedara en blanco, pero eso fue imposible. Durante estos dos días había vivido unas experiencias que nunca antes hubiera soñado siquiera que me iban a pasar, en especial Arturo, que permanecía en mi memoria; era realmente agradable pensar en él, en su aroma, en su sonrisa, en sus besos, en... Por mucho que quisiera apartarle de mis pensamientos, seguía ahí, dentro de mi cabeza, sin dejarme descansar, perturbando mi tranquilidad. ¿Pero por qué sigue? ¿Será qué no se ha ido? ¿Será qué volverá? ¿Será qué sigue ahí?


     


     


     


     


     


  



  
    


    


    


    


    


    


    Capítulo V


    En camino


    


    


    


    C asi no tuve tiempo de pensar en cómo iba a buscarla, era ya bien entrada la tarde del viernes. Arranqué el coche, poniéndome en camino hacia Granada. Aunque era un trayecto algo largo, era muy sencillo llegar allí desde Madrid, sencillo y cansado. Sintonicé mi cadena de radio favorita, escuchar música siempre me había resultado relajante y hasta a veces motivador, durante varias horas iba a ser mi única compañía. Mientras conducía venían a mi cabeza sin parar recuerdos repetitivos que me causaban nauseas, me daban ganas de darme de hostias por mi dejadez, por mi estupidez. Ese sentimiento de culpa me perseguía, me hacía aflorar otros sentimientos con tal de desviar mi culpabilidad. Ya desde muy joven había aprendido a reconocer mis fallos, a asumirlos, e intentar de esa forma intentar subsanarlos mejorando a uno mismo, pero esta vez era distinto, no perseguía mejorar ningún fallo, esta vez solo intentaba dejar de culparme. El viaje iba a ser largo, lo sabía con certeza, mas estaba plenamente concienciado, no necesitaba nadie que me jaleara ni me diera ánimos, buscaba la oportunidad de intentarlo, quería justificar mi estupidez de alguna forma, no podía vivir con ese peso encima. Con lo cabezota que era hubiera estado reprochándome a mí mismo mi cobardía y mi falta de agallas durante años, prefería hacer un viaje en balde a eso. Apenas había descansado, la noche anterior no pude descansar adecuadamente en aquel inhóspito calabozo; esto, sumado a las situaciones estresantes pasadas los últimos días, hacía que estuviera exhausto. Sin embargo, eso daba igual, algo dentro de mí me empujaba a seguir, borraba el cansancio de mi mente, de mi cuerpo, y me hacía continuar con una energía desconocida hasta aquel día. No tardé en atravesar Aranjuez, bonito y peculiar lugar, lleno de belleza, donde confluyen los ríos Tajo y Jarama. En su día fue lugar de recreo para reyes como Carlos III y Fernando VII. Me hubiera gustado volver a recorrer esta bella villa, siempre que pasaba por aquella pequeña ciudad, paraba para dar una vuelta por esos únicos e inolvidables jardines, una vez en su interior te transportan, te llevan a disfrutar de la singularidad de sus paseos en su más bella definición, haciéndote comprender cómo es posible el equilibrio entre la naturaleza y el hombre. Recordaba con añoranza cómo en años anteriores había paseado por esos mismos lugares dando puntapiés a los millares de hojas que yacían en el suelo, con variedad de colores entre el ocre y el amarillo, mostrando de una forma natural lo más bello de la estación del año en la que nos encontrábamos. ¡Sí! Me hubiera encantando parar, pero no había tiempo para paseos ni para relajarme. El tiempo era el justo o tal vez incluso no había tiempo para buscar a Cecilia, por lo que, sintiéndolo mucho, continué mi marcha.


    El cansancio estaba empezando a hacer mella en mi cabeza, en mi cuerpo, las piernas empezaban a tener pequeños calambres, tenía que ir moviéndolas mientras conducía, activando de esa forma la circulación en las mismas. Hubo un par de ocasiones en que casi me quedé dormido y tuve que abrir las ventanillas del coche para que el aire fresco me espabilara. Una contracción atípica, una sensación de cansancio desmedido hacía que un extraño calambre subiera por mi columna vertebral, llegando directo a mi cerebro y haciéndome perder el sentido de forma involuntaria, aunque fuera por unos breves segundos. Empecé a pensar que si no paraba posiblemente nunca llegaría; valoré como primordial una parada a tiempo para volver a la carga con más energía en vez de seguir sin descanso. Cambié la sintonía de la radio, sintonicé una emisora deportiva donde estaban radiando el partido entre el Atlético de Madrid y el Atléthic de Bilbao, todo un partidazo de liga. Yo era bastante forofo del Atlético de Madrid desde que tenía memoria, así que este hecho me reanimó de una forma asombrosa. La sensación fue como si hubiera tomado dos o tres cafés de una vez, es increíble el poder del fútbol para movilizar pasiones en el corazón de las millones de personas que cada fin de semana les hace la vida un poquito más divertida y llevadera. Era un partido especial porque aquella temporada el Atlético de Madrid había vendido a un jugador al que la afición idolatraba y quería mucho. Había dado muchas tardes de alegría, Raúl García Escudero, ahora por desgracia este jugador estaba en el equipo contrario, estaba amargando la tarde a los aficionados del estadio Vicente Calderón. El partido estaba muy emocionante, los dos equipos lo estaban dando todo para intentar doblegar al rival; era el Atléthic quien dominaba el marcador gracias a dos goles de Raúl García, el Atlético de Madrid apretaba e intentaba igualar el marcador, sus intentos eran en vano y no lograba batir hasta el momento la portería del equipo rival. Tan solo quedaban los últimos cinco minutos, todo estaba por decidir, estaba entusiasmado mientras escuchaba el partido y conducía por la autopista. ¡Penalti! Penalti a favor del Atlético de Madrid en el último minuto; cogió el balón Griezzman, nuestro último talento, todo indicaba que iba a ser él quien tirara la pena máxima. Así fue, se preparó, tomó carrerilla, y... paró el portero. Vaya decepción, el partido terminó con la victoria del equipo del norte de España, Raúl García volvió al estadio que le vio tantas tardes triunfar para una vez más dejar muestras de su asombroso talento y sacrificio, si bien esta vez defendiendo la camiseta del equipo rival. «Grande, Raúl García —pensé en mi interior—. ¡Nunca deberían haberte vendido!».


    Los kilómetros una vez terminado el partido empezaron de nuevo a pasar despacio, demasiado lentos, el cansancio reapareció, esta vez con mucha más fuerza. Tenía la necesidad de parar cuanto antes, los párpados comenzaban a pesar, no podía mantenerlos abiertos, empezaban a cerrarse casi sin darme cuenta. Ese extraño cosquilleo volvió otra vez a indicarme que estaba al borde de quedarme dormido, pero por suerte vi la señal de una gasolinera con cafetería, menos mal, necesitaba parar como el conejo necesita entrar en su madriguera para evitar que se lo coma el zorro. Por fin paré el coche, respiré con tranquilidad, no sabía cuánto tiempo más podía haber seguido conduciendo. Aparqué un poco alejado del restaurante y caminé hasta la entrada.


    El edificio que albergaba aquella cafetería junto a la gasolinera era una casona antigua, elegante, construida con grandes pedruscos de color gris claro, tenía grandes ventanales con cristales antiguos de diferentes dibujos y colores, sin duda era distinta a las típicas de carretera. Cuando iba caminando me recordó a los edificios carismáticos de las películas de miedo, que siempre guardaban un montón de misterios en su interior. Al entrar en la zona del restaurante, quedé maravillado, era un salón muy profundo, parecía inmenso, el interior estaba adornado de una forma clásica, muy elegante para mi gusto, con muebles de madera maciza a juego con las vigas del techo. Luego existían diversas copias de cuadros de Francisco de Goya que daban un ambiente muy castellano al bar. Además de todo esto, el lugar estaba limpio y cuidaban con pulcritud hasta el aroma del interior. Me gustaba ese bar, me pareció un lugar tan entrañable que en vez de tomar solo un café, como era mi primera intención, pedí algo para comer con una Coca Cola, después tomaría el café, para activarme a tope. Dentro del restaurante no había mucha gente, de seis a diez personas, además de los dos veteranos camareros. Fui a la barra y de inmediato uno de los camareros me atendió, pidiéndole un pincho de tortilla y una Coca Cola Light y le indiqué que cuando terminara tomaría un café. El camarero me dijo que sin problema, podía pagar cuando me sirviera el café. No tardó mucho en traerme mi pedido, me senté en una de las múltiples mesas que había en el amplio salón. Me estaba sentando de maravilla la tortilla de patata, sin ser una exquisitez, si está bien hecha, es un plato que gusta a todo el mundo. La de aquel restaurante era muy sabrosa, aunque parezca frívolo, pero estaba riquísima, y la engullí rápido junto con la Coca Cola, tampoco quería perder mucho tiempo. Mi determinación era llegar lo antes posible a Granada, aunque necesitara ese descanso como agua de mayo, no quería gastar ni un minuto de más. Sin perder más tiempo fui a la barra y pedí el café, cuando de repente noté algo muy extraño, un tío con una máscara como la que llevaba el asesino en la película norteamericana de terror Scream se dirigía hacia mí y al camarero, no me dio tiempo casi de pensar en nada, y justo al llegar a mi altura sacó una pistola del bolsillo de la chaqueta y apuntó al camarero al que dijo con toda tranquilidad y en un tono bastante amenazante:


    —No te pongas nervioso, ni grites, solo quiero que me des todo el dinero de la caja y no pasará nada. ¿Has entendido?


    —Sí, sí —respondió temeroso el camarero, al que costaba un mundo articular palabra.


    El atracador volvió su mirada hasta cruzarse con la mía, era un tipo bastante espigado, pude observar a través de la máscara que tenía los ojos de color marrón claro, parecía bastante fornido, vestía un mono de trabajo de color azul y llevaba puestos guantes del mismo color. Ni siquiera se inmutó al verme y me amenazó:


    —¡Vete de aquí! Antes de que pierda los nervios y pueda ocurrir una desgracia.


    Yo quedé bastante aturdido, incrédulo por lo que estaba pasando, casi parecía un sueño, hubo un instante en mi pensamiento en el que apareció una famosa escena de película, ¡pero esta vez era real! Lo peor de todo era que yo estaba justo al lado del atracador y estaba apuntando con su arma al camarero. ¡No sabía qué hacer! El miedo paralizó mis sentidos, no pude reaccionar de ninguna forma. Aunque deseaba huir de allí, no podía mover ni un simple músculo de mi cuerpo. ¡Casi no podía parpadear! Intenté tragar saliva, y sin embargo mi boca se había quedado seca, como si estuviera perdido en el desierto del Sahara, fue imposible moverme de allí. Los golpes recibidos días anteriores comenzaron a castigarme con unos pinchazos secos y con un dolor tan agudo, fue tal el suplicio de aquel momento, que casi comencé a delirar.


    —¿Es que eres gilipollas o qué coño te pasa? —exclamó el delincuente subiendo el tono de su voz y aumentando el nivel de su enfado.


    —Ya, ya —dudé, y antes de terminar la frase me dio una bofetada con la mano libre, con tan mala suerte que fue a impactar justo donde tenía la herida del día anterior, lo cual hizo que los pinchazos desaparecieran y dieran paso a un pitido agudo y continuo desde el interior de mi oído.


    Todo el mundo dentro del restaurante se dio cuenta de lo que estaba pasando en ese preciso momento. El atracador, encolerizado, estaba empezando a perder su fingida tranquilidad, y me gritó enrabietado:


    —¡Quítate de mi vista!


    Esta vez sí reaccioné, me aparté de esa zona. Me retiré rápido, salí corriendo, acongojado por lo ocurrido. Estaba alarmado, asustado y angustiado por lo que acababa de vivir, por la idea de que ese individuo pudiera seguirme, o, aún peor, dispararme. Tuve la sensación de que iba a abrir fuego, sentí cómo mi vida estaba en verdadero peligro, un miedo atroz me invadió mientras corría hacia el coche. ¿Por qué yo? Corrí tan rápido como mis piernas me permitieron. No volví a mirar atrás, no me interesaba nada lo que pudiera pasar en ese restaurante, ni siquiera se me ocurrió llamar a la policía para ponerles en aviso de lo ocurrido. Nada, nada de eso pasó por mi cabeza en esos terribles instantes, solo quería marcharme de ese lugar, continuar mi camino, seguir vivo. Llegué al coche, pero no encontraba las malditas llaves, ¡típico! Estaba tan nervioso, no sabía en qué bolsillo las había guardado. ¿Cómo era posible? Miré en dirección al restaurante y observé cómo el atracador seguía en el interior, el camarero apresurado estaba guardando cosas en una bolsa. Intenté tranquilizarme, busqué en todos los bolsillos de mi pantalón y chaqueta. ¡Por fin! Las llaves estaban donde siempre las suelo guardar, en el bolsillo izquierdo de la chaqueta. Respiré con tranquilidad, observé cómo ese individuo huía corriendo y se metía en uno de los coches aparcados en la zona, no le importó mucho que yo pudiera salir por el mismo lugar.


    El dolor hizo mella en mí debido al guantazo que acababan de darme. ¡Qué puta mala suerte! ¿Cómo era posible que me hubiera llevado otro golpe en menos de un día? En toda mi vida nunca me había pegado nadie. Siempre había sido suficientemente inteligente para solucionar mis conflictos sin necesidad de violencia, si bien los últimos días me estaban mostrando cómo muchas veces no era solo cuestión de juicio, existía un componente desconocido que podía cambiar todo de una forma irracional. ¡Era increíble! Dentro del coche, aceleré pisando a fondo el pedal. Parecía que me había mirado un tuerto, por el espejo observé cómo ese tío se iba en dirección contraria, conduciendo como un loco. Respiré con algo más de tranquilidad y traté de olvidar a ese delincuente. Intenté relajarme y centrarme en conducir mi vehículo para dejar cuanto antes atrás aquel bar. Estaba temblando de los nervios, pero eso no me impedía conducir con seguridad. ¿Cómo era posible?


    Salí de la gasolinera a toda velocidad, no miré por los espejos hasta pasados unos minutos, intentaba olvidar lo ocurrido, estaba centrado en conducir, prefería pensar que no había ocurrido nunca. Intuía que la policía querría hablar conmigo para dar mi versión de lo ocurrido, había sido testigo directo de un atraco a mano armada, debía declarar en una comisaría lo que había visto, pero yo no quería hacerlo porque en primer lugar no valdría para nada y en segundo porque no tenía tiempo. La noche estaba cayendo, envolviendo todo en una profunda tenebrosidad. No había ningún tipo de luz, el cielo estaba cerrado, cubierto por nubes, el sol ya se había puesto hacía un buen rato, la oscuridad cubría todo, tan solo rota por las luces de los vehículos que circulaban por la autopista. ¿Cómo era posible?, pensaba una y otra vez. Yo creía que ese tipo de cosas solo pasaban en las películas, ese tipo de cosas no pasaban de verdad, pero no, estaba equivocado, bien equivocado. ¿Quién me iba a decir que en un día iba a ligar con una mujer espectacular, me iban a robar el piso y encima iba a presenciar en primera persona un atraco? Vamos, no me iba a hacer falta ir al cine en una larga temporada, con recordar lo vivido estos días se podría escribir un libro, digo yo un libro: se podría rodar hasta una película. ¡Vaya tela! Seguí al volante, trataba de olvidar y calmarme, controlaba la respiración como había aprendido a hacer en las clases de yoga y daba gracias por que no me hubiera pasado nada, perdí la noción del tiempo. Las líneas de la carretera reflejaban el chorro de luz de mi coche, yo miraba este reflejo atónito, sin pensar, sin valorar nada de lo vivido hacía apenas una hora. Si pudiera borrar partes de mi memoria, este terrorífico episodio estaría en cabeza. Ya quedaban menos de cuarenta kilómetros para llegar, ahora necesitaba encontrar un lugar donde pasar la noche, necesitaba un lugar céntrico, sabía gracias a la información obtenida por internet que casi todos los lugares donde se celebraban despedidas de soltero estaban por esa zona.


    


    


    Llegué sin más percances a Granada, bella ciudad monumental, encantada, llena de leyendas, llena de vida e historia por cada uno de sus bellos rincones. Tardé un rato más en llegar al centro, pero una vez allí no tuve ningún problema en buscar un aparcamiento donde dejé el Seat Ibiza aparcado, necesitaba descansar después del largo viaje. Ahora solo quería encontrar una habitación en un hotel cercano para empezar a buscar los pubs donde se celebraban las despedidas. Era muy extraño que este tipo de fiestas se celebraran los viernes, lo típico era que se organizaran los sábados, por eso sabía que ese día era muy difícil poder encontrar a nadie. Salí a la calle, necesitaba encontrar un hotel o algún hostal, anduve y anduve hasta que di con uno que por suerte tenía habitaciones disponibles, no dudé en la elección, allí me quedé. «¡Perfecto! Esto parece que empieza a marchar», pensé en mi interior. Una vez instalado en la habitación me tumbé en la cama, me relajé unos minutos, el cansancio se apoderó de mí de tal manera que antes de que pudiera darme cuenta estaba dormido. Pero, aunque estuviera dormido, aunque mi cuerpo descansase, mi mente cabalgaba inagotable como el llanero solitario, seguía en busca de aventuras, seguía en busca de atracadores, salvaba a princesas de las garras de inmorales borrachos, seguía a la deriva en busca de mí mismo.


    Me desperté aún un tanto desconcertado, me dolía bastante la cabeza, no sabía por qué. ¿Sería porque no había dormido casi nada? ¿Sería por las bofetadas que me habían dado? Difícil respuesta para unas preguntas tan fáciles. Salí de la habitación a toda velocidad, miré mi reloj para comprobar, como era más tarde de lo planeado en un principio, había estado durmiendo más de lo que pensaba, había estado durmiendo más de veinticuatro horas, ya era de noche otra vez. ¿Cómo era posible? ¡No iba a tener casi tiempo para intentar buscarla! No había comido desde que probé aquella tortilla de patatas y mi estómago empezaba a hacer sonidos muy extraños. Eso era lo de menos, había perdido mucho tiempo, no tenía ni un instante más que perder. Comprobé en mi móvil los sitios donde se celebran las despedidas de soltero, había varios en la zona pero decidí dirigirme al más cercano. No tardé mucho en llegar, en unos minutos estaba rondando las inmediaciones de la puerta de entrada, donde se agolpaban multitud de personas, casi todas entre veinticinco y treinta y cinco años; grande fue mi sorpresa cuando la observé a lo lejos, ¡sí! Era ella, no me cabía la menor duda. ¡Qué suerte había tenido! Me acerqué un poco más para comprobar si era ella, en mi sesera solo existía una idea en ese momento: «¡Se va a enterar esta sinvergüenza!». Estaba con un grupo de amigas, todas parecían estar pasándolo genial, por desgracia estaba yo allí para que una de ellas dejara de pasarlo tan bien. Seguí acercándome al lugar donde se encontraban, hasta que cruzamos nuestras miradas y ella también me vio, pero, sorprendentemente, en vez de huir, o por lo menos disimular como si no me hubiera visto, ¡parecía especialmente encantada! Una espléndida sonrisa se dibujó en su semblante, mostrándome sin lugar a dudas que estaba contentísima y feliz de volverme a ver. ¡No me lo creía! «¿A qué coño estaba jugando esta mujer?». Yo me acerqué a ella, ella se acercó a mí, cada paso que íbamos dando se iban borrando de mi cabeza todas mis ganas de venganza, mi odio y mi rabia se transformaron en alegría y satisfacción, disfruté de ver esa belleza encantada, esa espléndida mujer envidiada por la más bella de las faraonas. Cuando nos encontramos, no hubo palabras, no hubo reproches, no hubo discusiones, nos fundimos en un largo beso, dulce, con sabor a gloria, nos abrazamos uniendo nuestros cuerpos, conectados por una magia única, celestial, que nos unía sin razón, nos hacía trasladarnos a un lugar especial, sin igual, donde solo ella y yo podíamos disfrutar. Una sensación especial me invadió llegando hasta la punta de mi lengua, y empecé a notar algo raro, ¡pero qué leches pasaba! Me cagué en la leche. ¡Era un sueño otra vez! Estaba besando la almohada de la cama del hotel. El sabor desagradable de la sábana, unido al tacto seco de la tela, fueron bastantes para devolverme a la realidad y darme cuenta de que todo fue un producto de mi imaginación. ¿Pero por qué tenía esos sueños? ¿Cómo era posible que hubiera entrado en mi interior de esa forma? Miré el reloj, eran solo las dos de la mañana, no había dormido casi nada, necesitaba descansar, di varias vueltas encima de la cama, no conseguía olvidar ese maldito sueño, fue tan real, tan auténtico, que por un momento pude sentir la carnosidad de sus labios, la fragancia de su piel, la claridad de su mirada, hasta su alma...


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo VI


    El día llegó


    


    


    


    U n rayo de sol atravesó el cristal de la ventana, dribló burlón la cortina y terminó reflejándose directo en mi cara; consiguió despertarme de mi más recóndito sueño. Me había quedado amodorrada sin darme cuenta, sin esperarlo y sin desvestirme. Quedé dormida encima de la cama, por suerte iba bastante abrigada y no pasé mucho frío porque a estas alturas del año ya empieza a hacer fresco de verdad. Miré mi reloj, eran más de las diez de la mañana, había dormido más de ocho horas, me parecía estupendo, porque sabía que el día iba a ser largo, el día iba a traer muchas emociones, sabía que nos lo íbamos a pasar estupendo. La soleada mañana invitaba a sacar provecho de ella. Eva y yo habíamos quedado pronto, queríamos estar juntas las dos solas, compartir el momento antes de celebrar la despedida por la noche. Tenía ganas de ver su cara cuando le contara cómo había ligado ayer por la noche, pero con una mujer. Seguro que se iba a quedar de piedra, las ciudades tienen mucha vida, puedes encontrar todo aquello que buscas, sin embargo, también puedes encontrar casi sin buscar otras muchas cosas que no te esperas. Me duché con tranquilidad, intentando encontrar en el agua caliente el relax que necesitaba, disfruté de cada gota que se deslizó por mi cuerpo, consiguiendo hacer un paréntesis entre todo lo demás, y yo luego me vestí y mandé un whatsapp a Eva para ver si estaba preparada. No tardó ni quince segundos en contestar preguntándome dónde quedábamos, si me parecía bien que fuéramos al mercadillo, lo cual me pareció una idea estupenda, ir de compras siempre me había fascinado, más si podía elegir entre miles de puestos ambulantes.


    Cuando estaba bajando las escaleras del hotel, tuve el presentimiento de que iba a ser un día especial, algo mágico iba a suceder, cuando llegué al hall pude observar cómo Eva estaba esperando en la puerta de recepción. Desde allí caminamos aprovechando la espléndida mañana, el cielo estaba despejado, un suave y absorbente sol calentaba cada milímetro de la calle, llenando todo de vida, de alegría, de tranquilidad. El camino se convirtió en un agradable paseo en dirección al rastrillo de la ciudad. Nada más comenzar a caminar le conté lo ocurrido la noche anterior, ella empezó a reír, no pareció sorprenderse mucho, al revés, le pareció normal y me contó cómo ese pub donde estuve era conocido en la ciudad por ser un lugar donde la gente intentaba contactos rápidos. «¡En menudo sitio fui a meterme!». Las dos nos reímos un rato por lo ocurrido, comenzamos a cruzar el centro de la ciudad, aprovechamos para echar un vistazo a algunos de los escaparates de las tiendas más lujosas. Durante el trayecto me comentó que tenía casi todo preparado para la boda, parecía increíble lo rápido se había pasado el tiempo, decía que desde que su novio le pidió la mano hasta ese día habían pasado casi sin enterarse. Me sorprendió cuando me contó que lo más difícil, aunque pareciera mentira, había sido estar de acuerdo con su futuro marido, cada uno pensaba de una forma, cada uno venía de una familia distinta, y encajar, estar de acuerdo, les había costado más de una regañina. Me pareció extraño cómo una joven pareja que había decidido casarse y empezar a compartir sus vidas tenían tantas diferencias, pero así era. Luego empezó a contarme lo maravilloso que era su novio y lo mucho que le quería, sobre todo porque, si le había hecho falta, siempre había estado ahí, no solo para lo bueno, como suele pasar con muchas personas, como a mí me había pasado con mi ex. Por mi mente pasó aquella vez cuando llegué a casa preocupada y estresada después de un muy mal día en el trabajo; allí estaba él sentado en el sofá jugando a la consola y yo, como era lo normal, empecé a contarle todo lo ocurrido, los fallos imperdonables que había tenido aquel día gris, mas a él poco le importó, parecía como si le incomodasen mis problemas. Ese fue un capítulo más de la desconexión que existía entre nosotros, nunca más encontré su ayuda ante ningún problema, porque esa fue la primera pero hubo muchas más veces en que prefirió jugar a su maldita consola en vez de ofrecerme su apoyo.


    Me encantaba verla tan feliz, me estaba contagiando de su optimismo y felicidad, pero en un pequeño rincón de mi corazón sentía un poco de envidia sana, porque a fin de cuentas todas o casi todas las personas buscamos eso que ella había encontrado, en lo que yo, hasta el momento, había fracasado. No tardamos mucho en llegar al rastrillo que, como era habitual, estaba repleto de gente. Este mercadillo era gigantesco, con cientos de puestos incrustados en diversas calles, cruzándose unas con otras, creando una maraña de colores, de formas, de objetos, donde se podía encontrar cualquier cosa que buscaras, desde frutos secos hasta antigüedades. Deambulamos por las calles, disfrutábamos de nuestra compañía, correteando por aquí y por allá, juntas, riéndonos hasta de nuestras propias sombras. ¡Qué bien lo estábamos pasando! Parecía como si nos hubiéramos perdido por un laberinto gigantesco, juntas, sin prisas, con alegría, con entusiasmo. Perdimos la cuenta de los puestos que vimos, yo dejé que Eva fuera donde le apetecía, para eso era su día. Ella aprovechó para ir de un puesto a otro, aunque al final no compró nada. Estábamos paseando entre cuentos, entre aladines, entre blancanieves, parecía un lugar fantástico lleno de recónditas aventuras. Por desgracia poco a poco el tiempo estaba cambiando y lo que era una mañana soleada se estaba convirtiendo en un nuevo día nublado y con rachas de gélido viento bastante desagradables. Eva conocía desde hacía mucho tiempo mi pasión por la música, me comentó si necesitaba encontrar algo, ya que justamente en ese tipo de puestos había un puesto especial, único, donde podía encontrar discos de vinilo para completar mi colección personal. Desde hacía mucho tiempo estaba intentando encontrar el disco de George Michael Faith, por el que obtuvo el premio Grammy al mejor álbum musical el año 1989. La verdad es que me costó un rato dar con él, pero lo conseguí, más bien fue Eva quien lo encontró, justo en el momento en que una gota de agua cayó sobre mi cabeza. En un instante no fue una, fueron innumerables las gotas que empezaron a caer del cielo, animándose de repente, y tuvimos que resguárdanos en el plástico que protegía el puesto. Lo peor de todo estaba por llegar, cuando fui a pagar, no encontré mi cartera, la busqué como una loca, y nada, ni rastro. ¡Vaya por Dios! Posiblemente la hubiera dejado olvidada en el hotel, ya se sabe estas cosas pasan. Hice memoria, recordé con nitidez cómo al salir de la habitación del hotel había comprobado su lugar en el interior de mi bolso. Pasó lo peor que podía pasar, la cartera había desaparecido sin dejar rastro. ¡No podía ser! ¿Cómo era posible que me hubiera pasado, sin darme la más mínima cuenta? Tenía mi bolso todo el tiempo controlado, entre mi brazo y mi pecho, no me despisté ni un solo segundo, sin embargo, me había dado lo mismo. ¡Qué disgusto más grande! Me habían quitado la cartera con todo lo que tenía, no era poco, venía preparada con bastante dinero para la despedida, y lo peor de todo sin duda era que me habían quitado las tarjetas de crédito y la documentación. ¿Qué iba a hacer? El golpe fue duro, me hizo sentir muy desolada y decepcionada; todo la ilusión del momento se esfumó con la misma facilidad con que se va el humo de un cigarrillo; me entraron ganas de llorar aunque me contuve, no quería amargar la mañana de mi querida amiga. ¿Cómo había sido tan idiota? Comprobé mi bolso, los ladrones habían sido muy hábiles, utilizaron algún tipo de cuchilla para rajar la tela del bolso por la parte de atrás con mucha pericia, para después coger la cartera sin que me diera la más mínima cuenta. Por suerte, Eva comprobó el suyo y estaba intacto. ¡Qué estrés! Me sentí estúpida y desdichada, no entendía cómo el destino me tenía preparado tan repentino contratiempo, justo antes de una de las fiestas más importantes de mi vida. Eva me tranquilizó como pudo, me dijo: «No pasa nada, si hace falta yo te daré el dinero que necesites, amiga mía», unido a un fuerte abrazo; pensamos con más detalle y nos dimos cuenta de que lo más preocupante era la documentación y las tarjetas de crédito. Sin esperar un segundo más llamé al centro de atención al cliente de la tarjeta de crédito y anulé las que me habían quitado, problema solucionado. Pero ahora, ¿qué hacía con la documentación? Necesitaba ir a una comisaría donde tuvieran ese servicio, claro está, donde pudieran hacerlo sin esperas. Por suerte o por desgracia, era sábado, todo ese tipo de servicios solo suelen estar disponibles de lunes a viernes, no me podía conformar, tenía que conseguir documentación como fuera, si no, no podría acceder a ninguno de los sitios donde teníamos programada la despedida. En menudo lío me había metido sin comerlo ni beberlo. La vida es así, cuando menos lo esperas, ¡zas!, te atiza sin más. Conseguí poco a poco calmar mis nervios junto con la inestimable ayuda de Eva, ¡pobre mi amiga! Menudo ratito le estaba dando, yo quería pasar un buen rato con ella y al final se había convertido en una carrera, en un agobio, en una situación muy desagradable, en yo qué sé...


    Fuimos a la comisaría más cercana al rastrillo y el policía de guardia en la puerta nos informó de que en esas dependencias no hacían documentación, si bien de una forma muy educada y amable nos dijo las comisarías donde sí hacían documentación en la ciudad. Fue tan amable que hasta nos dio por escrito las direcciones. La lluvia cesó, mas el cielo seguía encapotado y amenazante. Eva tenía que marcharse, tenía cosas importantes que hacer, le daba mucha pena tener que dejarme así, pero no podía hacer otra cosa. Me explicó con detalle cómo llegar a las comisarías que nos había indicado el agente y antes de irse, como no esperaba menos de ella, me dio bastante dinero, por lo que pudiera pasar, por si me hacía falta cualquier cosa. ¿Qué sería de nosotros muchas veces sin nuestros amigos? ¿Os habéis parado a pensar algún día que parte de lo que somos, de lo que hacemos, de nuestra propia personalidad, es gracias a ellos o por su culpa? Para mí las amistades siempre habían sido muy importantes, saber elegir con quién sí y con quién no. Ver la reacción de tus amigos ante situaciones similares a la que acababas de vivir. Su reacción desinteresada, su apoyo incondicional fue gratificante; me hizo sentir orgullosa por todo ese tiempo compartido con ella. Cuando se marchó me puse manos a la obra, tenía que conseguir mi documentación de nuevo, como me llamaba Cecilia. Pedí un taxi, era lo más rápido para llegar a la primera comisaría. No tardó en llegar; cuando íbamos de camino hacia la dirección, tuve la sensación de dar varias vueltas por el mismo lugar, no sé, tal vez estuviera pensando mal, pero me dio la impresión de estar timándome de nuevo. En la puerta del antiguo edificio, engalanado con las banderas de España y de la Unión Europea, con amplios ventanales y una puerta automática de cristal, había un policía viejo y barrigón, vamos, si tuviera la obligación de salir corriendo detrás de alguien a este hombre le iba a dar algo. Pregunté si hacían documentación en esas dependencias y me sorprendió gratamente la amabilidad que mostró en el trato con la gente, se podía decir sin miedo a equivocarse que su trato era inversamente proporcional a su aspecto, aunque no conseguí nada, ya que según me dijo solo hacían documentación para personas extranjeras; aun así me informó y me dio la dirección de los lugares donde hacían la documentación para los nacionales. Allí me dirigí, el edificio era mucho más moderno, parecía una pequeña torre de cristal y acero, blindada y muy protegida, rodeada de cámaras de seguridad y coches de policía; en la puerta había un policía mucho más joven y bien parecido, vamos, se puede decir que tenía un «apañete» el chaval. «No podía fallar, necesitaba mi documentación, tenía que utilizar todas mis armas, no podía errar, tenía que conseguir mi maldito DNI fuese como fuese, era necesario e imprescindible para ese día». Así que me puse manos a la obra, antes de dirigirme a la comisaría me miré en un cristal de una peluquería que estaba próxima, como pude traté de arreglarme para estar lo mejor posible. «A por ello», me dije a mí misma, y sin dudarlo así me dirigí al policía que estaba en la puerta:


    —Hola, buenas tardes, perdone que le pregunte pero necesito saber si hacen documentos de identidad en esta comisaría —le dije con un tono lo más agradable que pude y lanzando alguna que otra miradita picarona.


    —Sí, verá —me respondió con mucha amabilidad—, se hacen de lunes a viernes, y hoy es sábado.


    —Pero es una urgencia, me han robado la cartera en el rastrillo y llevaba toda la documentación, justo hoy tengo una despedida de soltera y es necesario el DNI para pasar a todos los sitios. ¿No podrías hacer algo? Por favor —le dije a la vez que le cogía la mano y le daba un pequeño apretón.


    —Verá, existen unos horarios de atención al público, no podemos hacer horarios especiales... —continuó el policía informándome. Antes de que siguiera por esa dirección que a mí no me interesaba nada, me acerqué tanto como pude a su lado, hasta tener mis pechos muy cerca de su cuerpo, vamos, que llegué a rozarle con ellos, y le interrumpí diciéndole:


    —¡Pero agente! Por favor, esto es una emergencia, ¿sabe usted? ¡Yo haría cualquier cosa, cualquier cosa! Si alguien me ayudara a obtener la documentación... —mientras decía esto le miré directo a la cara, a sus ojos, haciéndole un guiño, que le hizo estremecerse y comenzó a enrojecer.


    —Señorita, señorita, está usted ante un agente de la autoridad, nuestro deber es el de dar un trato cordial a cualquier ciudadano. Teniendo en cuenta sus circunstancias —a la vez que respondía esto me volví a acercar a su lado y a rozar otra vez mis pechos en su cuerpo—, veré qué se puede hacer. ¡Si bien no le aseguro nada!


    —Muchísimas gracias, agente —exclamé con una mirada el doble de picarona—, es usted todo un ejemplo de trato al ciudadano. No me extrañaría nada que algún ciudadano o ciudadana le diera a usted un trato especial —terminé con una mirada fija y con un nuevo guiño.


    El agente se ruborizó un poco más, parecía bastante tímido. Yo esperaba que esta escenita tuviera el fruto por mí deseado. Pasó a comisaría y estuvo hablando un buen rato con otro agente que estaba en la portería, daban la impresión de estar discutiendo algo, incluso llegó a escucharse alguna voz más alta que otra. Ambos se volvieron para mirarme con mucha curiosidad, me examinaron con detalle y entonces el que estaba en la portería asintió al otro. Parecía haber alguna opción, este simple detalle consiguió hacer cambiar mi estado de humor, casi de inmediato estaba otra vez contenta y alegre. El agente joven volvió hacia la entrada donde yo me encontraba esperando y me dijo:


    —Señorita, siento informarle de que es imposible hacerle el documento nacional de identidad en estas dependencias, ya que no existe ningún trámite de urgencia que se adapte a sus necesidades —todo esto mirándome con un semblante bastante triste y decepcionado.


    Aquella respuesta cayó como si fuera un jarro de agua fría. De un golpe había borrado todo mi plan. Miré otra vez sus ojos y le pregunté con tono un tanto desesperado:


    —¿No hay otro lugar donde pueda intentar hacerlo?


    Sin contestar a mi pregunta el agente siguió comentando:


    —No obstante, tengo que informarle de que hace apenas diez minutos una persona ha pasado por estas dependencias y entregó una cartera que se había encontrado, mi compañero y yo hemos visto la foto de la documentación y ambos creemos que pueda ser la suya —terminó con una sonrisa en su cara, haciendo un mueca.


    —¡Qué alegría más grande me das! —exclamé al agente y le di un abrazo sin pensar.


    —¡Por favor, señorita, señorita! Estoy de servicio —dijo con un hilo de voz, bastante ruborizado—. Acérquese usted al mostrador y mi compañero le hará unas preguntas para comprobar si es su documentación.


    —¡Muchísimas gracias, agente! No sabe cuánto significa para mí que me haya ayudado tanto, si pudiera pagárselo de alguna manera...


    Antes de terminar la frase, el agente me interrumpió y exclamó:


    —Es nuestro deber, señorita, nosotros estamos aquí para dar un servicio a los ciudadanos. Simplemente eso, no necesita darme nada. Muchas gracias.


    El agente se separó de mí y sin esperar otro ciudadano le preguntó algo, yo no presté más atención y me dirigí a la ventanilla donde se encontraba su compañero, el cual era bastante más mayor y, por qué no decirlo, no tan mono como el que me había atendido. Era el típico policía desaliñado, con el pelo cano y graso, tendría cerca de sesenta años con aspecto de ser muy agradable y chistoso. Cuando estaba próxima a la ventanilla me preguntó:


    —Hola, buenos días, me informa mi compañero de que tú eres la chica que ha perdido la cartera, ¿verdad?


    —Sí, sí, soy yo, en efecto, agente —respondí con una sonrisa en la cara.


    —Según me ha dicho mi compañero, ya sabes, el que está en la puerta, el nuevo que no sabe cómo funciona esto, la necesitas con urgencia.


    —¡Sí! ¡Sí! Verá, tengo que pasar a distintos sitios hoy por la noche y es necesario mostrar el DNI en todos los accesos.


    —¡Ya! ¡Ya!


    El pícaro sacó un DNI que tenía detrás del mostrador, sin que yo pudiera verlo, y comenzó a preguntar mis datos de identidad, cómo me llamaba, fecha de nacimiento, y todo los demás.

  


  
    —Pues sí, has tenido suerte, guapetona, aquí está tu documentación, tu cartera, y te voy a alegrar el día —me exclamó con una sonrisa algo más de picarona, llegó hasta a ser desagradable y me hizo estremecer un poco—, con dinero dentro.


    —¡Qué alegría! Por Dios, agente, no sabe el favor que me acaban de hacer...


    Antes de terminar, el agente se levantó del mostrador, no sin antes llevarse la mano a la espalda y quejarse de algún dolor, y me miró de arriba abajo, como si le debiera algo, cada vez me daba peores sensaciones. No era muy alto, su aspecto no era el adecuado para atender al público en un servicio de ese tipo, parecía babear como un perro hambriento mientras me miraba una y otra vez, me desnudaba con la mirada, si fuera por él, seguro que hubiera sido capaz de hacerme cualquier cosa allí mismo. Su tono de color había cambiado del rosáceo al rojo fuego, parecía poder arder cual astilla dentro de una estufa de leña en cualquier momento. Terminó dirigiéndose a mí con una mirada desquiciada, parecía que la sangre le había subido quién sabía dónde:


    —Pero preciosa, si tanto te hace falta, no te importará quedar conmigo después, salgo en una hora, te lo doy y, ya sabes...


    La inesperada alegría de aquella increíble noticia se convirtió en una corriente de furia surgida fruto de la rabia de estar siendo tratada por aquel hombrecillo de esa forma discriminatoria y sexista. Sabía que estaba frente a un agente de la autoridad, mas la ira me hizo valiente por partida doble. Sin decir más palabras le di un bofetón al gordito que cayó sentado en la silla de la que momentos antes se acababa de levantar. Un sonido hueco retumbó en la amplia sala, «plaf», y consiguió el efecto del eco. Por suerte no había casi nadie en la comisaría, nadie se dio cuenta de lo que estaba pasando. De repente vino a mi cabeza la idea de que ese mismo agente al que acababa de abofetear podía detenerme, de que podía perderme la despedida encerrada en un frío calabozo de una comisaría de distrito. El tiempo se congeló durante esos instantes. «¡No! ¿Qué coño había hecho?». Por un momento quedé inmovilizada, mi cerebro se paralizó. «¿Por qué tengo la mano tan larga? ¿Cómo se me había ocurrido darle una bofetada?». El policía había quedado también un tanto desconcertado, no esperaba esa reacción, era evidente que no le había hecho ninguna herida, aparte, claro está, del daño en su orgullo personal, aunque pensándolo bien no creo que su autoestima y pundonor fueran muy altos. Aquel agente era en esos momentos el dueño de mi destino, o ¿tal vez yo era la dueña del suyo? «¿Cómo se atrevía un policía que estaba realizando un servicio público a tratar una mujer de aquella manera?», esa era la idea, eso era lo que tenía que defender y olvidar cómo acababa de soltar un tremendo sopapo a un agente.


    —¿Cómo se atreve a tratarme de esa manera? ¡Es usted un pervertido! ¡Voy a denunciarle ahora mismo, sinvergüenza! —exclamé en voz alta para que su otro compañero pudiera oírme.


    El lamentable espectáculo, unido al guantazo recibido, desconcertaron al veterano agente, el cual permanecía atónito, ruborizado, pues no esperaba mi violenta reacción. No sabía qué decir, no sabía dónde mirar, estaba confundido, le habían ultrajado en su propia casa; su cara empezó a enrojecer aún más si cabía, hasta que tímido y asustado arrancó a excusarse:


    —Por favor, perdone, perdone, ha sido un malentendido —dándome al mismo tiempo la cartera con mi documentación y todo lo que me habían robado.


    Lo miré con cara de pocos amigos, mi estrategia había tenido éxito, se había llevado una bofetada, que era lo que verdaderamente merecía, e incluso podía llegar más lejos y denunciar a este individuo. Así me aseguraba de que se tomarían las medidas para evitar que ninguna mujer más aguantara ese tipo de trato machista. «¿Cuántas víctimas habrían soportado este mismo trato y cuántas de ellas habrían aceptado? ¡Qué asco!».


    —Insisto, perdóneme, perdóneme, ha sido un malentendido, yo creía...


    —Usted creía, ¿qué? ¿Que soy una meretriz o una chica facilona? ¡No siga! ¡Sinvergüenza! Eso es lo que es, ¡un sinvergüenza! —grité llena de furia, descontrolada, con un tono demasiado elevado, pero conseguí que su compañero pudiera escucharme con claridad.


    No quería perder más tiempo en ese lugar, ya tenía lo que quería, incluso había salido mejor parada porque había recuperado todo, no hacía falta que Eva me tuviera que dejar nada. Miré con todo el asco y la repugnancia del mundo a este agente, me di la vuelta y salí apresurada de la comisaría, no sin antes regalar una dulce sonrisa al otro agente que tan bien me había tratado; sin embargo, él parecía de nuevo avergonzado, no sé si por la sonrisa o por todo lo ocurrido. Abandoné la comisaría y llamé por teléfono a un taxi para recogerme allí mismo. Mientras esperaba mandé un whatsapp a Eva para contarle cómo había recuperado todas mis cosas, no quise dar todos los detalles. Al final había tenido suerte, todo lo sucedido me pareció muy extraño, estaba claro que me lo habían robado, pero gracias al destino la cartera fue a parar a buenas manos. ¡Qué suerte había tenido! Ayer también tuve que dar una bofetada en el bar a aquellos borrachos, justo cuando le conocí. De repente, casi sin querer, aquel hombre volvió a aparecer con una fuerza especial desde lo más profundo de mi ser. Me encantó cuando salió en mi defensa, fue tan varonil y desinteresado... Estaba claro que no esperaba nada a cambio, aunque, la verdad, le cayeron una buena lluvia de tortas. Sin poder evitarlo, me sumergí en mis sentimientos, olvidé este último y desagradable episodio y en mi memoria volvió a aparecer él, sus dulces besos, su forma de acariciarme, su sonrisa. ¿Pero qué estaba pasando? No sé cuánto tiempo estuve esperando hasta que llegó el taxi, pero no me hubiera importado seguir allí, reviviendo esos recuerdos, durante horas, semanas, meses...


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo VII


    ¿Suerte?


    


    


    


    E l repetitivo timbre del despertador con su sonido metálico retumbaba en mi cerebro una y otra vez, hasta que sin muchas ganas tuve que abrir mis ojos. Estaba muy cansado, no recordaba muy bien mi cometido en ese lugar. Casi había perdido la noción del tiempo, del espacio, dudaba hasta de dónde me encontraba, había sido un sueño tan profundo y sosegado que casi no me acordaba de mi nombre al despertar. Eran las nueve y media de la mañana, el día parecía abierto y soleado. Mis ojos estaban tan pegados que casi me costaba abrirlos, necesitaba una ducha con urgencia. Poco a poco volví en mí mismo, poco a poco volvía a mi mente aquella cara, poco a poco iba recordando por qué estaba allí, tenía la última oportunidad de encontrarla en esta ciudad, si no era más que probable que nunca más la volviera a ver. Estaba siendo víctima otra vez más de mí mismo, de mis manías, de mis rencores y mi testarudez. Quería cambiar, sabía que debía hacerlo, si bien seguía obstinado en busca de mi propio alivio personal. Después de la ducha era un hombre nuevo, estaba radiante, lleno de energía, las horas de sueño profundo habían hecho su labor y en esos momentos me encontraba pletórico, dispuesto a darlo todo. Volví a hacer una búsqueda en Google para conocer todos los sitios donde se celebraban despedidas de soltero en la ciudad, fui marcando todos los lugares en un plano que dejaba el servicio del hotel en cada habitación a disposición de sus huéspedes. Eran cinco locales exactamente, estaban todos ellos en el centro de la ciudad, no muy lejos de donde yo me encontraba hospedado. Además de estos cinco locales, también existía un pequeño cortijo a las afueras donde se celebraban este tipo de eventos. Hice un planning en mi cerebro, decidí pasar por todos los locales durante la mañana para saber el lugar exacto donde estaban y de esa forma perder menos tiempo por la noche cuando tuviera que comprobarlos. El cortijo era distinto, era un lugar donde se celebraban despedidas, no obstante, también se hacían varios tipos de actividades como airsoft, paseos a caballo o yoga, es decir, la gente empezaba montándose unas guerras de mentira utilizando rifles, pistolas y todo tipo de armamento de bolas, luego se divertían con las carreras de caballos y se terminaba al final del día con cena y relax. Durante la noche la gente podía reservar en estos sitios una magnífica cena a todo lujo con espectáculos más sensuales, como streeptease, etc., lo típico que se hace en las despedidas de soltero, para continuar en una discoteca hasta altas horas de la madrugada. Pensé que lo mejor con respecto al cortijo sería ir por la mañana para comprobar si se encontraba entre las personas de la celebración. Luego comprobaría los locales, había tiempo de sobra. ¡Ya estaba todo planeado! Ahora solo quedaba tener un poco de suerte: hacía tiempo me había abandonado, o más bien yo estaba dándole la espalda. «¡Venga, ¿por qué no?!». Me dije interiormente a mí mismo, para motivarme y coger fuerzas e intentar que todo saliera bien. Mi estómago de repente me recordó que tenía que darle algo de cariño, hacía ya tiempo rugía con ruidos extraños; dejé la habitación del hotel y paré en el primer bar que encontré, donde pedí un desayuno andaluz con todo. Sí, un andaluz, un café con leche, una tostada con tomate, aceite de oliva y jamón serrano, todo ello acompañado de un zumo natural recién exprimido de naranja. ¡Qué rico! Disfruté de mi desayuno, comprobé en mi móvil los horarios de cada uno de los locales del centro; como esperaba, todos eran horarios nocturnos, los accesos abrían a partir de las diez de la noche. Sin embargo, el cortijo estaba abierto desde por la mañana. ¡Estaba claro! Primera parada, cortijo. La mañana invitaba a ser optimista, parecía que íbamos a tener un día despejado y soleado, algo difícil a esas alturas de año, el sol brillaba con fuerza. Tenía el presentimiento de que algo especial iba a pasarme, estaba seguro de que el día traería muchas emociones. Mi obstinación siempre venía acompañada de ciertos aires de grandeza, o de la facilidad para montarme películas en mi cerebro que al final nada tenían que ver con la dura realidad. Así era yo, así seguía... ¡Pero coño! ¡Cómo podía ser tan carota! Resulta que le había dado al camarero diez euros para que se cobrara el desayuno y me devolvió solo dos, ocho euros que me había cobrado cuando tenía que cobrarme tres. Hasta ese instante no me había fijado en su aspecto, de unos cincuenta años, bajito y regordete con el pelo moreno corto y grasiento, nariz afilada, con la camisa con varios lamparones, síntoma inequívoco de su poca higiene. Había oído el rumor de que los andaluces tenían fama de listos, pero esto no me lo esperaba. Cuando se acercó y pude verle de cerca, observé cómo tenía restregados por su cara restos de lo que parecía un moco. Parecía haber intentado limpiarse la nariz con la manga de la camisa sin mucho éxito. ¡Qué asco de tío! Intenté mantener la calma, podía resolver esta situación como una persona normal, hablando se entiende la gente y seguro que había sido un error, así que le dije con voz calma:


    —Perdone, pero me ha dado el cambio equivocado, le he pagado con diez euros y mire lo que me ha devuelto —mostrándole los dos euros que me había dado.


    —No, no, caballero, usted me ha dado cinco, y por eso le he devuelto dos —respondió con voz de pito de forma bastante correcta.


    —Le estoy diciendo que le he dado diez euros, por favor, no dude de lo que le digo —reiteré mostrando que estaba empezando a enfadarme.


    —No, si no dudo, estoy completamente seguro —respondió con total seguridad—, si no se lo cree, mire usted en la caja porque no tengo ningún billete de diez.


    Tenía la absoluta seguridad de haber pagado con un billete de diez, así que atendí a su ofrecimiento; pasé y comprobé cómo en la caja no había ningún billete de esta cantidad.


    No podía creer la situación, estaba completamente seguro de haber pagado con un billete y al final no era así, me estaba empezando a enfadar y mucho. Aquel hombrecillo desaliñado me miraba, esperaba algún tipo de reacción, pero esta no llegó. Controlé mis impulsos, debía aprender a hacerlo o de seguir en esta línea iba a terminar mal. Dudaba de que fuera capaz de controlar la mala hostia que se me estaba poniendo, recordé las palabras de la jueza y me fui del bar, con el mal sabor de estar seguro de haber sido timado, tenía la certeza de que el camarero se había quedado con mis cinco euros. «¡No merece la pena! A ver si la voy a liar otra vez y todo este viaje va a ser en balde, ¡no!», pensé.


    Con lo bueno que me había parecido el desayuno solo recordar la cara del camarero me producía nauseas, me daban ganas de vomitar en plena calle. El recuerdo de su cara con aquellos restos era repulsivo. No tardé en dirigirme al garaje donde tenía aparcado el Seat Ibiza. El coche estaba igual que lo había dejado, en perfecto estado, solo que con muy poco carburante. Salí del aparcamiento, necesitaba buscar una gasolinera con urgencia, tenía carburante solo para 30 kilómetros. «¡Será más que suficiente!», pensé; empecé a dar vueltas por la ciudad, noté cómo un coche me seguía. Cada curva, cada calle que recorría, miraba por el espejo y allí aparecía. ¡Qué raro! Continué por el centro sin encontrar una estación de servicio, di vueltas, más vueltas, y seguí sin encontrar una maldita gasolinera mientras observaba por el retrovisor cómo ese coche no desaparecía. Ya eran 25 los kilómetros que me quedaban, seguía dando vueltas y ese coche me pisaba los talones. Me parecía algo muy extraño. ¿Por qué me estarían siguiendo? Decidí que tenía que perderlos de vista, así que opté por dar varias vueltas a la misma rotonda, hasta que pude ver a los dos individuos que estaban en ese coche. A ellos no pareció importarles que los mirara sin esconderme, es más, parecía más una casualidad que el hecho de que me siguieran con alguna intención. Luego circulé despacio hasta que, aprovechando que había varios vehículos en la rotonda, y con un temerario volantazo que casi me empotra con un taxi, salí con dirección al centro de la ciudad aumentando la velocidad de la marcha. Parecía que definitivamente había perdido de vista a ese coche y decidí salir de la zona urbana con dirección al cortijo donde se celebraban las despedidas de soltero. No me había dado cuenta, pero tan solo me quedaban 20 kilómetros en el depósito y bajando, ¿qué pasaba? ¿No había ninguna gasolinera? Cuando me seguían no me di cuenta de pasar a alguna estación de servicio, ahora no encontraba ninguna y el marcador indicaba con precisión los últimos 15 kilómetros que quedaban de carburante y seguía sin ver una puta estación de servicio. ¡Me estaba empezando a poner nervioso! ¡Nervioso y furioso! Continué por la salida de la ciudad con dirección hacia el cortijo, ya eran diez los kilómetros que marcaba. Empecé a pensar que no iba a llegar al cortijo, me veía llamando a una grúa con nuevos gastos en estupideces que se podían haber remediado sin muchos quebraderos de cabeza. La carretera era estrecha y con muchas curvas, además, había muchas subidas y bajadas, tenía que circular utilizando marchas cortas, haciendo que el gasto de carburante fuera más alto. ¡Alerta! Cinco kilómetros más y el coche parará, empezará a petardear hasta que al final el motor se ahogue y se pare. Tenía claro que iba a tener que llamar a la grúa, no estaba pasando por un buen momento. Ya se sabe, cuando algo te sale mal, parece como si todo lo que viene después fuera a continuar con la misma tónica. El coche empezó a ir a trompicones, tenía claro que de un instante a otro se iba a parar, no quedaba otra opción, debía continuar, pero al dar una curva cerrada, justo al salir de la misma, por fin, pude observar escondido entre los árboles un cartel de Repsol. ¡Menos mal!, qué alegría me dio ver el cartelito, nunca creí que esa empresa pudiera darme tanta felicidad como acababa de hacer, y así fue. ¡Qué alegría!, grata fue mi sorpresa al encontrar una gasolinera en esta carretera. Antes de que el vehículo se parara definitivamente, llegué a la gasolinera y pude repostar sin más complicaciones, ahora sí que sí, próxima parada: el cortijo.


    La carretera por la cual circulaba camino al cortijo era una de las peores por las que había transitado en mi vida, estrecha, mal asfaltada, con cambios de rasante continuos y, cómo no, con cientos de curvas con muy poca o ninguna visibilidad. Parecía que más que a un cortijo donde se celebraban despedidas estaba camino del mismísimo infierno. Con cada nueva curva, el coche emitía nuevos sonidos, cada vez, o eso era lo que pensaba, iban siendo más y más estridentes. Por fin pude ver una señal en la carretera donde indicaba que el cortijo estaba a menos de un kilómetro, pero un sonido fuerte y grave surgió de la parte baja del coche justo cuando estaba tomando una curva bien cerrada en un cambio de rasante; el volante dejó de responder, el coche fue recto sin tiempo para frenar. ¡No! ¡No! El vehículo salió de la calzada, subió a una roca e hizo que diera una violenta vuelta de campana, terminando apoyado sobre el techo en una zona donde no había ninguna visibilidad. Quedé de tal forma que casi no podía moverme porque el techo poco a poco cedía y el espacio del habitáculo cada vez era más reducido. ¡Menos mal que llevaba puesto el cinturón de seguridad! Si no, era muy posible que hubiera salido despedido y quién sabe lo que podría haberme pasado. Parecía estar sano y salvo, no tenía ninguna herida ni ningún nuevo dolor ocasionado, pero estaba atrapado en el habitáculo del coche, había quedado fuera de la carretera, posiblemente fuera de la vista de cualquier otro vehículo que pudiera pasar por el lugar. Estaba un tanto aturdido que hubo un instante en que casi me costaba respirar, debido a la posición en que había quedado el coche. El techo estaba cediendo, sentía una fuerte fuerza en mi cabeza que presionaba mi pecho; era una presión tan fuerte que me impedía respirar con normalidad y me hacía sentir un intenso dolor con cada respiración. Podía perder el sentido si no me tranquilizaba, pero poco a poco recuperé la calma, marqué un ritmo de respiración, con paciencia, controlando mis nervios, y al final se mantuvo de forma automática. ¿Qué podía hacer para librarme de esta? ¿Cómo podía salir del coche? Sentí ganas de abandonar, sí, de abandonar, como un cobarde, y rendirme, de volver a Madrid a mi piso y estar allí dentro una buena temporada hasta que terminara esta mala racha por la que estaba pasando, ¡pero no! ¿Cómo iba a hacer eso? ¿Cómo iba a darme por vencido por muchas desgracias que tuviera que aguantar, por muchos problemas que tuviera que afrontar, por muchos infortunios que me pudieran pasar? Tenía que seguir adelante, no podía rendirme. Aquí, como en la vida misma, siempre llegan momentos en los que piensas tener que dejarlo, seguro que muchas veces será positivo hacerlo, pero habrá otras muchas en las que la perseverancia, la constancia y no renunciar a tus objetivos te harán la persona que al final eres. ¡Hay que seguir!, aunque se avance poco, aunque a veces se retroceda, aunque haya que ir milímetro a milímetro, de rodillas, incluso reptando. ¡Hay que seguir! ¡Hay que intentar conseguir aquello por lo que crees que merece la pena vivir! En mi cabeza estaba esa cara, imaginaba esa sonrisa maléfica, ese sentimiento de venganza me daba fuerzas extras para afrontar todas las extrañas situaciones que me estaban ocurriendo, como si de un thriller de terror se tratara. Era un cabezota reconocido, desde muy chico mis padres me repetían: «No seas tan testarudo, Arturo, así no puedes ser. No puedes ser tan rencoroso, si continúas así, en un futuro no muy lejano tendrás muchos problemas; hay que ser como el agua, hijo, saberse adaptar a cada superficie, saberse adaptar a los demás. Las personas no somos perfectos, cada uno tenemos nuestros fallos y hay que saber vivir con nuestros propios fallos y con los de los demás».


    Poco a poco fui recuperando la normalidad, si bien casi no podía moverme. Era bastante incómodo estar apoyado con la cabeza en el techo, pero por lo menos parecía que no iba a ceder más, iba a aguantar tal y como estaba. Intenté soltar el cinturón de seguridad para salir por mí mismo del coche, sin embargo, se había quedado bloqueado y era imposible soltarlo. ¡Estaba atrapado! ¡No podía pedir ayuda! ¿Cómo era posible que yo estuviera en estas condiciones? Me costaba pensar con claridad, la presión sobre el pecho empezó a ser agobiante, estaba otra vez bloqueado, con la mente en blanco, no sabía cómo reaccionar, allí atrapado como si fuera a llegar el final del mundo, como si estuviera esperando a la de la guadaña. Recordé mi teléfono móvil, ese mismo que me hace perder tantas y tantas horas mientras busco cualquier bobada, o leo el periódico, o compro cualquier entrada. Esa herramienta indispensable podía solucionar la situación; tuve la idea de llamar a los servicios de emergencia con mi móvil e intentar la posibilidad de que activando la localización GPS pudieran localizarme. ¡Todo era muy fácil! Solo había un pequeño inconveniente: yo había dejado el móvil encima del salpicadero y con el accidente se había movido y no sabía dónde había ido a parar. Busqué dentro del coche, pero no pude ver el móvil por ningún sitio. Examiné cada milímetro del interior del habitáculo en busca del artilugio, forcé mi cuello como nunca antes lo había hecho, intenté no dejar ni un centímetro del interior del vehículo sin inspeccionar, hice un gran esfuerzo, moví las alfombrillas de la parte delantera, ¡pero nada! Estaba perdiendo la esperanza de encontrarlo, estaba realmente jodido, la sangre fluía con dificultades para llegar a mi cerebro y las ideas eran espesas, lentas, tenía que realizar un gran esfuerzo para poder concentrarme, para poder pensar, para poder incluso recordar. Escuché por fin cómo otro coche se acercaba al lugar por la carretera y comencé a gritar como un verdadero maníaco, «¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda!». Un fino hilo de esperanza parecía que podía iluminar mi tenebrosa mañana. Mi garganta quedó dolorida, grité y grité, no obstante, estaba demasiado lejos para que pudieran oírme. Además el coche había quedado volcado de una forma que era casi imposible verlo desde la carreta. ¡La cosa pintaba mal! ¡Mal, no, muy mal! La meteorología había cambiado y lo que parecía una jornada cálida y despejada se estaba convirtiendo en una mañana gris y fría, hasta el punto de comenzar a llover otra vez. El miedo poco a poco me invadió, no sabía qué hacer, estaba noqueado, sin soluciones, solo un golpe de suerte podía revertir la repentina situación, pero no llegaba; sin embargo, el pavor y la fobia se fueron apoderando de mí hasta tal extremo que empecé a temblar fuera de control. Grité, desvarié como un loco desquiciado, jamás había vivido una situación tan agobiante, tan claustrofóbica, tan incómoda como aquella. Empecé a dar puñetazos al techo del coche fuera de control; con tanta energía golpeé que casi me rompí los nudillos de la mano derecha. Las vibraciones por los golpes tambalearon el coche y un nuevo plan surgió de súbito. Empecé a moverme dentro del habitáculo de un lado a otro, el pesado coche, con mucho esfuerzo, se movió al mismo ritmo; el techo había quedado apoyado de forma irregular y, al mover mi peso, la energía se trasladaba al vehículo y este se comenzó a balancear, cada vez más rápido. Seguí moviéndome con más entusiasmo, veía una posibilidad de cambiar mi difícil situación, parecía una buena idea, al menos moviéndome facilitaba mi respiración y calmaba mi desesperación. El balanceo del coche se aceleró, esperaba no destrozar el techo del vehículo y terminar aplastado, aunque los crujidos de la chapa me hicieron dudar. Tomé aire e impulsé tan fuerte como pude, balanceé el coche; un chirrido estridente me hizo pensar lo peor, el techo iba a ceder, sin embargo, aguantó; con el último esfuerzo por fin cedió y volcó hacia un lado, con la mala suerte de quedar apoyado en el lado del conductor. Parecía que me había quedado incluso más inmovilizado, eso sí, sin la presión del techo sobre mi cabeza. ¡Qué mala potra! Parecía como si fuera incapaz de hacer algo bien. Ya podía haberse volcado del otro lado, ¡vaya faena! Noté cómo había ganado bastante movilidad con la nueva posición del vehículo, aunque estaba más atrapado porque ahora era imposible abrir la puerta que había quedado apoyada contra el suelo, pero mis piernas y brazos tenían más libertad de movimiento. Intenté soltar el cinturón de seguridad, casi no me lo creí cuando presioné el botón y escuché un glorioso «clic» soltándose, quedé liberado del habitáculo. ¡Qué respiro! Ya podía moverme con total libertad, no sin dificultad, me erguí y abrí la puerta del acompañante, por la que pude salir por fin del infernal habitáculo. Habían sido unos minutos de mucho agobio, de mucha tensión, los que acababa de pasar dentro de ese Seat Ibiza. Lo miré desde el exterior, apoyado con uno de sus laterales en el terreno y di gracias de haber podido salir. No sé cómo era posible que mi teléfono móvil hubiera salido despedido del coche, pero, en efecto, lo encontré tirado en el suelo a unos metros de donde había quedado finalmente volcado. Por fortuna para mí, me encontraba en perfecto estado, no había sufrido ni siquiera un rasguño a causa del accidente, dentro de lo malo, no había tenido tan mala suerte.


    Aunque el coche estuviera semi volcado, pensé que si podía volver a ponerlo sobre las cuatro ruedas podría utilizarlo de nuevo. Lo empujé tratando de volver a balancearlo, si bien había quedado encajado, haciendo inútiles todos los empellones que lo di. Caminé con tranquilidad hacia la carretera justo por donde había salido el coche, y pude comprobar cómo era imposible que nadie hubiera podido verme desde ese lugar, ¡menos mal! Al final había sido un accidente bastante fuerte, salí por una parte que no tenía guardarraíl, con lo cual era imposible saber que en ese lugar un vehículo estaba fuera de la carretera. ¡No podía rendirme! El cortijo estaba casi al lado de donde me encontraba, no dudé ni un segundo y me dirigí hacia allí, nada ni nadie podían detenerme, todo lo que había pasado, todas las desgracias que estaba teniendo que superar no eran nada comparadas con todo lo que estaba por venir. Intentaba pensar de forma positiva, sabía que siendo positivo es como se consiguen las cosas. Sin embargo, siempre había un lugar para que apareciera la rabia de pensar en lo absurdo de mi obstinación, en lo ridículo de todo lo que estaba ocurriendo desde mi separación. Según caminaba vino a mi memoria el decepcionante día en que volví a casa y encontré a mi ex mujer con su amante, me pilló de improviso, yo pensaba darle una sorpresa después de haber salido unas horas antes del trabajo; allí estaba yo con un ramo de flores, de rosas rojas, y ella estaba en la cama con aquel desconocido. Todo el mundo me había avisado: «No te cases con esa mujer, no es de fiar», pero yo, como siempre, creía estar por encima de todo, creía saber más que nadie, pensaba que la conocía muy bien, pero nada mejor que aquella desgarradora tarde para ser testigo de la cruel realidad. Lo peor de todo fue que no me sentí culpable, la infiel había sido ella, si ella era así, podía haber evitado pasar por el altar conmigo. Mis amigos, mis familiares, todas las personas afines a mí escucharon esta inverosímil excusa, atónitos, incrédulos, después de haberme aconsejado, aun a riesgo de perder mi amistad, no casarme con ella.


    No tardé ni diez minutos en llegar caminando a la entrada del lujoso cortijo. Una especie de alambrada recorría toda su superficie, se podía observar desde la distancia la zona de práctica de airsoft y la espectacular piscina con toboganes, aunque en estas fechas seguro estaba cerrada. Una impresionante zona verde parecía ser la pista donde se celebraban las carreras de caballos. Una casa antigua, aunque bien conservada, estaba situada en el centro de todas las instalaciones, y supuse que era la zona principal. Cuando llegué a la zona de acceso, para mi sorpresa, ¡estaba cerrado!, no había nadie dentro ni fuera. Además daba la impresión de que allí no se celebraran ese tipo de eventos, el vasto parking estaba vacío, no había ni un solo coche aparcado. Di una vuelta por los alrededores de todo el complejo, hasta que encontré un cartel con los servicios ofertados, precios y fechas; pude comprobar cómo, en efecto, el cortijo estaba cerrado, solo abría para celebrar despedidas y otro tipo de eventos desde mayo hasta octubre. «¡Vaya tela! Casi me mato para nada. ¡Ya podían poner los horarios en la pagina web!», me reproché. Desde allí mismo llamé por teléfono a la compañía donde había alquilado el vehículo para dar parte del accidente que acababa de ocurrirme, no quería tener más problemas, suficientes había tenido. Fueron bastante amables, una grúa no tardó mucho en llegar al lugar, pero tuvo bastantes dificultades para dar la vuelta al coche y cargarlo, si bien, dada la pericia del operario de la grúa, pudo conseguirlo. Junto con la grúa me dirigí de nuevo a la ciudad, estaba claro que en el cortijo no iba a encontrar a nadie. Comprobé el planning que había hecho y fui comprobando uno por uno todos los locales donde iban a celebrarse despedidas por la noche, no quería más sorpresas; me aseguré de que en las puertas de entrada dijera que iban a estar abiertos, las horas de apertura y cierre. Estaba bastante cansado de hacer el imbécil, ya lo había hecho bastante, quería hacer todo lo posible para no perder más el tiempo. El simple hecho de pensar en ella hacía que aflorara una irritación en mi interior que nunca antes había conocido. No me gustaba sentirme así, no era el tipo de persona que le gustaba odiar a los demás. Sabía perfectamente cómo las personas que no son capaces de perdonar a los demás van generando una atmósfera de odio y venganza que no lleva a nada bueno. Sin embargo, este caso era distinto, esto era algo personal, algo que seguro recordaría en mi futuro como un capítulo especial de mi vida. Una vez comprobé todos los locales decidí que lo mejor era volver al hotel y descansar, me esperaba una noche movidita. Valoré todo lo ocurrido, después de todo, estaba teniendo suerte, un poco rara, pero suerte, había tenido un accidente bastante aparatoso y no había sufrido ni un solo rasguño, ¿qué más podía hacer para consolarme? Antes de ir a la habitación paré en un bar y comí un menú del día, que por cierto vaya porquerías de menús tienen por el sur de España, pero, bueno, eso es otra historia. Volví a la habitación, me tumbé en la cama, puse el despertador, cerré los ojos y extrañamente descansé, descansé de verdad, me relajé como hacía días no podía conseguir, ya lo decía yo que estaba teniendo suerte, no mucha, pero suerte.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo VIII


    Mi pasado


    


    


    


    U na vez en el taxi, bien acomodada y resguardada de la insolente climatología, una sensación de vacío, de culpa, me invadió y nubló mis pensamientos, y a partir de ese mismo momento fueron un azote de mi pasado. Comencé a pensar en cómo conocí a mi ex marido, jugaba al fútbol, era un talento según decían todos sus compañeros y sus entrenadores. Yo andaba muy ocupada con mis estudios y después de un par de intentos fallidos con nuevas ranas no tenía ganas de abrir mi corazón a nadie. Ernesto era un tipo especial, su presencia era notable allí donde iba, corpulento, con el pelo castaño largo y su sonrisa de casanova. Además, era un chico muy educado; si le conocías bien, destacaba más su educación que su físico, y eso era difícil. Al principio le costó, y mucho, captar mi atención, pero, cuanto más difícil lo tenía, más insistía. Era un hombre decidido, no le valía un «no» como respuesta. Bien sabe lo que le costó conquistar mi corazón, pero, después de tantos halagos, sus buenas palabras, su constante y halagadora insistencia, fueron conquistándome. Llegó el día en que me pidió ir juntos al baile de fin de curso, era nuestro penúltimo año de universidad, le dije que lo iba a pensar, le tuve desesperado, hubo hasta quien me recriminó mi actitud. «Cecilia, este chico es capaz de hacer cualquier cosa por ti»; mas yo quería ver hasta dónde iba a llegar, si buscaba un rollo de una temporada o una mujer para compartir una vida. A mí nunca me gustaron los rollos, no soy una mujer fácil, además, nunca he estado con ningún hombre nada más conocerle, menos con..., no obstante, no pude resistir su último detalle. Cuando estaba en clase y llegó un empleado de la floristería con aquel vistoso ramo de rosas rojas, fue el último empujón, no podía decir que no.


    Un fuerte frenazo me hizo volver a la realidad, casi acabábamos de tener un accidente, un hombre con un Seat Ibiza había hecho un extraño en una glorieta y casi nos saca de la calzada, de no ser por los reflejos del taxista nos hubiéramos estampado contra ese coche. La gente conduce como le da la gana, no me extraña que haya accidentes. Volví a caer presa de mis recuerdos de aquel día, el primero que hicimos el amor. Aunque Ernesto era educado y fino, en la cama era un auténtico inexperto. Yo tampoco tenía ninguna experiencia sexual, siempre recordaré la brusquedad de aquella noche. Estábamos en un Seat Ibiza del mismo color al que hacía un momento casi tenemos un accidente, sus besos, sus caricias, no pude controlar tanta fogosidad, él aprovechó su ocasión. Fue doloroso, muy doloroso, no pude aguantar tanto dolor, en vez de disfrutar, como era su intención, me causó tanto dolor que empecé a llorar, sin decírselo, y resistí como pude, esperaba convertir aquel padecimiento en placer, no podía frustrar su empeño. Fui tan fuerte como pude, pero llegó un momento en que no pude disimular más y le forcé a parar. Él no dijo nada, me respetó como siempre hizo, si bien aquel instante marcó nuestra relación. Pasados los años gocé con él, con nuestra sexualidad, aunque aquel fracaso siempre estuvo presente en su memoria. Pasados los años, he tratado de entender, de buscar en mi interior, de repasar cada detalle, pero nunca he sido capaz de hallar las razones por las que Ernesto y yo terminamos así. Jamás hubiera pensado que aquel hombre apuesto y hasta muchas veces romántico fuera a hacerme lo que al final me hizo.


    El sonido del claxon del taxi volvió a trasladarme a la realidad, estábamos en un pequeño atasco, la lluvia intermitente había mojado la calzada y, como todas las ciudades modernas, con un poco de agua, la circulación se volvió una auténtica pesadilla. El taxista me miró e hizo una mueca en señal de impotencia. Yo le respondí con una sonrisa y le dije que no se preocupara, que no era su culpa. Inmersa de nuevo en mis recuerdos, ahora tocaba rememorar uno de los días más importantes de mi vida y sin lugar a dudas uno de los más felices. El día de nuestra boda fue sencillamente sensacional, la preparación fue un coñazo, pero lo bien que lo pasamos, lo que disfrutamos de ese mágico día arropados de todas las personas importantes para nosotros, fue inolvidable. El banquete, el salón, todo fue elegido con mimo y detalle, cada plato, cada invitado... Como colofón, el baile, yo había estado en muchas otras bodas, algunas disfruté, otras fueron demasiado serias, parecía todo dirigido, nadie podía moverse ni actuar con naturalidad. Nuestro baile fue la improvisación, el cachondeo absoluto, todo el mundo disfrutó y bailó, hasta los más mayores se movían como si fueran jóvenes de nuevo. Aquella noche esperaba terminar unida a él, compartir nuestra sexualidad, disfrutar y hacer disfrutar, sin embargo, no fue así. Hubo otros muchos días después de aquella noche que sí fue así y disfrutamos, no mucho, pero compartimos nuestra intimidad. Nuestra vida sexual nunca funcionó como debería haber sido, con el paso del tiempo creo que fue ese el principal motivo de nuestra ruptura, junto con la maldita consola de videojuegos, si bien jamás creí posible ver a Ernesto como lo vi. No podía borrar esa imagen, me castigaba, me irritaba y conseguía que las lágrimas aparecieran casi sin querer. Era tan doloroso... Creía que nunca lo podría superar.


    Otro nuevo golpe de claxon, el atasco parecía eterno. Parecía que hubiera ocurrido un accidente con heridos; el chillón sonido de sirenas retumbó por toda la zona. Estábamos parados, no avanzábamos ni un solo metro. El trayecto estaba empezando a ser demasiado largo. Los recuerdos estaban a punto de hacerme llorar. No quería pensar en Ernesto, quedamos como amigos, pero no quería volver a saber de él nunca más. Aquella imagen siempre me perseguiría. Los años junto a él fueron de vacío, aunque compartimos muchas actividades que nunca terminaron por llenarme de verdad, nunca me sentí realizada junto a él. Al principio compartíamos actividades, nos encantaba jugar en casa a juegos de tablero, disfrutábamos del Trivial Pursuit, en una palabra, sintonía. No sé si fue por dejadez o por falta de cariño, tal vez se debió a la monotonía, pero con el paso de los años nuestra sexualidad fue decayendo. Nunca fue una característica de nuestra relación, siempre tuvimos otros vínculos de más interés. Lo cierto es que, cuando aquella tarde rompimos nuestro compromiso, me costaba recordar haber disfrutado con él en la cama. Recuerdo que volvía del trabajo, donde había tenido una mala tarde, y por una razón inesperada aquel día regresé antes a mi domicilio. No esperaba a nadie porque ese día Ernesto tenía partido con sus amigos y, a no ser por algo importante, no fallaba desde hacía años. Luego se iban todos juntos a tomar unas cervezas. Era una de sus actividades favoritas, le ayudaban a desestresarse, llenaba una parte de sus necesidades. Cuando abrí la puerta y vi que había luz, saltaron todas las alarmas internas. Llegué a pensar unos segundos en la posibilidad de que hubieran entrado a robar, pero al abrir la puerta del salón y ver la escena fue como si me tiraran un jarro de agua congelada. Jamás hubiera imaginado ver a Ernesto así, como lo vi con aquel desconocido. No dije nada, ellos dos estaban desconcertados, sorprendidos en sus actividades más ocultas y prohibidas. Él intentó justificarse, como si pudiera excusar de alguna hipócrita forma lo que mis ojos habían descubierto de su encubierta intimidad. Comencé a llorar amargamente, no quise ninguna justificación, no la necesitaba, tampoco fue necesario discutir con él algo tan evidente y doloroso para mí. La tarde que descubrí a Ernesto con su amante fue el final de nuestra relación. Las lágrimas recorriendo mi cara volvieron a trasladarme al interior del taxi, que con mucho trabajo estaba a punto de llegar a su destino. Esa era mi triste historia, todos esos años con un hombre, por decir algo, no habían cubierto mis necesidades femeninas, era joven, no merecía ese trato por parte de nadie. Siempre le había sido fiel, en cuerpo y alma, me había traicionado de forma vil, sin compasión; había sido tan rastrero, tan miserable conmigo, que me costaba encajarlo, ¡engañarme con un hombre! Hacía más de seis meses desde la ruptura y no le había vuelto a ver, dijimos que íbamos a seguir siendo amigos, no obstante, estaba claro que no era nuestra intención, ni por su parte ni por la mía. Fue una temporada dura, donde tuve todo el apoyo de mis amigas, si no hubiera sido por ellas, no sé cómo podía haber terminado. Al principio rondaron en mi interior ideas estúpidas, tanto como quitarme la vida, menos mal que reaccioné y visité un psicólogo. Gracias a él, valoré lo grande de la vida, todas las oportunidades que nos brinda y que sin darnos cuenta dejamos pasar. Yo no era una fulana, nunca lo había sido, pero aquella noche, aquel hombre, después de tantas carencias afectivas, llenó un espacio vacío durante mucho tiempo en mi interior.


    La voz del taxista al anunciar el final del trayecto me hizo retornar de mis más tristes recuerdos. Descubrió en mi rostro las lágrimas, su cara mostraba compasión, sin embargo, no quiso indagar en las heridas y evitó hacer pregunta alguna que con toda seguridad me hubiera hecho volver a mi resignación. Miró el taxímetro, marcaba una cantidad desorbitada, si bien era cierto que el trayecto había sido demasiado largo. Ese hombre era un buen tipo, aunque marcaba más de setenta euros, precio desmesurado por el servicio; él admitió las extrañas circunstancias y en vez de cobrarme lo que marcaba el taxímetro me cobró diez euros por el trayecto. Gracias a gente como él el mundo es un poco mejor. ¡No todo el mundo es igual!


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Capítulo IX


    El Refugio


    


    


    


    N ada voy a aportar si os digo cuánto odiaba Arturo a Cecilia y cuánto le había gustado a ella estar con él. Desde ahora seré yo quien vaya desgarrando cada detalle, cada sentimiento, cada momento de esta extraña historia.


    Los negros nubarrones iban, venían y descargaban con violencia su contenido en la indefensa ciudad; la vida parecía desaparecer, la gente se resguardaba mientras las enérgicas gotas de agua hacían un extraño ruido al golpear el asfalto y las aceras. Por el tejado de los edificios resbalaba cantidad de agua que seguía su plácido camino hacia el suelo y los enlodados alcantarillados. El cielo gris envolvía la fría y oscura tarde que hacía sentir el corazón del otoño. Desde el mediodía la lluvia se mostraba de forma intermitente, pero ahora parecía que no iba a parar ni un instante, daba la impresión de que iba a seguir así toda la noche. ¡Menuda noche para salir de fiesta! Este importante detalle no impediría a Eva tener una despedida como ella merecía, o eso era lo pretendido por Cecilia y todas sus amigas. Para ellas la tarde era prometedora, mucho más que eso. Cecilia, Eva y sus otras tres amigas estaban espectaculares. Ellas no eligieron, como era habitual en la celebración de despedidas de soltera, ridiculizar a la futura cónyuge, disfrazándola de cualquier cosa, paseándola por la ciudad, en muchos de los casos haciéndola pasar un ridículo espantoso, sino que hicieron todo lo contrario. Todo el grupo se vistió de forma espectacular, con peinados a la moda, podemos decir sin riesgo a equivocarnos que más de uno y de dos iban a quedar alucinados cuando las vieran. Como vulgarmente se decía, iban a estar rodeadas de babosos por todos los sitios donde fueran, ya les quedaba muy poco, solo tenían que seguir lo planeado, dejarse llevar y esperar que todo saliera bien, estaban preparadas para disfrutar de la noche.


    Todas llegaron puntuales al lugar donde habían quedado, eran justo las nueve y media, todo estaba listo. Cecilia intentaba olvidar su mal trago en el taxi, había días que le daba el bajón y no podía remediarlo, si bien esa noche no podía fallar a su colega. Primero iban a cenar en el restaurante que más gustaba a Eva de toda la ciudad, ¡sí, así era!, iban a cenar cocina japonesa. El restaurante era muy adecuado al estilo y a la forma en que iban vestidas, era un restaurante de lujo, se podía comprobar con claridad, solo hacía falta mirar la carta de precios. La decoración era distinta pero sofisticada, con diversos cuadros recreando paisajes típicos, las mesas, los cojines donde sentarse a juego con el suelo y las paredes daban una elegancia y distinción diferente a otro tipo de restaurantes orientales. Una característica de este comedor era su cocina en vivo, desde cualquier lugar podían observar cómo preparaban el sushi, los tallarines y todo lo que les solicitaban. A la vista estaban todos los ingredientes de primera calidad, donde destacaba el atún rojo. El chef trabajaba rodeado de tres o cuatro ayudantes, impresionaba no oír ni una sola palabra salir de su boca, su cultura, unida a su profesionalidad, le hacía trabajar con elegancia y un toque especial. Para terminar de dar ambiente de fondo, casi imperceptible, acompañaba a toda la estancia una música típica japonesa, sensible, acogedora y agradable de escuchar. No importaba el dinero, la amistad es un regalo divino que merece la pena cultivar y cuidar, hay momentos en los que el precio, el valor del dinero, no es comparable con los sentimientos, con la satisfacción de compartir con quien te valora y te aprecia. Ellas lo tenían claro, no iban a escatimar por su apreciada amiga.


    Cecilia estaba deslumbrante, con un vestido rojo ajustado a la altura de las rodillas, una chaqueta blanca a juego con el borde del mismo color del vestido y zapatos de tacón medio de ese mismo color pero más llamativo. En cuanto a su peinado, no era nada especial, era la única de las asistentes que no había pasado antes por una peluquería, tampoco era necesario, tenía su melena en perfectas condiciones, irradiaba fuerza, había hecho dos coletas con trenzas y le daban un toque colegial, diferente pero a la vez sofisticado.


    La cena en el restaurante fue de un nivel superior, el sushi, exquisito; aunque no fueras fan de este tipo de cocina, si hubieras estado en este lugar, jamás podrías decir que la cocina japonesa es mala, todo lo contrario, es divertida, variada y muy, muy sana. La cena se hubiera quedado en algo solo gastronómico si antes no hubieran tenido preparado al camarero, el cual era un actor contratado para hacer el papel de «sabelotodo». ¡Sí! Tuvieron un camarero que era realmente tonto, se equivocaba, contaba chistes malos, era un sabiondo que en todo se metía, si bien la mayoría de las cosas que decía no tenían ningún sentido. Empezó haciendo una explicación de la cocina japonesa, una auténtica vergüenza. Eva conocía bien esta variedad y empezó a mofarse de él. La verdad es que el actor lo hizo de premio Goya. ¡Qué gran momento! Cuánta alegría se respiraba en esa parte del restaurante, rieron sin parar, a carcajadas, pobre hombre. Al principio las chicas estaban un poco cortadas, pero, al saber que todo estaba preparado, se fueron burlando poco a poco más de él, hasta que las risas fueron continuadas, la tremenda algarabía estuvo a punto de costarles un toque de atención, pero el responsable sabía de antemano el plan de las chicas y se contuvo. Eva nunca solía reírse de nadie, pero fue, sin duda, quien más estaba atacando al pobre camarero, tenía al sabiondo totalmente desmoralizado, una y otra vez le daba unos cortes brutales, haciendo las delicias del resto del grupo que no paraba de partirse de la risa. El actor cuanto más reían más se crecía en su papel, la verdad es que fue un momento memorable, ninguna de las chicas que lo había preparado pensaron que iban a reírse tanto y a pasarlo tan bien. Alguna de ellas tuvo que dejar la mesa porque de tanto reír estaban empezando a tener hasta dolores en la cara. Más de una lágrima recorrió sus mejillas y terminó en las alfombras persas que cubrían todo el suelo del inmenso salón, señal inequívoca de las carcajadas sin control, del jolgorio, ¡qué cachondeo!


    


    


    Mientras esto ocurría, Arturo ya se había despertado, estaba preparándose para la noche y maldecía la meteorología. Buscó entre la ropa que había traído la más adecuada, no contaba con tanta lluvia. Parecía que había ido desde Madrid a Granada persiguiendo el agua. Pensar que hay veces que está meses enteros sin llover ni una gota en todo el país, y este fin de semana iba a estar lloviendo casi sin parar. Cuando dejó el hotel, siguió el plano que él mismo había preparado para ir comprobando cada uno de los locales donde se celebraban despedidas de soltero en la ciudad; por desgracia, el restaurante donde se encontraba Cecilia no tenía nada que ver con ese tipo de eventos y estaba bastante alejado de aquel lugar. Pero él no se rendiría con facilidad, dentro de su obstinación seguía y seguía, no iba a parar hasta encontrarla o bien hasta que cerrara la última discoteca de la ciudad. Su resolución era ciertamente fuera de lo normal. A veces para bien, otras para mal, debido a su cabezonería, o, más bien dicho, por culpa de ella había comenzado la relación con su ex mujer, que harta de aguantar su mal humor y sus celos terminó siendo infiel. Se había obstinado con sus amigas, no dejaba que su ex tuviera ningún tipo de vida social con ellas. Esto primero, unido a que tampoco podía hablar con ningún amigo, fue el principio del fin. Después de la ruptura, él se prometió a sí mismo cambiar, no podía seguir así, tenía que ser más abierto y comprender las necesidades de los demás. No era mal inicio aceptar su principal problema, él lo asumió, hasta cambió de trabajo para conseguirlo, para intentar empezar una vida nueva, aunque sin querer nuestra personalidad siempre esta ahí. A aquella hora, de momento, estaba mojándose solo, y recorría las calles de la ciudad como si fuera el único superviviente de un naufragio. Deambulaba en absoluta soledad, trataba de buscar cualquier pequeño refugio que lo pudiera proteger de la manta de lluvia que estaba cayendo. Por desgracia no había traído ningún tipo de chubasquero y, aunque su chaqueta era de buena calidad, poco a poco el agua, aunque no llegaba a traspasar el tejido, fue enfriando su cuerpo, hasta que empezó a temblar muerto de frío. Sus labios estaban completamente blancos, tenía la apariencia de un muerto viviente, necesitaba parar con urgencia, recuperar fuerzas y temperatura. Casi sin buscarlo, soportaba con firmeza el rato más desagradable de todo el fin de semana, todo lo anterior había sido complicado, pero el frío era casi insoportable. De nuevo la vida le ponía a prueba, con un ratito muy duro, un momento de esos en que mides tu resistencia, que conoces un poco más tus límites, vaya rachita que llevaba el pobre, no me extraña que estuviera fuera de sí, lleno de rencor, aun así él seguía teniendo el presentimiento de que algo grande iba a pasar esa noche, tenía la percepción de poder resarcirse de todos sus males. ¡Qué cabezón! No tuvo más remedio que pasar a uno de los pubs que encontró de camino y al atenderle el camarero, pidió un Cola Cao bien calentito. Lo miró con asombro un tanto extrañado, ya que no era muy normal que a aquellas horas le pidieran ese tipo de bebida, si bien se lo puso. Cuando se lo sirvieron, estaba muy caliente, pero él puso sus manos alrededor del vaso, y sintió cómo el calorcito subía y se repartía por todo su cuerpo; luego comenzó a beberlo como si fuera algo celestial, y pasó de estar temblando sin control a tener una sensación de bienestar que le animó otra vez a seguir con lo suyo. No tuvo ningún problema con el cambio, esta vez porque pagó el precio justo. En menos de diez minutos estaba de nuevo vagando por las calles, en soledad, aguantando el álgido y húmedo ambiente. Los charcos cada vez eran más numerosos y profundos, tenía que ir sorteándolos como si fueran minas a punto de explotar. Había varias zonas totalmente inundadas, algunas alcantarillas estaban enlodadas de tanto evacuar. Tan mal lo estaba pasando que por su mente pasó la idea de volver al hotel y olvidarse de todo lo que había pasado. Se había prometido a él mismo que iba a cambiar y no iba a ser tan obstinado. Por si fuera poco lo que estaba soportando, un coche pasó a su lado, sin ningún respeto, y atravesó un charco bien profundo que le salpicó de lleno. «¡Hijo puta! ¡Desgraciado!», gritó enfurecido haciendo aspavientos y dando saltos de monumental enfado al dirigirse al conductor del vehículo, que continuó su marcha ignorándolo. Comenzó a temblar otra vez. En esos momentos se sentía el hombre más desgraciado del mundo, sin rumbo, muerto de frío, calado hasta los huesos, casi sin esperanza, a punto de perder la moral. Todos tenemos una resistencia, hay muchas personas capaces de aguantar y seguir adelante ante cualquier problema y otras ceden a las primeras de cambio. Arturo estaba al límite de su aguante, ni él mismo sabía cómo iba a reaccionar. No le quedó más remedio que volver al hotel, tal vez para quedarse allí.


    


    


    La noche no había hecho nada más que empezar para Cecilia, estaban pasándolo en grande. ¡Qué risas! ¡Qué bueno que era el camarero! Eva disfrutó de la cena, con sus bromas consiguió que sus amigas pasaran una velada estupenda. La conexión entre ellas era tal que con solo mirarse ya comenzaban a reír. Eran cerca de las once y media de la noche, el grupito sabía que tenían que ir a otro lugar para continuar con la fiesta, pero les daba mucha pereza tener que dejar el restaurante con lo bien que lo habían pasado. El momento culminante fue cuando trajeron la cuenta final, el camarero dijo a Eva que se apenaba mucho de que se fuera a casar porque pensaba que se había enamorado de ella. Las carcajadas fueron descontroladas, no podían parar de reír, lo único que les hizo parar fue cuando el mismo camarero dijo se tenía que marchar y había sido un placer, momento en el cual Eva descubrió la verdad: en realidad era un actor. ¡Espectacular actuación! El grupo estaba animadísimo, había muchas ganas de juerga. La noche prometía momentos fuertes e inolvidables.


    Juntas esperaron en la puerta del restaurante al coche concertado para trasladarlas toda la noche. Eran el foco de atención, por guapas, por divertidas, todo el que pasaba por la zona no podía evitar echarles un vistazo. No tardó mucho en llegar, no era un taxi cualquiera, se trataba de una limusina a todo lujo, con capacidad para más de siete personas en su interior. Cuando Eva lo vio casi se echa a llorar, estaba eufórica, sus amigas le estaban haciendo pasar un inicio de noche simplemente inmejorable, ellas estaban encantadas de ver cómo lo que habían preparado estaba entusiasmándole tanto. Pero la fiesta no había hecho nada más que empezar. Una vez todas dentro de la limusina, brindaron con una copa de champán francés, de Dom Perignon, una delicia al alcance de pocos bolsillos. El interior era glamuroso, lleno de pequeños detalles. Derrochaba lujo en cada centímetro de su diseño, hasta al tocar el cuero del interior se notaba la elegancia del vehículo. Dijeron al conductor que las llevara a la discoteca Refugio. Era sin duda alguna la más elegante y conocida, la mejor de la ciudad. Las risas no cesaron ni un instante durante el trayecto a la discoteca porque no hacían más que recordar los mejores momentos vividos durante la cena. También aprovecharon para tomar unas fresas junto con un bombón para acompañar tan exquisito champán. El héroe de la noche de momento había sido el actor, la verdad es que había impresionado mucho a todas las chicas, seguro no tendría ningún problema para ganarse la vida con este tipo de espectáculos porque había merecido la pena, ¡y mucho!


    


    


    Arturo volvió desangelado a la habitación del hotel. Se encontraba desanimado, sin ganas, sin energía, a punto de tirar la toalla. En su cabeza comenzaron a retumbar los últimos consejos que le había dado su psicólogo: «Deja las cosas pasar, no te obsesiones». Una vez cambiado, cuando recuperó su temperatura y sintió la calidez de la ropa seca, una modorra imparable consiguió vencerle y se quedó profundamente dormido. Un fuerte pinchazo en su muslo rompió su tranquilidad, era un picor bastante intenso, tanto que comenzó a tocarse la pierna y notó con su dedo pulgar lo que podía ser un grano o algo parecido. Se levantó y se dirigió al servicio de la habitación, donde pudo confirmar la fuente del picor y la irritación. ¡Un punto negro! Qué asco que le daban los granos, aquel no era muy asqueroso, su cabeza redonda y negra estaba incrustada entre el vello de su pierna. No quedaba otra, tenía que quitarlo de allí a ver si así terminaba con el escozor. Preparó sus dos dedos pulgares, uno a un lado, el otro al otro lado, y presionó tan fuerte como pudo, si bien intentó que no fuera doloroso. El punto negro fue tomando elevación seguido de un fino hilo de pus. Siguió apretando y el hilo fue creciendo: cuanto más apretaba, más largo se hacía el hilo. Aquello parecía que nunca iba a encontrar su final. ¡Qué asco! Ese maldito hilo parecía no tener fin. Solo al despertar, ese asqueroso hilo pudo quitarse de su cabeza. ¿Qué coño estaba pasando? Vaya pesadilla más extraña acababa de tener. Estaba empezando a sentir pavor, la sensación de agobio le acompañó un buen rato y consiguió despertar del profundo sueño en el que había quedado sumido. «¡Qué suerte, solo fue un sueño!», pensó. El breve descanso le hizo recuperar fuerzas y ánimo, pensó con detenimiento lo que acababa de soñar, intentó darle un sentido a aquella extraña pesadilla y tras varias suposiciones llegó a la conclusión de que aquel punto era ella: si no conseguía solucionarlo, siempre lo tendría clavado, mas no en su pierna, sino en su autoestima, que era peor. Comenzó a sentirse de nuevo tentado a seguir, tampoco es que necesitara muchos ánimos, no obstante, este último razonamiento fue el necesario para terminar de decidirle, no existía otra solución.


    El teléfono de la habitación con su timbre agudo y repetitivo fue el encargado de mostrarle que había más cosas en el mundo además de sus sentimientos, de sus ilusiones y sus truncados e inalcanzables propósitos. ¿Quién sería? Su primera intención fue no cogerlo, le daba igual, no le importaba en absoluto quién estaba interesado en él. Así hizo, pasó del teléfono, pero cuando ese horrible sonido volvió a inundar la habitación no le quedó más remedio que preguntar:


    —¿Quién es?


    —¿Señor Arturo Rodríguez?


    —Sí, soy yo, ¿qué quería? —preguntó con bastante curiosidad.


    —Verá, un par de agentes de policía preguntan por usted.


    —¿Cómo dice? —respondió asombrado.


    —Le repito, dos agentes de policía judicial preguntan por usted, quieren hablar en persona de un tema muy urgente...


    —¿Qué tema? ¿Cómo dicen? Me pillan en mal momento —interrumpió cortando la conversación.


    —No lo sé, señor, de todas formas, suben para hablar con usted a su habitación —terminó informando el recepcionista del hotel.


    —¿Cómo dice? —exclamó alarmado.


    Lo siguiente en escuchar a través del auricular del teléfono fue cómo lo colgaban, haciendo un ruido estridente que llegó a incordiarle bastante. Las pulsaciones subieron, y pudo notar cómo su pecho palpitaba a toda velocidad. «¿Cómo era posible que la policía estuviera buscándole? ¿Qué querían de él? ¿Cómo sabían que había llegado a ese hotel?». En ese momento llegaron multitud de preguntas a la mente de Arturo, inquietándole, alarmándole, y rápidamente terminaron con su escasa paciencia. El miedo a volver a pisar o terminar en cualquier inhóspita comisaría volvió a impedirle tomar una decisión coherente, no sabía bien qué querían de él, no había hecho nada, las dudas le hicieron dudar, estaba inseguro, dubitativo. «No sé qué quieren de mí. No hay más tiempo que perder, sea lo que sea puede esperar a otro día», pensó. Su inquietud aumentaba, las dudas en su interior le herían como si hubiera bebido un trago de alfileres. Fuera lo que fuese, daba igual, no tenía tiempo de hablar con ellos, no tenía tiempo de dar explicaciones. Abrió la puerta de su habitación, estaba en un quinto piso y observó al fondo del pasillo cómo dos individuos caminaban en esa dirección. Cerró la puerta sin que le vieran, no tenía intención de abrirles, pero tampoco podía quedarse encerrado allí toda la noche. Observó por la ventana, había una escalera exterior de incendios, era metálica sin ningún tipo de tejado. Sabía del riego de huir, del tremendo peligro de bajar por esas escaleras con la que estaba cayendo, si bien se armó de valor, abrió la ventana y bajó tan rápido como pudo. Era muy arriesgado tomar esta salida con las condiciones de aquella desangelada noche, la escalera era antigua, en bastantes tramos oxidada. Nada más llegar a la primera esquina, se resbaló y cayó sobre su castigado trasero. Pudo escuchar con nitidez cómo estaban aporreando la puerta de su habitación, se levantó y esta vez con mucho más cuidado bajó por los resbaladizos peldaños hasta llegar al suelo, en la zona donde estaban los cubos de basura. El olor era nauseabundo, pero atravesó la zona con decisión y buscó el cobijo de un soportal. Sabía que no había hecho bien, pero le daba igual, no iba a pensar en esos agentes, iba a concentrarse en lo suyo, iba a comportarse como un maldito cabezota otra vez más.


    ¡Cómo le hubiera gustado tener un paraguas! Cuando volvió a caminar por la desangelada calle la constante lluvia le recordó cómo ese pequeño artilugio podía convertirse casi en un lujo en estos tristes días de otoño. Miró su planning, la próxima discoteca a la que se iba a dirigir era la más cara de todas, no estaba muy lejos de donde se encontraba, a unos cinco minutos andando. «El Refugio, bonito nombre —pensó Arturo, más con la odiosa noche que hacía—, ya me gustaría a mí encontrar un refugio». La lluvia cada vez era más intensa, la temperatura poco a poco iba bajando, por momentos en vez de agua parecía que fueran pequeños copos de nieve los que caían descontrolados del oscuro cielo. Arturo trataba de cobijarse en los soportales y bajo las terrazas de los edificios más altos, no quería empaparse otra vez; el tiempo pasaba veloz, pero él casi no avanzaba. Algún que otro transeúnte deambulaba por las calles, menudo día para andar por ahí. Era la noche perfecta para quedarse en casa, sentadito en tu sofá, arropado con una manta y disfrutar de una buena película. Arturo no era consciente de que acababa de huir de la policía, se había convertido en un fugitivo, pero parecía no preocuparle nada. Tan absorto estaba en sus planes que nada podía hacerle retroceder, ni siquiera considerar otras opciones, él solo pensaba en el momento, en cuidar de sí mismo. «¡Qué pena no haber traído aunque fuera un impermeable!», pensaba al sentir el frío en el cogote, por culpa de las gotas de agua que no cesaban de darle una y otra vez. Tras unos minutos más de sufrimiento, al torcer una esquina, un vistoso luminoso indicaba que el lugar deseado estaba al final de la calle. Parecía una discoteca muy grande, su intención era la de estar un tiempo esperando en la entrada para ver si veía a Cecilia, plan fácil y sencillo que en otras circunstancias hubiera sido muy adecuado, pero con esta meteorología desestimó esa primera idea, debía pasar, daba igual el precio, y dentro esperar a ver si aparecía. De esta forma dejaría de mojarse y pasar frío un tiempo. Parecía como si de un momento a otro pudiera empezar a temblar otra vez, pero por suerte esa calle contaba con grandes terrazas que sobresalían de los edificios, que le sirvieron de cobijo, resguardándose por completo del pesado aguacero. Gracias a esto recorrió la calle más rápido, pero en más de una ocasión miró atrás, tenía la sensación de que le estaban siguiendo, creía que esos dos policías estaban tras de él. Intentó borrarlos de su mente, pero el miedo a lo desconocido y la adrenalina acumulada al escapar de la habitación distorsionaban su visión. Llegó a creer que esos dos hombres estaban a su lado, solo cuando alcanzó la entrada de la discoteca donde se agolpaba una multitud de personas haciendo cola para acceder al interior del establecimiento esa sensación terminó. Desde ese preciso instante, pudo comprobar cómo las personas que acudían a ese lugar y esperaban en la cola eran de lo más normal. Daba la impresión de ser un sitio bastante elegante, donde no había mucha gentuza. Todos vestían de una forma correcta y su apariencia mostraba esa aparente normalidad, mas nunca se sabe qué se esconde detrás de una apariencia correcta, porque en esta vida el más tonto te la lía si te dejas. Nunca confiaría en un indigente, ni en un delincuente conocido, sin embargo, el más elegante puede ser el más peligroso, el más cercano, el más falso, en quien más confías puede ser tu cruz, así pensaba él, desconfiaba de todo el mundo sin distinción. Más de diez minutos tuvo que esperar hasta que pudo acceder. El tiempo se le echaba encima, ya había pasado la media noche de largo. Durante la espera, no se relajó ni un segundo, yo creo que hasta ni parpadeó, su vista perseguía a cada persona, hacía un pequeño análisis de cada una de las chicas que veía hasta comprobar que no era quien buscaba. Parecía un paranoico mirando a un lado y a otro sin hablar ni una palabra con nadie. Además, estaba empapado hasta los huesos, a diferencia de todos los demás que estaban vestidos impecables para disfrutar sus respectivas fiestas. Daba un poco de pena su discreta indumentaria y su absoluta soledad sin un grupo con el que celebrar algo. Muchos lo miraban de medio lado como preguntándose: «¿Quién coño será ese loco?». Sin embargo, a él poco le importaba, no perdió ni un segundo en mirar a un hombre, todo su tiempo era para ver mujeres, que por cierto había muchas y algunas muy, pero que muy guapas. Daba la impresión de ser un maníaco en busca de su víctima, de seguir mirando de esa forma tan descarada, como si fuera un lunático, sin ningún tacto, sin importarle nada, lo más probable era que tuviera algún incidente, porque, aunque la gente estuviera a lo suyo, alguna de las chicas a las que perseguía con la mirada se empezó a sentir un poco atemorizada al descubrir cómo estaba analizándola.


    Una vez en el interior, quedó fascinado por el espectáculo de luces, millones de pequeños rayos láser iban y venían a toda velocidad, cambiaban de color y se unían en distintas partes de la sala generando formas y dibujos increíbles, diferentes. El sonido era tan fuerte que parecía que en cualquier momento le fueran a reventar los tímpanos, mas quedó francamente impresionado cuando fue a hablar con una chica y se dio cuenta de que tanto su voz como la de ella se escuchaban perfectas, y no era necesario estar dando voces para poder comunicarse. La primera planta de la discoteca era gigantesca, estaba repleta de gente, era tan profunda no se veía el final de la amplia sala. Pudiera ser la discoteca más lujosa y espectacular en la que había estado en toda su vida. Tardó unos minutos en adaptarse al espectáculo de luces y sonido, si bien una vez se situó y comprobó cómo era la sala por dentro fue moviéndose por el interior, en busca de su presa. La gente de dentro ya no parecía tan formal como cuando estaban esperando en la cola, muchos empezaban a desmelenarse, el ambiente era atractivo, sensual en muchas zonas donde había grupos de chicas bailando, meneando sus cuerpos, rodeados de otros grupos de hombres que esperaban su oportunidad. Quedaba reflejado con claridad dónde estaba cada tipo de despedida de soltero. Era una pena que Arturo no pudiera disfrutar del ambiente festivo que reinaba en el interior, porque merecía la pena celebrar una despedida en ese lugar. El ambiente, con el normal transcurso de la noche, iba subiendo las pulsaciones de todos los asistentes; los grupos de hombres y mujeres se mezclaron con naturalidad, aumentando aún más sus ganas de fiesta. «Si tuviera que celebrar una despedida, algún día, no me importaría que fuera en un sitio como este», pensó mientras examinaba cada mujer que veía.


    


    


    La noche de Cecilia iba viento en popa, todavía le quedaba el gusto de alguno de los manjares que acababa de disfrutar, en esos momentos seguía con el champán francés, un lujo más para recordar. Nunca antes lo había acompañado de fresas y de bombones, la verdad es que la mezcla de sabores era primorosa. Las risas continuaron durante todo el trayecto. El interior de la limusina, su glamour, no impidieron a nuestras chicas poder observar desde el interior cómo llovía de una forma violenta; por momentos la lluvia parecía convertirse en pequeños copos de nieve, tenían el cielo y la atmósfera con una especie de niebla. Mientras iban camino de la discoteca, Cecilia observaba desde el interior de la limusina a través del cristal la tormenta y observó cómo un solitario individuo iba caminando por la calle, refugiándose de la lluvia, resguardándose en los soportales de los edificios. Por un momento pasó por su cabeza la imagen de Arturo, y hubo un instante en que creyó que podía ser él. Mas no era momento para pensar en estupideces, era momento para divertirse con sus amigas y disfrutar. De todas formas, «¿cómo iba a estar Arturo en Granada?».


    Las carcajadas acompañaron a la limusina hasta que paró en la entrada trasera de la discoteca El Refugio. Todo estaba planeado por estas chicas, no habían dejado ni el más mínimo detalle al azar, tenían contratada la entrada para acceder a la zona vip, así evitaban tener que soportar largas colas de espera y aguantar a mirones y babosos desde la entrada. Según salieron de la limusina, pasaron directas al interior. Aunque alguna de ellas había estado antes, todas ellas quedaron como hipnotizadas al acceder, donde fueron sorprendidas por el espectáculo de luces y sonido, por la atmósfera jovial de toda la interminable discoteca. Ellas estaban en la mejor zona, en un primer piso desde donde se podía observar toda la amplitud de la inmensa sala, con toda la gente meneando sus cuerpos, algunos al compás de la música, otros no. Su pase vip les daba acceso a una zona donde podían consumir lo que quisieran, cuando quisieran, y además no estaban tan agobiadas por la acumulación de la gente; aunque había bastantes personas compartiendo la zona con ellas, no era para nada comparable con el tumulto que había en la otra zona. Desde el instante en que empezaron a escuchar la música, sus cuerpos empezaron a moverse como por arte de magia, bailaban siguiendo el ritmo, haciendo las delicias de más de uno de los hombres que estaban a su lado. Pero nuestras chicas no tenían ganas de ligar, de momento, y rápido se fueron a una zona reservada que ellas tenían en exclusiva, donde eran atendidas sin ni siquiera tener que ir a pedir a la barra. ¡Era espectacular! Desde la mesa donde estaban podían observar la inmensidad del interior de la discoteca, y justo a su lado los rayos láser que se movían al ritmo de la música se unían para dibujar distintas formas en el espacio, increíbles, únicas, desde un pájaro volando a estrellas de colores, figuras bailando, etc. Era simplemente fantástico.


    Era un buen momento para que Cecilia, Eva y compañía empezaran a tomarse unas copitas, vamos, era un lugar privilegiado para hacerlo. Todas ellas quedaron alucinadas cuando comenzaron a hablarse y se dieron cuenta de que podían oírse a pesar de que el sonido envolvente parecía por momentos atronar el interior de sus oídos. Cuando pasó el primer camarero para preguntar qué querían cada una de ellas eligió lo que más le gustaba: Cecilia un Malibú con Coca Cola light, Eva un ron Cacique 500 con Coca Cola y así todas ellas. Estaban empezando a entonarse, y el ritmo de la música unido al espectacular ambiente de la discoteca les hizo bailar de forma automática, como hipnotizadas por la música, cada vez de una forma más sensual.


    Arturo por su parte seguía dando vueltas por toda la planta baja de la discoteca, y en más de una ocasión empujaba a la gente para pasar de prisa. Si seguía así no me extrañaría que pudieran volver a tocarle la cara. La gente estaba en un plan jovial y festivo, mas siempre puede haber alguien que se moleste por este tipo de cosas, además nunca se sabe cómo pueden reaccionar. Los grupos de amigos fueron mezclándose entre sí, y, donde al principio había un corro de chicas tímidas, hasta un poco temerosas, ahora había una mezcla heterogénea de chicos y chicas bailando juntos, y en alguno de los casos de forma verdaderamente sexy y provocadora. Estaba claro que más de uno de estos iban a terminar liados esta noche. Arturo intentaba no mezclarse mucho con estos grupos, aunque a veces era realmente difícil, porque el ambiente festivo de la discoteca, unido a que alguna de las canciones que sonaban era de sus favoritas, invitaba a dejar de buscar a Cecilia y unirse a la fiesta. Si bien la determinación de Arturo era tal que ni aunque le hubieran ofrecido la luna hubiera desistido en su empeño. Varias fueron las veces que algunas chicas se pararon frente a él, moviendo sus cuerpos, invitándole a que dejara de andar y empezara a bailar. ¡Pero no! Siguió y continuó, dando vueltas por el interior de la discoteca, analizando cada chica que veía, comparando con la imagen mental que recordaba, pero nada. En un par de ocasiones el parecido de las chicas que comparó fue tal que hasta creyó haberla encontrado; sin embargo, al acercarse y verlas con más detalle, se dio cuenta del error. El tiempo pasaba rápido, más aún para los que estaban de celebración, con todo su empeño era incapaz de dar con ella.


    Si la parte de debajo de la discoteca era grandiosa, la parte de arriba, la zona vip, era aún mucho mejor, más reducida, en dos palabras, más calidad. Se notaba que la gente que estaba en esa zona era de un poder adquisitivo superior, por la forma de comportarse y por la ropa que vestían o por las joyas que llevaban muchas de las chicas. Al igual que en la planta de abajo, en un principio cada grupo estaba definido, pudiéndose distinguir con claridad dónde se celebraba una despedida de soltera y dónde una de soltero, hasta que poco a poco la gente fue mezclándose. Nuestra despedida, de momento, no tenía muchas ganas de mezclarse con el resto, para pena de muchos de los hombres que estaban en el lugar, que no paraban de mirar, babeando como los perros al ver llegar su comida. Lo estaban pasando genial entre ellas, ya había llegado el turno del baile, entre todas habían hecho un círculo donde bailaban con privacidad, nadie las molestaba. En ciertos momentos alguna de las chicas pasaba al centro de este círculo y bailaba de forma alocada, descontrolada, mientras las demás la animaban y halagaban, con lo cual conseguían subir las pulsaciones de los varones que miraban hasta niveles incontrolables.


    


    


    Arturo por su parte estaba casi a punto de tirar la toalla y dejar esa discoteca para seguir la búsqueda en otra. ¡No quedaba tiempo que perder! Había buscado por todas las zonas, había revisado todas las caras, aunque eran muchas, ya empezaba a desanimarse, creía que no la iba a encontrar; si bien por suerte, o tal vez por desgracia, se dio cuenta de que en la planta de arriba había mucha más gente que no había visto. Comprobó cómo en esa planta estaba instalada la zona vip, donde solo tenían acceso las personas que habían pagado para ello, por lo que antes de irse de esa discoteca decidió echar un vistazo a esa zona, por si las moscas. Buscó un lugar en la planta de abajo que tuviera una buena visión de esa zona, donde pudiera estar tranquilo y no pasara mucha gente. Fue bastante difícil encontrar esa tranquilidad, ese lugar, en un sitio tan concurrido, pero al final optó por subirse a una mesa para poder ver mejor. Su mirada se perdió en el espacio, en el espectáculo de luces y colores, pero pudo observar con suficiente nitidez una zona de la parte de arriba donde los rayos láser se unían, formando lo que parecía una mariposa que movía sus alas y dibujaba en su interior dos corazones, que se movían una y otra vez siguiendo el movimiento de la mariposa y de la música. Era espectacular, no obstante, lo que más impactó a Arturo fue cuando a través de uno de esos corazones pudo divisar con claridad a Cecilia. Estaba con un grupo de chicas, todas de muy buen ver, por cierto. Justo cuando la mariposa pasaba por su lado, ella se dio la vuelta y su cara quedó dibujada en el interior de uno de los corazones. «¡Por fin! —pensó Arturo—, esta sí que es, ya la tengo. ¡Eres mía!». No sabía casi lo que hacer, era tan remota la idea de encontrarla que, cuando lo hizo, casi ni lo creía. ¡Pero sí! Sintió como si anudaran su pecho, le costó respirar con normalidad, ¡la había encontrado! Se tranquilizó unos minutos, desde ese mismo lugar donde la había localizado, pudo comprobar con precisión cómo era ella, no había duda, aunque fuera peinada con unas coletas muy colegiales, no cabía la menor duda. Empezó a encontrarse bien después de haberse sentido fatal durante estos últimos días, ahora en ese mismo instante era feliz y sonreía. Su venganza estaba cerca, podía saborearla. Poco a poco esa felicidad momentánea de haber localizado su botín fue dando paso a una rabia descontrolada que transformaba su mente y conseguía que solo brotaran ideas bárbaras y deleznables. Quería hacerla pagar por todo lo que le había pasado, quería que todo el mundo que la conocía supiera bien qué clase de persona era. Su obstinación era tal que no veía más allá de sus fanáticas ideas, como si de un hincha radical de un equipo de fútbol de tratara, capaz de manipular lo que ve, lo que lee, solo por ver y oír lo que quiere, sin importarle si es verdad o no, si es justo o no, si está bien o está mal. Tomó aire y trató de calmarse un poco, porque si no era capaz de subir a la planta vip, y nadie sabía qué...


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo X


    La encontré


    


    


    


    A rturo estuvo contemplando unos minutos a Cecilia, cómo disfrutaba junto con sus amigas «¡Maldita hija de perra! ¡Mírala bailando como si fuera una inocente colegiala! ¡Seguro que son tan chorizas como ella!», pensaba en silencio. Todas ellas seguían en su zona reservada, bailaban juntas, reían, bebían, en fin, pasándolo en grande. La odiaba, y sin embargo no dejaba de observar su espléndida figura, su cara, sus labios, hasta su peinado le parecían de lo más erótico que recordaba. «Será una ladrona despiadada, ¡pero vaya mujer más espectacular!», pensaba en silencio, hasta que un brote de ira le hizo volver a la razón, no estaba en esa discoteca para babear por una mujer que días antes le había robado en su casa, por la que le habían sucedido un montón de historias desdichadas, por la que había tenido que pasar por situaciones que nunca antes ni hubiera imaginado. Estaba para darle su merecido, para vengarse por todo lo mal que lo había pasado. Dejó de observar a Cecilia y pasó a buscar cómo acceder a la zona vip, la planta baja de la discoteca era enorme y estaba tan abarrotada que iba a ser una tarea difícil. Estaba empezando a enfadar a varios hombres que estaban bailando con sus amigos por sus roces y su falta de educación, por no pedir ni siquiera disculpas. Con el paso de las horas los presentes estaban cada vez un poco más borrachos y empezaba a jugar con fuego, porque cualquier tontería pasadas ciertas horas se puede convertir en un problema, pero hasta el momento había tenido fortuna y nadie le había recriminado nada. Estuvo un buen rato comprobando cómo acceder a la primera planta, hasta que encontró una escalera que llevaba a esa zona. Se dirigió al lugar pero por desgracia para nuestro protagonista un portero de casi dos metros de altura, con un tamaño de bíceps el doble de su cabeza, le dijo con amabilidad que no podía pasar. No contento con la negativa, le pidió por favor que le dejara, le rogó que le dejara, casi se puede decir que llegó a soltar alguna lagrimita para que le dejara pasar, con todo el portero se mostró inflexible y no se lo permitió, era necesario pase vip para acceder. Arturo volvió a insistir, por suerte para él, el portero era un tipo comprensible, con paciencia, y entendió lo que le contaba, si bien le volvió a decir lo mismo, además de informarle de que como siguiera insistiendo se vería obligado a tener que echarle de la discoteca. Esta vez tuvo algo de fortuna, porque, si hubiera dado con cualquiera de los otros porteros de la discoteca, ya estaría fuera, mojándose y sin posibilidad de volver a pasar. Arturo cedió y buscó una zona de la discoteca donde pudiera observar la zona donde se encontraba Cecilia. Allí seguía, pasándoselo en grande. Junto con sus amigas formaban un círculo donde solo ellas eran las protagonistas, y entraban y salían del círculo, bailando con movimientos realmente sensuales. Hacían las delicias de la primera planta, porque otros grupos de hombres que había en esa zona no despegaban su vista de este grupito. Mientras la observaba, pensaba una forma de poder acceder a esa zona. La escalera estaba constantemente vigilada por un portero, que de vez en cuando era relevado por otro. Tal vez lo más fácil fuera pagar para acceder a esa zona, daba lo mismo lo que se tuviera que gastar, si no era casi imposible, y con toda probabilidad terminarían echándole de la discoteca, posiblemente con unas hostias de regalo. Salió de la discoteca con el firme propósito de comprar una entrada para la zona vip, y tuvo que volver a esperar un buen rato en la cola donde se compraban las entradas. Cuando llegó su turno, con tristeza se enteró de que ese tipo de pases no se compraban en taquilla, era necesario comprarlos con antelación. Arturo miró al cielo mientras las gotas de lluvia golpeaban en su rostro sin cesar y pensó: «¡Cómo es posible! ¡Alguna forma tiene que haber!».


    Cecilia estaba pasándoselo de cine. Con el paso de las horas, el grupito de la despedida fue desinhibiéndose cada vez un poquito más. Los síntomas de las copas que bebían con parsimonia se reflejaban en sus comportamientos. Lo que empezó como un corro en el que solo bailaban ellas, se convirtió en una mezcla de hombres y mujeres en igual proporción. Ellos también celebraban una despedida de soltero, igual tenían ganas de pasarlo bien y disfrutar del momento. Los bailes, cada vez más sensuales, eróticos, iban subiendo poco a poco las pulsaciones de ellos y también de ellas. Salían chispas de más de una de las parejitas que el destino había querido formar ese día, en ese lugar, en ese preciso momento. Un hombre muy bien parecido, con cuerpazo y guapo, casi se podía decir que era el prototipo de chico ideal, comenzó a bailar con Cecilia. Al principio, de una forma tímida, hasta quizás con miedo a que ella le pudiera rechazar. Luego, con el paso de los minutos, al ver que ella en ningún momento le hacía ascos, se fue pegando más. Lo que al principio era un baile de brazos con brazos, pasó a ser un baile en el que partes más íntimas de sus cuerpos empezaron a rozarse. Pero no solo fue Cecilia la que fue dejando que las cosas pasaran por sí mismas sin forzar nada, ni para bien ni para mal. Todas sus amigas, incluso Eva, todas ellas estaban haciendo lo mismo. Es más, en toda la sala parecía contagiarse, los grupos, los diferentes corros se transformaron en personas totalmente desinhibidas buscando cualquier tipo de experiencia que pudiera satisfacer el momento y hacer de la fiesta algo más para recordar. Cecilia no estaba buscando nada, solo quería pasar un buen rato y divertirse. Tampoco nada ni nadie le impedía hacer lo que le viniera en gana. Ella estaba soltera y sin ningún tipo de compromiso. Es verdad, tenía a Arturo en la cabeza, aunque no sabía si volvería a verle, por eso no iba a tener ningún prejuicio: si una oportunidad llegaba, la iba a aprovechar. Su pareja de baile mientras bailaban y se divertían le fue contando un poco de él; para sorpresa de Cecilia, ese día no creo que fuera a vivir ninguna aventura, ya que su acompañante era el novio de la otra despedida. Es más, él le contó que estaba muy enamorado de su novia, y que nunca jamás la engañaría, menos si se iban a casar la próxima semana. Eso a nuestra chica le daba igual, incluso mejor, pensó ella, él era muy simpático y agradable, además bailaba de infarto, se notaba que había dado clases, y no una, sino muchas. Alguna de las amigas de Cecilia tuvo más suerte, si es que se puede llamar de esta forma, y comenzó de la misma manera, la situación se fue calentando más y más hasta que terminaron besándose apasionados, como si nunca jamás lo hubieran hecho con anterioridad. ¡Sí! Escenitas de esas que ves y dices: «Pero bueno, ¿estos dos no se pueden ir a un lugar privado y hacer lo que tengan que hacer con más respeto a los demás?». Para las demás fue bastante aparatoso ver cómo su amiga se estaba enrollando con un absoluto desconocido de una forma tan acalorada. Vamos, no necesitabas ser Einstein para saber dónde y cómo iban a terminar estos dos. Primero impresionó y hasta avergonzó a las demás, después fue indiferente, nadie los miraba, y cada cual a lo suyo. Cecilia siguió con sus bailes, pasándoselo en grande, como la mayoría de sus amigas.


    Arturo por su parte estaba seriamente desmoralizado, más que desanimado, ni tan siquiera la lluvia conseguía hacerle recuperar su sentido. Cuando le dijeron que no podía comprar el pase vip, el mundo se le vino abajo. Todo ese viaje para nada, ¡nada!, ninguna idea venía a su cabeza. No sabía qué hacer, no sabía cómo poder llegar a la zona donde ella se encontraba. Por un lado estaba el mundo y por otro estaba él, tan aislado, tan absorto en sí mismo que nada, absolutamente nada de lo que pasaba a su lado, le importaba lo más mínimo. Parecía que hubiera una muralla entre él y los demás. Tan solo le quedaba esperar en la salida, sin embargo, pensó que la salida de la parte VIP de la discoteca no era la misma que la normal. Seguro que si esperaba en la puerta a que ella saliera, perdería la oportunidad. Sabía que esa no era la solución, tenía que intentar buscar otra forma. Lo mismo le daba esperar o que le echaran. Sabía muy bien que existía la posibilidad de que, como diera con algún portero borde, le cayera una somanta de palos, ¡así funciona la noche! Valoró todas las opciones que pasaron por su cabeza, aunque por desgracia no fueron muchas. Hasta que de repente notó cómo dos individuos no paraban de mirarle, parecían muy interesados en él. Sus planes pararon en seco, él sabía que algo iba mal, intentó hacerse el remolón, pero vio cómo estos dos tíos caminaban en su dirección. Algo iba mal, alguna de las piezas no encajaba en el puzle. Cuando hizo el ademán de volver al interior de la discoteca, antes de reaccionar tenía a los dos individuos a su lado mirándole a la cara. No siguió, paró en seco, y sus planes, su añorada venganza pararon también. Él miró a uno de estos tíos, que le dijo secamente:


    —¿Qué te creías? No es tan fácil reírse de la policía.


    —¡No! Yo...


    —¡Ahora no vengas con gilipolleces! —cortó el otro en seco.


    —¡Podías venir detenido ahora mismo! —exclamó el segundo.


    —¡Obstrucción a la justicia! —añadió bastante enfadado.


    Todas sus ideas, todas sus ilusiones, fueron borradas de un plumazo por estos dos señores. No hizo falta ni que se identificaran como policías, porque nada más verlos sabía sin lugar a dudas lo que eran. No sabía qué decir, no tenía una explicación de por qué había salido huyendo como un delincuente. De nada valía arrepentirse en ese momento, había vuelto a hacer las cosas mal, tenía que pagar las consecuencias. Su semblante hablaba por sí mismo, mostraba la decepción del momento, su estrepitosa derrota, nada ni nadie podía evitar los efectos de su estúpida decisión.


    —¿No vas a decir nada? —continuó diciendo uno de los policías—. ¿Se te ha comido la lengua el gato?


    Ambos se miraron burlonamente, sonriéndose entre sí, hasta que Arturo los respondió:


    —Lo siento mucho, no tengo excusa para la gilipollez que hice.


    Los dos se volvieron a mirar un tanto asombrados, no esperaban una respuesta así y parecía que les había calmado sus ánimos comprobar cómo, por lo menos, no se comportaba con arrogancia.


    —¡Solo queríamos hablar contigo! ¿Por qué nos haces perder el tiempo?


    —Si le digo mi versión, no me van a creer, pero no estoy de fiesta.


    Los dos policías volvieron a mirarse incrédulos, no podían creer lo que estaba diciendo.


    —¡Claro! Yo soy Papá Noel —respondió uno de ellos haciendo sonreír al otro.


    —Se lo juro por que me muera, agente —insistió con voz serena y sosegada. De tal forma habló que parecía haber convencido a los agentes.


    —¡Nos da igual por qué estás aquí! A nosotros no nos importa eso. Sabemos que estuviste presente en el atraco a la gasolinera en la autovía A-4 —dijo mirándole fijamente a los ojos.


    —¡Sí! —respondió—, pero no vi nada, solo los ojos del atracador.


    —Mire, Arturo, cuando estamos investigando casos tan graves, cualquier pista nos puede ser válida, cualquier testimonio puede ayudarnos a encontrar al autor. ¿Entiende?


    Arturo se impresionó mucho cuando este policía le llamó por su nombre. Una mueca en su cara mostró su asombro por un lado; más tarde su arrepentimiento, y respondió:


    —Sí, entiendo.


    —Por eso es tan necesaria su declaración, tenemos sospechas del autor de una serie de atracos muy graves, entre ellos el que tú presenciaste. Queremos saber qué viste al salir.


    —No le entiendo.


    —Joder, no me toques los huevos —exclamó enfadándose mucho—, tenemos imágenes, hemos visto todo lo ocurrido. Sabemos que te dio una buena hostia el hijo puta ese.


    —¿Qué es lo que quieren saber? —preguntó lleno de dudas.


    —Tranquilo, no te pongas nervioso —dijo el otro de los policías en un tono mucho más conciliador—, mi compañero no tiene mucha paciencia, pero es buena persona. Mira, necesitamos saber lo que viste al salir, ¿viste en qué coche se iba?


    El cambio de interlocutor tuvo un efecto muy conciliador, Arturo se relajó al notar el cambio de tono, y trató de recordar. Recordaba sus nervios, cómo casi ni encuentra sus llaves. ¡Sí! Recordaba que vio cómo se iba en dirección contraria a la suya.


    —¡Sí!, lo recuerdo, se fue en dirección contraria a la autovía A-4.


    —Piénsalo mejor, ¿recuerdas el coche en el que iba? —volvió a preguntarle con tono amable y pacífico.


    Arturo no era un fan de los coches, tenía uno porque era necesario, porque lo necesitaba para ir y volver del trabajo; tampoco era un fanático de la velocidad, ni le gustaban los coches de alta gama ni nada por el estilo. Por ese motivo su capacidad para recordar ese ínfimo detalle era bastante reducida. Cada persona tiene sus virtudes, hay gente que recuerda una placa de matrícula durante meses, otros la leen y en cinco segundos lo borran de su memoria. La pregunta era sencilla, él recordaba con precisión cómo vio desaparecer aquel coche, pero, ¿qué coche era? Hizo un ejercicio mental, tratando de recordar con la mayor precisión posible aquel vehículo, y contestó:


    —Si mal no recuerdo, creo que era un Audi A3 de color oscuro.


    Los dos policías se miraron, sonrieron y chocaron sus manos diciéndose mutuamente:


    —¡Lo tenemos!


    Parecía que les había gustado mucho la respuesta; cuando escucharon salir de su boca esas palabras, fue como un alivio para ellos. Nadie sabía cuánto tiempo habían trabajado, tal vez llevaban días detrás de ese peligroso atracador, si bien acababa de quedar claro que Arturo les había dicho justo aquello que querían oír.


    —Tienes que venirte con nosotros —ordenó uno de ellos—, es necesario que te tomemos declaración sobre lo que viste. ¡Es de vital importancia!


    No lo podía creer, después de tantas desgracias, de tantos contra tiempos, cuando parecía que iba a lograr su estúpido objetivo, cuando lo tenía al alcance de sus manos, pasaba esto. Podía perder su trabajada oportunidad de satisfacer sus culpas, necesitaba hablar bien, necesitaba lo mejor de sí mismo para intentar dar la vuelta a la inesperada situación. Pensó durante un breve instante cuál sería la mejor forma de acometer la situación, y con toda la valentía y la educación de que fue capaz pidió a los policías con voz pausada y sosegada:


    —¿Tiene que ser ahora mismo?


    —¡Sí! —exaltó tajante.


    El desánimo y la frustración aparecieron de súbito en su cara. Los policías sabían de la urgencia e importancia de esa declaración. Con todo, al ver cómo le había cambiado la cara, les reblandeció sus corazones, y uno de ellos le recriminó:


    —No podemos confiar en ti, fíjate cómo huiste la última vez en el hotel.


    —Tiene razón, me lo he ganado yo solito —aceptó hundido en la miseria.


    Uno de los agentes era mucho más resolutivo y decidido que el otro. Era la voz cantante, sin embargo, el otro parecía mucho más empático. Este fue el que apartó al otro de donde estaban. Arturo pensó en huir, en salir corriendo e intentar perderlos, si bien de forma inteligente decidió quedarse y afrontar la situación. Tras unos minutos de discusión entre ambos, volvieron y el más comprensivo preguntó:


    —¿Si nos prometes que mañana te presentas...?


    Antes de que pudiera terminar, respondió con rotundidad mirando fijo a su interlocutor:


    —¡Claro! Lo juro por mi vida.


    Ambos se miraron, uno parecía menos convencido que el otro, no obstante, al final, le pidieron la documentación y el número de teléfono, hicieron unas anotaciones y le dijeron que a las once de la mañana le esperaban en la Brigada Provincial de Policía Judicial, en el grupo de Atracos. Le dieron por escrito la dirección para que no se olvidara, le recordaron lo importante que era que fuera. Cuando los vio desaparecer al cruzar la calle, no podía creer que estuviera todavía allí. La suerte parecía que por fin estaba de su parte. Tenía que aprovechar el tirón.


    A su mente volvieron casi automáticamente todas las ideas que estaba tramando y una de ellas fue ganando cuerpo, tampoco había tiempo para planes espectaculares. Sabía que era la única opción real, sabía que tenía bastantes riesgos, mas estaba decidido a hacer lo que fuera para cumplir con su cometido. La lluvia empezó a traspasar la chaqueta que llevaba, estaba tan sumido en sus pensamientos, había quedado tan impresionado de su encuentro con los policías, que no se preocupó ni de resguardarse de la tremenda tormenta que estaba castigando Granada aquella desagradable y gélida noche. ¡Ya tenía su plan! La noche era joven, seguro que depararía muchas inesperadas situaciones. Arturo se sentía pletórico, su espíritu, su ambición y convencimiento estaban hechos a pruebas de bombas, dignos de el más bravo de los guerreros de la época medieval. Algo bueno tenía que tener ser tan testarudo. No cabe la menor duda de que era un tipo valiente, un tanto extraño y cabezota, pero con dos cojones, y además solía reconocer sus propios errores. Por eso mismo los policías no habían actuado de otra forma cuando reconoció su error, y el hecho de que tampoco hubiera hecho nada grave tuvo una influencia determinante en su decisión. Había tenido suerte, ahora nada ni nadie iba a impedir que pudiera estar frente a frente con Cecilia, estaba plenamente convencido de ello, tal vez ese era el principal motivo por el cual seguía con toda esta locura absurda, porque a fin de cuentas ¿qué iba a ganar Arturo con vengarse? ¡Nada!


    De nuevo en el interior de la discoteca, Arturo tuvo que dejar su chaqueta en el ropero, porque estaba tan empapada que la humedad traspasaba el jersey que llevaba puesto debajo. La gente lo miraba incrédula, ¿qué estaba haciendo aquel individuo para estar tan calado? «¿Había perdido la cabeza?». Los que le miraban variaban sus caras entre el asombro, la pena y la desconfianza. Después de haber dado tantas vueltas por la discoteca, los más observadores se habían dado cuenta de que andaba solo mirando a todas las mujeres, alguno pensó que pudiera tratarse de algún tipo de maníaco sexual que estaba tratando de encontrar a su víctima idónea. Por ese motivo, más de uno empezó a sospechar de él, y empezó a temerle, a evitarle. Cuando dejó la chaqueta, se sintió diferente, se podía mover mejor, estaba empezando a sentir el calor de la sala y del ambiente en el interior. Parecía uno más, no un bicho raro como hasta hacía unos segundos. No tardó mucho en adaptar su vista al espectáculo de luces que imperaba en el interior de la discoteca. Hubo un instante en el que temió que Cecilia se hubiera marchado del lugar, pero buscó en la zona donde la había encontrado y allí seguía. La primera planta se había vuelto una auténtica locura; con el paso de la noche, el gentío se iba mezclando, con los correspondientes efectos que tienen esta clase de fiestas, donde todo el mundo se desinhibe con el firme propósito de pasarlo bien. Su plan era muy fácil de pensar, si bien, en su contra, era bastante difícil de ejecutar, en efecto, porque la zona donde estaba alojado el portero cubriendo el acceso a la primera planta era bastante amplia. Era bastante difícil que en ese lugar se pudiera aglomerar la gente. Con todo, no desistió, su actitud era solo comparable a su perseverancia. ¡A cabezón a Arturo no le ganaba nadie! Ya desde pequeño, al cursar primaria era conocido por su cabezonería. Fijaos si era cabezón que estuvo durante varios días sin comer porque su madre le obligaba a comer las sobras que había dejado el día anterior; ese día era un plato de pescado, mas él lo tenía claro, no iba a comer el pescado nunca. Al final su madre tuvo que ceder y darle de comer otra cosa, porque si no Arturo hubiera enfermado. Así de cabezota era él, y ahora en este preciso momento no iba a cambiar, si hacía falta esperaría hasta el último segundo en que estuviera abierta la discoteca, no iba a rendirse nunca. Su forma de ser le había llevado hasta donde estaba, tal vez fuera el momento en que estaba más perdido en su vida, pero ser tan constante y esforzado le había dado otras recompensas que no hubiera obtenido si su comportamiento hubiera sido distinto. Gracias a su constancia había obtenido su carrera, Ingeniero Informático. Aunque había muchos compañeros que eran bastante más brillantes e inteligentes que él, a la hora de la verdad le habían valido más sus cualidades para conseguir sus objetivos, quedándose muchos más capaces a medio camino. La inteligencia sin el debido empeño no son suficientes. Estaba por ver si el empeño, en este caso, la testarudez, era tan rentable como en otras facetas de su vida, cosa que dudó razonablemente.


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo XI


    El bailarín


    


    


    


    L a planta de arriba era un absoluto jolgorio, la gente estaba empezando a desfasar, en algunos casos más de la cuenta, en sus rostros se detectaba la felicidad, la marcha, lo mejor del momento. Cecilia seguía junto con su grupo de amigas y el grupo de amigos que les acompañaba, bailaban, bebían, estaban pasándolo genial. La romántica y acalorada pareja, continuó su tónica, sin embargo, optaron por cambiar de lugar y se fueron a una zona más reservada y más discreta donde podían regalarse besos y caricias sin que nadie tuviera que verlos. Nuestro grupo pasó a ir cambiando de pareja, todos bailaban con todas, consiguiendo que todos se animaran más. Cecilia comenzó a sentirse muy cansada, aunque ella estaba acostumbrada a hacer bastante deporte, llevaba bailando sin parar más de dos horas y media, y su cuerpo, sobre todo sus piernas, le pedía descansar un poco antes de volver a menearse otra vez un poco más. Aprovechando un momento, en el que cambiaba de pareja, ella se apartó hacia un lado, necesitaba un poco de descanso, pero antes necesitaba ir al servicio. Al salir, cuando caminaba por el pasillo de vuelta a la sala, sintió cómo alguien a su espalda la cogía con fuerza por el antebrazo, haciendo que tuviera que girarse. Cuando la vio, no podía creerlo. Parecía como si fuera una distorsionada visión y estuviera fuera de la realidad. Por desgracia, no era así, allí estaba otra vez frente a ella Sonia. Por su rostro, su mirada, su aliento, daba la impresión de estar muy bebida, empezaba a ser bastante tarde y los efectos del alcohol eran evidentes en ella. Miró a Cecilia con una sonrisa distorsionada y le dijo:


    —¡Qué bueno verte por aquí, preciosa!


    No sabía cómo actuar, aquella mujer era demasiado extraña, temía su reacción, dudaba que pudiera volverse violenta y liarse a golpes allí mismo. Ella esperaba una respuesta, si bien los segundos pasaron y no llegó.


    —¿Te encuentras bien, amor? —interrogó con fingido interés.


    Seguía sin haber ninguna reacción, Sonia continuaba apretando su brazo con energía. Hizo un ademán para intentar soltarse, pero la garra del depredador impidió cualquier esperanza para ella. Volvió a mirar con cara de loca directo a sus ojos y amenazó:


    —¡Vas a chillar, zorra! Aquí todo el mundo me conoce, no vas a dejarme en ridículo como ayer.


    Tiró del brazo con fuerza hasta que su cara estaba frente a la de Cecilia, y sin que ella lo esperara le dio un beso en los labios. No tuvo tiempo de apartar su cara, tuvo la sensación de estar besando a un caracol, baboso, no pudo aguantar más e intentó zafarse de ella, sin éxito. Sonia era mucho más fuerte que Cecilia, no le costó mucho mantenerla pegada contra ella. La gente pasaba por allí, no obstante, como había tanto tránsito y Cecilia estaba paralizada sin decir palabra, parecía algo normal.


    —Ahora vas a venir conmigo al reservado y vas a terminar el whisky que ayer dejaste a medias, como si nada hubiera pasado, cariño —dijo, esta vez más calmada.


    Por suerte para Cecilia, Eva pasó por la zona de vuelta de los servicios y vio cómo su amiga estaba con aquella desconocida. Se acercó donde estaban y preguntó a su amiga:


    —¿Todo bien, Ceci?


    —¡No, ayúdame a librarme de esta mujer, por favor!


    —No, no pasa nada —respondió Sonia un tanto desconcertada—, solo estamos hablando.


    —¡Sí! ¡Sí! ¿Qué pasa? ¡Suéltame ahora mismo! —exclamó Cecilia tras volver de su letargo.


    Con la presencia de Eva, Sonia cambió su semblante, ahora no parecía una loca desquiciada, daba la impresión de ser una persona normal, más que eso, era una de las propietarias de la discoteca. Cuando las dos amigas la rodearon, uno de los vigilantes de seguridad que conocía a la jefa se dio cuenta de la extraña situación y se acercó al lugar, y cuando estaba lo suficientemente cerca para poder entenderle dijo:


    —¿Está usted bien, doña Sonia?


    Las tres pudieron oír con claridad la pregunta del gigantón. Era un hombre alto y fornido, con músculos de acero, solo con su presencia intimidaba. Cecilia y Eva estaban ahora acongojadas, la situación había vuelto a dar otro vuelco más, sin embargo, Sonia soltó su brazo, con mucha elegancia, a pesar de las copas de más que había bebido, y dijo al vigilante:


    —Gracias por su preocupación, pero estas dos señoritas ya se iban a su zona.


    Eva cogió de la mano a Cecilia y se fueron donde estaban las demás amigas, no miraron atrás, no querían saber nada de esa mujer. Sin duda Cecilia le había gustado mucho, pero no le gustó que la dejara de aquella forma tan bochornosa. Era una mujer con mucho poder y dinero, mejor perderla de vista y no verla nunca más. Eva volvió a bailar con sus otras amigas y Cecilia buscó un lugar con menos alboroto para poder sentarse y descansar un rato. Encontró descanso en uno de los varios sillones que había repartidos por toda la planta. Desde ese sillón pudo comprobar cómo la gente estaba desmadrada por completo, mientras había estado junto con sus amigas no se había dado cuenta del nivel de locura existente, pero ahora era consciente de dónde estaba y qué estaba ocurriendo. No pudo contar las parejas que estaban enrollándose, como su amiga, parecía que la gente en esta clase de fiestas se desinhibía más de lo normal. Seguro que muchas de las mujeres que estaban enrollándose con desconocidos estaban casadas, con familia, al igual que alguno de los hombres, pero parecía que en este tipo de fiestas todo estaba permitido; el respeto, la honorabilidad o la lealtad se dejaban en la salita de entrada, junto con los abrigos. A nuestra chica le empezó a disgustar un poco todo lo que observaba sentada en el sillón, desde allí las cosas se veían de otra manera. La gente no solo estaba bebiendo, bailando, a más de uno se le veía ir y venir a la zona de los servicios, donde acababa de ver a su desagradable conocida y donde seguramente estarían consumiendo sustancias prohibidas. Hasta le parecía gracioso ver las caras con las que salían aquellos que iban y venían de esa zona, alguno de ellos parecía que se le fueran a salir los ojos de las órbitas. Es verdad que lo estaba pasando muy bien, pero en el fondo de su corazón ella sabía que esto no era lo que necesitaba, no quería enrollarse con ningún desconocido, no le gustaba, de hecho hasta hacía tres días no lo había hecho nunca. Pero aquel caso fue distinto, Arturo fue como su Robin Hood particular, enfrentándose a los tiranos para salvar a los necesitados. Sin quererlo, a su mente había vuelto el recuerdo de ese hombre, que no podía desaparecer ni en esos momentos. Le pareció hasta extraño que le viniera a la cabeza su imagen, con el espectáculo que estaba frente a sus ojos, pero el corazón, como muchas veces hemos oído, puede más que todo, que vista, que oídos, que cualquiera de los sentidos.


    Mientras tanto, en la planta de abajo, el lobo acechaba su presa, no se desanimaba. Llevaba esperando un buen rato, todavía no habían relevado a ningún portero. «Vaya tela —pensaba Arturo—, ¿es que no van a relevar al portero o qué pasa aquí?». Pero sus ojos se abrieron de par en par cuando a lo lejos pudo observar a otro portero. «Esta es mi oportunidad», pensó en cuanto le vio, venía andando con tranquilidad, no tenía ninguna prisa. En medio del trayecto se paró a hablar con varias chicas que le reclamaban, le gustaba en exceso que le idolatraran, se notaba que era un individuo muy engreído y solicitado. «¡Anda ya!», pensaba Arturo, mientras le veía pavonearse con las chicas que por otro lado se empezaban a notar muy afectadas por los efectos del alcohol. Por fin, el portero comenzó a andar y bastante antes de llegar donde se encontraba el otro paró de nuevo con otro grupito de chicas que le aclamaban como si fuera un sex symbol o algo parecido. Los nervios estaban haciendo pasar a Arturo una mala pasada, estaba tan nervioso que le daban ganas de ir donde se encontraba este playboy para pedirle que relevara de una puta vez a su compañero. Qué malo es que te hierva la sangre como le estaba hirviendo a Arturo. Cuando estás en ese tipo de situaciones es cuando sueles hacer cosas de las que luego te arrepientes durante mucho tiempo. Seguro que a todos o a casi todos nos han dicho alguna vez que contemos hasta cinco antes de responder si estamos cabreados por algo. Él estaba a punto de meter la pata por los nervios, mas pudo controlarlos hasta que por fin el portero volvió a continuar su paso. A su lado creyó otear a uno de los gitanos con los que había coincidido en la celda de la comisaría. ¡No lo podía creer! Allí estaba con un grupo de chicas y de chicos, bailando como un poseso y bebiendo como un cosaco. Si mal no recordaba, era el más enfadado con él, aquel que incitaba a los otros a agredirle. Se acurrucó apoyado en una columna, evitó que este elemento le pudiera descubrir, no quería ser reconocido por este energúmeno. Una sensación de temor hasta esos momentos desconocida apareció en su determinación. Jamás hubiera deseado ver a este personaje, menos aún en esa discoteca, a esa hora y en ese preciso lugar. Bastante acongojado, observó cómo el portero no iba a relevar al que controlaba el acceso a la primera planta. ¡Oportunidad fallida! Un nuevo problema parecía poner nuevas trabas al bueno de Arturo.


    Casi todo el mundo, excepto algún rarillo y los porteros de la discoteca, comenzaban a estar bastante «pedetes», como se suele decir. Con el transcurrir de las horas, el alcohol, junto con otros elementos, iba subiendo a la cabeza de la gente, algunos estaban demasiado alterados, y hacían ridiculeces que luego seguro dirían no recordar. Había uno que era especialmente vergonzoso, se había quitado la camiseta, los pantalones, hasta los calcetines, solo llevaba puestos unos ridículos calzoncillos, si es que se podían llamar así, ya que llevaba lo que parecía ser un elefante, con su correspondiente trompa. ¡Menudo espectáculo lamentable! Si algo estaba claro era que la trompa no podía ser similar al tamaño de su miembro, porque de ser así estaríamos ante un superdotado; este individuo se subió a uno de los altavoces de la sala, que eran enormes, como podéis imaginar, y andaba meneando la trompa sin ningún reparo ni vergüenza. Lo peor de todo es que algún grupillo de chicas le animaba, le gritaba, le jaleaba, haciendo que este impresentable se animara y volviera a menearse una y otra vez. El gitano estaba bastante alejado de ese lugar, en el otro lado de la zona. Desde donde Arturo se encontraba escondido podía observar con claridad esta penosa escena a la vez que controlaba y esperaba el momento idóneo para poder intentar acceder a la zona vip; cuando de repente algo inesperado cambió su destino en la planta baja: este individuo, que estaba muy borracho y drogado, seguía meneándose sin ningún pudor, mas tuvo la mala suerte de resbalar en lo alto del altavoz y se escurrió en uno de sus estúpidos movimientos; cayó como un saco de patatas desde más de dos metros de altura, estampándose contra el firme. La escena fue bastante impactante. Arturo, que estaba a pocos metros de donde este individuo bailaba, pudo ver con claridad cómo este rebotaba al caer contra el suelo. El pánico invadió a alguna de las chicas que antes le animaban a seguir haciendo el gilipollas. La sangre comenzó a manar abundantemente por un corte que se hizo en la ceja; tuvo la mala fortuna de caer y golpearse contra un escalón que había en esa zona, justo en su cara. El revuelo entre la gente cercana fue instantáneo, un círculo de personas le rodeaban, no respondía a ningún estímulo, estaba noqueado, semi inconsciente. La sangre empezaba a salpicar a la gente, hacía que toda la escena pareciera más aparatosa de lo que era en realidad. La multitud le rodeaba, alguna de las chicas empezó a gritar desconsolada, como si hubiera perdido a alguien querido. El individuo poco a poco fue reponiéndose y empezó a responder a los estímulos exteriores. Con una servilleta que le dio una de las chicas se taponó la herida de la ceja y cortó la hemorragia. Los porteros eran los encargados de dar protección a las personas en el interior de la sala, y se desplazaron con urgencia desde otros lugares de la planta a ese lugar. Hasta el portero que cubría el acceso a la zona vip se acercó para calmar a la gente que rodeaba al accidentado y preocuparse por su estado. De hecho fue el portero quien antes llegó a asistir a este individuo. «¡Esta era la oportunidad!». Arturo seguía toda la escena con incredulidad, como si todo fuera mentira, pero no, era verdad, estaba ocurriendo. En ningún momento perdió de vista la escalera que llevaba a su objetivo, aunque estaba bastante preocupado por la presencia del gitano; cuando vio que el portero abandonaba su lugar para preocuparse por lo ocurrido, supo que había llegado el esperado momento. No dudó ni un segundo, en cuanto el portero dejó libre el paso, fue decidido al acceso, sin mirar atrás, con serenidad, sin temor, y subió las escaleras que le llevaban, por fin, a la primera planta. Tuvo la extraña sensación de que el gitano le había sorprendido, sin embargo, continuó su camino. Habían sido unos largos minutos de espera, pero había merecido la pena, plan cumplido. Nadie le llamó, nadie se dio cuenta de cómo Arturo había accedido a la zona vip, sin autorización, sin pase, sin miedo. El lobo cada vez estaba más cerca de su ternero. La suerte que los últimos días le había abandonado estaba de regreso.


    Cuando accedió a la primera planta, no percibió ningún cambio en la gente, y rápido se dio cuenta de que estaban igual o peor que en la otra planta. Buscó una columna donde esconderse y comprobar que nadie le había seguido. Todo el mundo estaba desmadrado, algunos bailaban, otros muchos estaban enrollándose, ¡la puta locura! Buscó con su mirada donde antes había visto a Cecilia, sabía que estaba allí con sus amigas, al principio, en una zona donde se unían los rayos del láser y dibujaban extrañas formas. Tardó un rato en centrarse, porque la primera planta era diferente a la de abajo; el suelo estaba enmoquetado, el cambio, le hizo sentir como si estuviera flotando; la decoración era distinta, más cuidada, con cuadros de ciudades y sillones esparcidos por todos lados, parecía una discoteca distinta. Impresionaba bastante poder observar desde esa planta toda la planta inferior, se podía ver desde el principio hasta el fin, era alucinante. Le costó un tiempo encontrar el lugar donde esperaba localizar a Cecilia, tras un buen rato, cuando estaba perdido entre el tumulto de la gente, empujando a unos y otros, ganándose las primeras malas caras. Decidió seguir el rastro de los láser y al final encontró dónde estaban sus amigas. Sí, pudo reconocer sin ninguna duda a sus amigas, «¿pero ella dónde estaba?». No creía lo que veía, incluso se frotó los ojos varias veces, esperaba como si por arte de magia ella fuera a aparecer. Mas por mucho que se restregó ella no aparecía. «¡Espero que no se haya ido!». Una extraña sensación de desasosiego mezclada con un tanto de pena comenzó a torturar su ya castigada sesera. Dudó un momento si preguntar a alguna de sus amigas dónde se había metido, si bien no parecía muy buena idea, porque todas estaban disfrutando de lo poco que quedaba de noche junto con un grupo de amigos, y era muy probable que no les gustase que un extraño empezara a molestarles. Si algo tenía claro era que quería seguir de una pieza.


    Cecilia por su parte seguía plácidamente sentada en un sillón, observando la locura colectiva de la discoteca. Estaba impresionada de ver ir y venir tantas personas que pasaban al servicio cada cuarto de hora, tenían un vicio considerable. Desde donde ella estaba sentada podía ver con claridad la zona donde estaban sus amigas. Aunque la verdad es que ya estaba cansada de las luces, de la música, su mente necesitaba un descanso, como todos sus sentidos. Desde allí observó a Sonia; no quería volver a verla, esa mujer estaba desequilibrada, ahora estaba dando la lata a otra desconocida. «Pobre chica». Sintió no poder ayudarla, porque sabía que lo iba a necesitar. La perdió de vista; prefería mirar a otras zonas de la sala; buscó donde estaban sus amigas, al principio los láser impresionaban, pero al final dejaban la vista muy, pero que muy cansada. ¿Cuántas veces os ha pasado que vais a buscar a alguien y al final eres tú a quien encuentran? Esto era justo lo que pasó con nuestra pareja, ¡sí! Cecilia observaba la locura colectiva, dentro de esa locura, notó cómo una persona deambulaba de una forma totalmente independiente, sin bailar, sin ir bebida, sin prisas por ir otra vez al servicio. Tan raro le pareció que este hombre fuera tan tranquilo, tan sobrio, tan diferente a los demás, que empezó a seguirle con la mirada. Este hombre daba la impresión de estar examinando la zona, observando a la gente de forma minuciosa, parecía estar buscando a alguien. Si no lo veía no lo creía, hacía solo unos minutos que había pasado por su cabeza aquel desconocido, aquel pequeño gran héroe que tanto la había entusiasmado. Ahora, para su sorpresa, se daba cuenta de que ese hombre diferente, el cual estaba sobrio, sin duda estaba buscando a alguien, era él. Lo observó sentada en el sillón, tranquila e ilusionada, lo vio ir a la zona donde estaban sus amigas, parecía como si la estuviera buscando a ella. «¿Y si la estaba buscando para declararse? ¡Qué ilusión!». Por su mente surcó la idea de que Arturo había vuelto para pedirle una relación seria. «¡Qué felicidad! ¡Seguro que había entendido su indirecta de dejar la puerta abierta!». Su cara cambió el gesto, hacía unos segundos mostraba la fatiga y la desidia, y ahora era sinónimo de felicidad y alegría. La ilusión llenó su corazón, ver a Arturo despertó en su más profunda intimidad una sensación agradable y reconfortante, como un soplo de aire fresco. Un nudo comenzó a apretar su pecho y consiguió que le costara respirar con normalidad. Verle había renovado su energía con nuevos ánimos y vitalidad. No podía esperar ni un segundo más; se levantó y fue al encuentro de su Romeo. «Seguro que se iba a alegrar muchísimo de verla. ¡Qué felicidad!».


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo XII


    El encuentro


    


    


    


    A rturo permanecía en una zona bastante visible de la sala, desde donde podía observar sin impedimentos el grupo de las amigas de Cecilia. De repente empezó a sonar su canción favorita, aquella que conseguía trasladarle en el tiempo, relajarle en cualquier lugar y hacerle mover el esqueleto con pasión y armonía. Sonaba Billy Jean, todo el público la recibió con entusiasmo y algunos hasta con devoción. Recordó por un instante cuando estuvo con Cecilia en su piso con esa misma música. Lo único que hoy no estaba relajándole, al revés, estaba cada vez más alterado. El pobre iluso no cabía del asombro de no verla entre ellas, no creía posible lo que sus ojos le contaban. Se paró, esperaba un milagro; por otro lado, Cecilia ya había comenzado a caminar hacia donde él se encontraba, escuchar la canción fue como una flecha en su corazón, había mucha gente entre ambos, pero podía mantener el contacto visual. «¡Qué casualidad! Justo la misma que puso en su piso», pensaba cada vez más ilusionada. Él no parecía haberse dado cuenta de que ella le había visto. «¡Vaya sorpresa le voy a dar!», pensaba mientras avanzaba esquivando el gentío de la sala. Con cada paso que daba más contenta se encontraba, estaba radiante de alegría, los pasos comenzaron a acelerarse del mismo modo que sus pulsaciones. El final del día iba a ser lo mejor de toda la despedida. Ya casi estaba a su lado, ya casi podía sentir su fragancia, esa fragancia que había permanecido en su memoria, esa misma fragancia que percibió cuando pasó a su piso por primera vez. Ya estaban casi juntos, ¡qué suerte para ella! Él seguía absorto en su pensamiento, miraba una y otra vez a su grupo de amigas, hasta que ella le cogió por el brazo llamando su atención, girándose este para ver quién era. Ella, llena de felicidad, con una sonrisa encantadora. Él empezó a enfurecerse, lleno de rencor y de ira. «Algo no va bien», pensó al ver la reacción que había tenido al encontrarle. Sus ojos estaban cargados de odio, ella no recordaba nada de esa persona a quien estaba mirando, sabía que algo había cambiado, no era el mismo. Ella dijo con una mirada de lo más tierna que un hombre puede imaginar:


    —¡Arturo! Soy yo, Cecilia, ¿no me recuerdas?


    —¡Claro que te recuerdo, no he parado de pensar en ti...! —respondió enfureciéndose si cabía un poco más.


    —¿Pero qué es lo que te pasa? ¿Cómo estás tan...? —antes de que terminara, él se zafó del brazo que ella le había agarrado, con un movimiento brusco y violento, que alertó a un grupo de jóvenes se encontraban justo a su lado—. ¿No te da vergüenza lo que me hiciste, eres lo peor que he conocido en mi vida? —exclamó con cara de loco, levantando los dos brazos, haciendo aspavientos, en señal inequívoca de que era capaz de soltarle un mamporro.


    —¿Pero de qué estás hablando, Arturo? No tengo ni la menor idea de... —no dejó terminar la palabra. Arturo enfurecido, fuera de sí, fue a agarrarla, si bien antes de que pudiera hacerlo los jóvenes que estaban a su lado lo cogieron de los brazos por la espalda e impidieron que pudiera hacerle nada.


    —¡Dejadme! ¡Soltadme! —exclamó, gritaba enloquecido fuera de sí haciendo fuerza para intentar soltarse.


    La escena fue bochornosa, ella estaba compungida y avergonzada, lo que hacía unos momentos era infinita alegría, de golpe y porrazo, se había convertido en la más estrepitosa decepción jamás sufrida; de repente se había quedado hundida, completamente desolada. Él, sin embargo, lejos de calmarse, comenzó un forcejeo con el grupo de jóvenes que había evitado que agarrase a Cecilia, consiguió escaparse y lanzó un puñetazo a uno de ellos que impactó directo a su nariz, ocasionando una hemorragia casi instantánea. Sus amigos reaccionaron y empujaron a Arturo, que se golpeó con fuerza contra otro grupo que disfrutaba de la noche; fue a parar contra una chica que estaba bastante borracha, tirándola al suelo, con la mala fortuna de terminar con su cara estampada contra una mesa. Esto fue el detonante que dio inicio a la contienda, que se propagó como se extiende un vaso de agua al derramarse en el suelo. Fue una cosa instantánea, varios jóvenes del grupo de la chica salieron en defensa de esta y fueron a por los que habían empujado a Arturo, comenzando una trifulca entre varios que rápido continuó con otros miembros del grupo. Las sillas empezaron a volar por el cielo, mezclándose con los rayos láser, puñetazo por aquí, patada por allá. Lo que empezó entre dos grupos terminó siendo una batalla campal en toda la planta. Los porteros no podían hacer nada para controlar la pelea, fue algo imprevisto, no era habitual que en este tipo de fiestas hubiera riñas de este tipo, pero ese día, por la hora, porque todo el mundo iba borracho o drogado, una pequeña chispa había incendiado todo el polvorín con riesgo de explosión. Hasta las mujeres peleaban entre ellas y se tiraban de los pelos, dándose patadas, incluso dándose botellazos. La cosa se empezó a poner muy sería al haber gente que rompía los vasos e intentaba, ya no agredir, sino hasta terminar con la vida de otros. Hubo gente que huyó corriendo, despavorida, al ver que algún energúmeno era capaz de poder matarlos allí mismo. Arturo quedó en el suelo noqueado sangrando por la boca, con un corte en el labio; por suerte, la pelea se apartó de él y no recibió ningún golpe más mientras permaneció sin sentido tendido en el suelo. Al final se puede decir que tuvo suerte porque había gente que parecía un auténtico muerto viviente, con cortes por toda la cara, bueno, lo que era una zona vip, parecía que se había convertido en una especie de cementerio andante, con zombis de todas las formas y edades. Cecilia tampoco tuvo mejor suerte, ya que una chica, sin ton ni son, la cogió de los pelos, de sus bonitas coletas, lanzándola contra una columna, contra la que se golpeó con la cabeza; quedó semiinconsciente, sentada en el suelo y apoyada en la columna. De la parte de atrás de su cabeza comenzó a salir lentamente sangre; no sabía muy bien dónde, pero se había cortado.


    La pelea, la bronca que se montó en la discoteca, fue de tal envergadura que se paró la música en toda la sala. Desde megafonía insistían en un primer momento de una forma correcta y educada en que la gente parara la pelea, pero, como comprobaron cómo un grupo de energúmenos no paraban de agredirse, sin hacer caso alguno de las advertencias anunciaron la llegada inminente de la policía. Por suerte para la discoteca y para mucha gente, presas del pánico, no tardaron mucho en llegar al lugar. Hasta que no llegó la policía a la sala, hubo gente que siguió peleándose como si estuvieran jugándose la vida. La discoteca estaba a punto de cerrar cuando ocurrió el incidente, seguro que si hubiera pasado a cualquier otra hora la reacción hubiera sido bien distinta, pero en esta ocasión las circunstancias habían hecho de un pequeño hecho aislado algo desmesuradamente grave. Ya veríamos cómo terminaba la noche para muchos. La riña seguía cuando llegó un número muy elevado de efectivos de policía, y gracias a eso pudieron hacerse con el rápido control de la situación, evitando más destrozos en el mobiliario y más heridos. Alguno de los que continuaban la pelea, los más alterados, trató de agredir a la policía sin hacer distinciones; ellos fueron los primeros detenidos de la noche. Los policías hicieron un cerco de seguridad en la zona donde la pelea había sido más intensa. En esa zona todo el mobiliario había quedado prácticamente destrozado, lámparas rotas, sillones con jirones e inundados con salpicaduras de sangre; había un montón de vasos y botellas hechos añicos esparcidos por toda la moqueta. La escena era digna de una película del más sanguinario de los directores de cine, sangre a raudales, muchísima gente herida, en fin, en unos minutos había tenido lugar una pelea que emulaba, o era incluso superior, a las que ocurrían en las películas del oeste. ¡Increíble, pero cierto! Mucha gente que no había participado en la pelea tuvo la oportunidad de huir amedrentada fuera de la sala antes de que llegara la policía; unas cincuenta personas se encontraban en el interior cuando estos aparecieron. Había varias personas inconscientes, entre ellas Arturo, y su hemorragia no cesaba.


    Arturo recuperó el sentido antes de llegar las ambulancias con los servicios médicos para atender a todos los heridos. La policía no dejó salir a nadie de la sala, bloquearon las salidas y solo permitían entrar y salir a los sanitarios, parecían esperar la llegada de algún responsable para tomar una decisión al respecto. Todos iban a tener que esperar. Hubo que trasladar a un total de siete personas al hospital, todos ellos fueron escoltados con coches de policía. La situación parecía que iba a terminar mal para todos los que habían quedado en la sala, solo los porteros y el personal de la sala se iban a salvar de la decisión del jefe de policía. «¡Todo el mundo detenido a comisaría! Era totalmente inaceptable una pelea de ese tipo en la discoteca con mejor reputación de Granada. Esto debía servir de escarmiento a todos los que habían participado para que no volviera a ocurrir». Muchos de los implicados no se lo podían creer cuando se enteraron de que iban a ser detenidos. Algunos eran ingenieros, otros médicos, había profesores, vamos, casi todos los implicados eran personas bien situadas, la mayoría jóvenes con un gran futuro. Más de uno, y de una, al verse esposado, comenzó a llorar desconsolado como si fuera un niño pequeño. Esa fue la decisión, inamovible, la espectacular fiesta había terminado convirtiéndose en una desastrosa experiencia. La singular pareja parecía que iba a terminar junta, sí, pero ¡entre rejas! ¿Quién le iba a decir a Arturo esto? Ni en el más desagradable de sus sueños podía imaginar que pudiera pasar lo que había pasado esa noche. Nunca antes había visto una pelea de esa dimensión, casi todo el mundo peleándose como gladiadores romanos, hasta las mujeres estaban enloquecidas tirándose de los pelos, dándose golpes con vasos, ¡ni en sus peores pesadillas!


    Arturo y Cecilia fueron atendidos por las heridas de la pelea en la misma discoteca sin ser necesario trasladarlos al hospital para continuar con las curas. Aunque el corte del labio de Arturo era profundo, lo pudieron solventar aplicándole puntos de aproximación. Poco a poco diversos coches patrulla fueron trasladando a todos los detenidos desde la deteriorada discoteca a la Brigada Central de Seguridad Ciudadana de la ciudad, donde ingresaron en los calabozos, a la espera de ser oídos todos ellos en declaración por los hechos. El traslado desde la discoteca hasta las dependencias policiales fue para muchos de los detenidos el paseo más desagradable y triste de toda su vida. Existen delincuentes capaces de resistirse y mostrar una agresividad desmedida a la hora de detenerles, haciendo que los agentes tengan que emplearse con todas sus energías, pero este caso fue bien distinto: aunque al principio algunos se resistieron y hasta se pelearon con los policías, casi todos los demás detenidos estaban desanimados, sin ganas de complicarse con más problemas, y colaboraron en todo con los agentes, reconociendo desde el primer momento su error mayúsculo, su mala noche. No hubo ni un solo incidente que añadir. Nuestra chocante y loca pareja no volvió a verse; Cecilia seguía profundamente decepcionada, no entendía muy bien qué había pasado con Arturo, por qué se había comportado de esa forma, cómo había sido capaz de liar tan violento y sangriento espectáculo. Por su parte, Arturo estaba conmocionado, le costaba recordar lo ocurrido, lo último que podía recordar era que alguien le agarró por la espalda y se enfadó tanto, con tanta ira contenida y tanta frustración acumulada, que le había superado; fue incapaz de controlar sus sentimientos y perdió el control sobre sus actos, sobre su sentido. La cólera fue tan grande que volvió a jugarle una mala pasada, convirtiéndole en una persona desconocida que jamás hubiera imaginado que podía llegar a ser. Volviendo con sus desgracias, tuvo la mala suerte de ser trasladado en el mismo coche del tío que le había agarrado de los brazos. Al principio ninguno de los dos se dio cuenta, pero luego, al fijarse bien, sí que se reconocieron. La venganza es un plato que se sirve frío, aunque en este caso era diferente, no había ganas de revancha, todo había sido puntual, no tenían ningún rencor y, en vez de enfadarse o reprocharse lo que había pasado, ambos se tomaron la pelea como algo gracioso, como si de un chiste se tratara, y comenzaron a reírse de ellos mismos de una forma tan tonta, tan ridícula, que los policías que los trasladaban tuvieron que llamarles la atención. «Estos gilipollas no saben muy bien el paquete que les van a meter», decía uno de los agentes al otro.


    Ya en la Brigada Central, las caras de los doctores, profesores, enfermeros y demás detenidos eran todo un poema, las fotografías que estaba sacando la policía de todos ellos serían con gran seguridad las más apenadas de toda su vida. El primero en ingresar en calabozos fue Arturo y, para su desdicha, tuvo que compartir calabozo esta vez con cuatro personas más, por fortuna con ninguno de los que había sido trasladado. «Por lo menos no huele tan mal como la última vez», se consoló con resignación. Todos habían sido detenidos en la misma riña, todos tenían en sus cuerpos, en sus caras, moratones o pequeños cortes. Ninguno tenía ganas de hablar, todos parecían avergonzados por cómo se habían comportado, por cómo habían reaccionado, por todo lo que había pasado. Encerrados dentro del frío y lóbrego calabozo tuvieron tiempo de pensar, de evocar lo pasado, de arrepentirse sin consuelo. Un sentimiento común de culpa, de incredulidad por lo ocurrido invadió la atmósfera del lugar. Cuando los efectos del alcohol y las drogas fueran desapareciendo y se encontraran de frente con la realidad, más de uno tomaría la decisión de no volver a repetirlo nunca más. Eran conscientes de haber fastidiado la añorada fiesta de algún amigo, o, lo que era incluso peor, se habían arruinado sus propias despedidas. Las reacciones al verse encerrados variaban desde el más ingenuo recelo hasta el abatimiento más amargo. Sus caras eran sincero reflejo de sus sensaciones, tristes y desconsoladas. El dolor de sus heridas era comparable con la tristeza y el pesar de sus conciencias. Arturo permanecía impasible, inmutable, mirando fijamente a los barrotes de la celda, no quería ver a nadie ni hablar, solo quería que le dejaran en paz, que pasara el tiempo, sin pensar, sin sentir...


    Él buscaba su venganza y, sin embargo, había encontrado otro problema más. Menuda rachita llevaba el pobre. Dentro del calabozo, mientras mantenía su mirada perdida tras los barrotes, en su cabeza surcaba la idea de que no había merecido la pena, su testarudez otra vez le había pasado factura, en vez de un problema ahora tenía varios. Pensó que tal vez se había equivocado cuando reaccionó de esa forma tan violenta, tal vez lo que debería haber hecho era llamar a la policía y alertar de que la persona que le había robado el piso estaba dentro de la discoteca. Pero no lo hizo y, como en tantas ocasiones en la vida, ¡no valía de nada lamentarse! Muchas veces es preferible parar unos minutos, pensar muy bien lo que se va a hacer, antes de hacer cualquier cosa sin considerar todo lo que puede pasar después, porque luego te puedes arrepentir durante mucho tiempo. De nada vale hacer las cosas de forma precipitada, aunque haya veces, como en este caso, que vienen de esa manera y poco puedes hacer por que pasen de otra forma. Son situaciones sobrevenidas en las que se actúa de una determinada forma sin tiempo para valorar o pensar qué hacer. Con el lento y fatigoso paso de los minutos, se iba arrepintiendo cada vez más de lo que había hecho. En cierta manera empezó a sentirse culpable de todo lo que había pasado después. Menuda había liado, vaya pelea. ¿Quién se lo iba a decir? Tenía la sensación de que esta vez sí se había buscado un problema gordo, además la jueza le había avisado de que no volviera a meterse en líos en dos años porque si no la pena sería más grave.


    Cecilia llegó a las mismas dependencias en las que se encontraba Arturo un cuarto de hora después, de manera que no se vieron en ninguna de las estancias anteriores antes de ingresar en los calabozos. Una cosa es estar triste y otra es estar como estaba ella, ¡pobre! No dejaba de pensar que había arruinado la despedida de su queridísima amiga, y además seguía teniendo un dolor de cabeza fortísimo. Por mucho que buscaba una explicación para lo que había pasado, no la encontraba, solo se arrepentía de haber ido a su encuentro. Cuando ella iba andando por el pasillo que conducía a los distintos calabozos, para sorpresa de Arturo, que seguía absorto contemplando los barrotes, pensando en lo que había ocurrido, la vio de pasar; fue ingresada justo en el calabozo siguiente. ¡No lo podía creer! Cecilia estaba a su lado, solo le separaba de ella una pared y dos rejas. No sabía si hablar o callar para siempre. ¡Estaba confuso! En cierta, manera abochornado por todo lo que había pasado. Pero necesitaba aliviar su interior, necesitaba solucionar dudas que le perseguían, que le impedirían vivir con tranquilidad. Necesitaba saber la verdad, ahora o nunca era el momento para intentar descubrirlo. Se acercó a la pared, para que nadie en su celda pudiera oírle, aspiró tanto aire como pudo, durante unos segundos, y se dirigió a ella susurrando de esta forma:


    —¿Cecilia? ¿Cecilia? ¿Eres tú?


    Casi no podía creerlo al escuchar esa voz, parecía como si estuviera retumbando en su cerebro, parecía una alucinación mental, pero no, ¡era verdad!, sabía perfectamente que era él, era quien había comenzado todo el follón, sabía que era Arturo. Dudó unos segundo en responder o no; la sensación de tener un nudo en su pecho volvió a aparecer de repente e hizo que le costara respirar con normalidad, no sabía qué hacer. «¿Valía la pena hablar con ese hombre otra vez?». El tiempo transcurría, su indecisión también, sin saber muy bien por qué, al final le respondió, susurró e intentó que nadie pudiera enterarse para pasar inadvertidos:


    —¡Sí! Soy yo. ¡Menuda has liado! ¡Estás completamente loco!


    —No sabes cuánto siento haberme comportado de esa forma cuando te vi, pero necesitaba saber por qué robaste en mi piso...


    —¿Pero qué estás diciendo? —le interrumpió con voz incrédula—. ¿Cómo se te ocurre decir eso? ¡Yo nunca he robado nada en mi vida!


    —¿Estás segura? Perdona que dude, pero, después de aquella maravillosa noche, cuando desperté todo el piso estaba revuelto, habías desaparecido sin decir adiós. ¿No te parece extraño? ¿No crees que es normal pensar así?


    —¿Cómo dices? Te robaron el piso, cuando me fui... —continuó con el mismo tono de voz.


    —¡Me robaron!, vamos a decir. Eso es lo que quería aclarar —respondió, como quitándose un peso de encima.


    —Te aseguro que, si eso que dices es cierto, yo no fui la persona responsable. Nunca jamás he robado nada a nadie, nunca lo haría, no lo necesito —contestó de una manera contundente y tajante.


    —Claro, entonces, ¿quién fue? Lo verdaderamente extraño es que no tuvieran que forzar la puerta, que estaba abierta de par en par —volvió a preguntar con un tono un tanto ridículo.


    —Sí, la puerta sí que la dejé abierta, pero jamás imaginé que pudieran pasar a robarte el piso —se lamentó con voz sincera.


    De repente un inesperado silencio terminó con la conversación, ambos habían quedado bastante desconcertados con lo que acababan de oír. Quién le iba a decir a Arturo que ella no había robado su piso, él, que tan seguro estaba de este suceso, con tanta rabia y odio acumulados. Ahora, después de que ella le asegurara que no había sido, dudó, desconfió de nuevo, no podía dejar de culparla por todo lo que le había llevado hasta ese calabozo; una lucha interna estaba teniendo lugar en el lugar más recóndito de su ser; se sentía estúpido, ridículo y avergonzado. Una vez más estaba siendo víctima de su forma de ser, de su obstinación. «¿Por qué seré tan cabezota?», pensó, reconociendo su problema. Ella por su parte empezaba a entender por qué cuando le vio estaba tan enfadado, tan diferente al tierno y amable hombre que mantenía en su memoria.


    Existen momentos, decisiones en nuestra vida que sin imaginarlo son de una importancia capital. Sin saberlo, si no tomamos la decisión acertada, podemos lamentar durante mucho tiempo no haberlo hecho. Por desgracia, cuando llega el momento de ese tipo de decisiones, no tenemos el tiempo necesario para pensar sus consecuencias, la mayoría de la veces las tomamos sin más, sin ser conscientes de que durante muchos años nos va a sobrar tiempo para pensar por qué lo hicimos así. Arturo sin saberlo estaba frente a una de esas decisiones capitales. Una vez más fue valiente, tenía la oportunidad de cerrar muchos fantasmas en su cabeza; por primera vez en mucho tiempo, tras una lucha interna en la que tuvo que dejar atrás las sombras que durante tantos años le habían impedido ver la claridad, no fue tan testarudo y aceptó sin dudar la explicación que le acababa de transmitir, y susurró a través de la pared con tono meloso:


    —No puedo ver tu cara, pero tu voz me dice que dices la verdad. Sin embargo, hay algo que no entiendo. ¿Por qué dejaste la puerta abierta? ¿Se te olvidó o lo hiciste a propósito? ¡No lo entiendo! Por favor, dime por qué.


    —Verás, Arturo, es algo difícil de contar. La verdad es que me da un poco de vergüenza decírtelo —susurró entre dudas, pegándose tanto como pudo a la pared para que nadie pudiera escucharla.


    —¿Decirme el qué? Por favor, ya que hemos llegado aquí, no me dejes con la duda.


    —Bien —dijo tomando aire y bajando el tono para que nadie pudiera escuchar—, verás, yo quería... No sé cómo decirlo... Quería que supieras que me había encantado estar contigo... Quería dejarte una señal, para que supieras que había algo más, vamos, lo que quería decirte es que la puerta quedó abierta. ¿Entiendes ahora?


    Arturo quedó petrificado, ni por asomo se le había ocurrido esa idea, estaba totalmente equivocado con respecto a ella. Toda la ira, todo el rencor, todas las ganas que tenía de venganza se esfumaron de un plumazo, como por arte de magia. Algo en su interior le decía que estaba diciendo la verdad, que ella no era la persona que había robado su piso, sino que quería dejarle una señal, algo para pensar en ella, para no olvidarla. Tardó pocos segundos en asimilar la noticia, no dudó ni un instante más de ella, acercándose tanto como pudo a la celda donde estaba Cecilia, tendió su mano, que ella no dudó ni un instante en tomar, quedando entrelazadas, unidas.


    A pesar de su intento por que nadie escuchara su conversación, aunque susurraron con cuidado y tan bajo como sus voces les permitieron, fue imposible: todo el mundo dentro de los lúgubres calabozos siguió su diálogo. El silencio absoluto, unido al pequeño eco que se generaba en el interior, hizo imposible comunicarse con más discreción. La mayoría de los detenidos meditaba sus propias historias, las razones por las que se encontraban allí metidos, y no pudieron evitar escuchar la conversación y la siguieron como si fuera una telenovela. Cuando sus manos se unieron, todos, de forma espontánea, empezaron a celebrar el romántico momento; era una situación inesperada que contagió a todo el mundo allí presente. Fue una declaración de amor en toda regla, que fue recibida con una aceptación inusitada que generó un sonoro alboroto, por los aplausos, por las felicitaciones que recibieron en ese mágico momento. Fue tal la algarabía que uno de los agentes pasó para llamarles la atención. Al ver a la pareja unir sus manos, un sentimiento de felicidad invadió todas las celdas, haciendo olvidar a todos por qué estaban allí detenidos y recordaron por qué estaban de fiesta... ¿Será el amor?
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    S uena el despertador, haciéndome levantar de un sueño profundo, es como si hubiese estado durmiendo una semana entera. El termómetro exterior marca menos cuatro grados centígrados. Casi no puedo abrir los ojos, las pupilas están pegadas a los párpados, no tengo ganas de moverme, ¡se está tan a gusto en la cama! ¡Tan calentito! Al final tengo que reaccionar, pero me doy cuenta de que tengo su mano entrelazada con la mía. Me giro y la miro, sonrío, sigue ahí. Ya han pasado más de diez años, Cecilia sigue y espero que siempre siga ahí. Me levanto y vuelvo a sonreír, ¡me siento feliz! ¡Tengo por qué seguir!


    


    


    


    


    Aranjuez a 15 de enero de 2016
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